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Resumen y Abstract IX
 
Resumen 
La investigación presentada analiza las continuidades y los cambios en las representaciones 
sociales de la maternidad rural, entendiendo estas como las concepciones, sentimientos y prácticas 
que giran en torno a lo materno. Para ello se empleó una investigación de corte cualitativo que 
permitiera, a través de entrevistas semiestructuradas, reflexionar sobre el pensar y sentir de 
mujeres que hayan asumido el cuidado total de sus nietos/as en ausencia de sus padres y madres. 
Las abuelas (adultez tardía) y los nietos/as (segunda infancia) son habitantes del territorio rural del 
municipio de Viotá, Cundinamarca. El acercamiento al tema se hizo desde los roles que estas 
mujeres han vivenciado como hijas, madres y abuelas; concluyéndose que las representaciones 
sociales de la maternidad están compuestas por diversos factores, fundados desde el primer 
acercamiento que tuvieron en su rol de hijas al observar las prácticas maternas, las cuales se 
reflexionaron y se complementaron con la vivencia propia en su rol de madres, por supuesto, que 
algunos elementos se mantuvieron y otros se reconstruyeron en su práctica materna como abuelas 






















The research presented analyzes the continuities and changes in the social representations 
of rural maternity, understanding these as the conceptions, feelings and practices that 
revolve around motherhood. To do this, a qualitative research was used that would allow, 
through semi-structured interviews, to reflect on the thinking and feeling of women who 
have taken care of their grandchildren in the absence of their parents. The grandmothers 
(late adulthood) and the grandchildren (second infancy) are inhabitants of the rural 
territory of the municipality of Viotá, Cundinamarca. The approach to the subject was 
made from the roles that these women have experienced as daughters, mothers and 
grandmothers; It is concluded that the social representations of motherhood are composed 
of several factors, based on the first approach they had in their role as daughters in 
observing maternal practices, which were reflected and complemented by their own 
experience in their role as mothers, Of course, that some elements were maintained and 
others were rebuilt in their maternal practice as grandmothers, responding to questions 
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“Yo me levanto tipo según el desayuno que les voy a dar, si hoy les tocó caldo yo me levanto a las 
6 de la mañana y enseguida pongo a hacer el caldo. Yo les mantengo lo uniformes les dejo lista su 
ropa, la de uno y la del otro, los levanto, a veces yo misma los cojo los baño, los seco, a él lo ayudo 
a vestir porque es muy demorado, le cuchareo el caldo, cuando es huevito tibio o algo así ellos 
comen rapidito, pero cuando es caldo no se puede, entonces toca ayudarles y hoy que estaba 
lloviendo los envío con unos sacos, no tengo sombrilla quien sabe que se me hizo. Le pongo los 
sacos, los dejo allá y me devuelvo con los sacos. Los primeros días fui y los recogí, ahora se 
vienen solitos, yo los espero con el almuerzo, almorzamos y luego nos ponemos a hacer tareas, 
estoy empezando mi primaria también (ríe). Ya después de hacer tareas alistamos todo y nos 
sentamos a mirar novelas… pero no siempre fue así … para mí fue muy terrible recibir a los niños. 
Yo llevaba años sin una responsabilidad así de chiquita [grande], lavar, asearlos, cuidarlos, 
comprarles, trabajar para darles, yo ahí si arremedando a una tía mía, yo colapsé, lloraba, me 
enfermaba, en el día bien, de mal genio y todo pero bien, pero me acostaba yo prendía en fiebre, 
sudaba, era terrible (llora)”  
 
La experiencia de Diana expresada en su narrativa, es quizás solo una muestra de lo que 
viven muchas mujeres que han asumido en su totalidad el cuidado de nietos y nietas en ausencia de 
sus padres y madres: Cambios en la cotidianidad, emociones complejas y difíciles de manejar, 
proyectos de vida que pueden verse truncados o transformados, son algunas de la situaciones que 
las mujeres enfrentan al retomar las prácticas maternas dejadas en el pasado; a su vez deben 
conciliar estas prácticas, con una serie de nuevas concepciones para así ejercer nuevamente el 
papel materno. 
 
Dichas prácticas maternas en su momento fueron sustentadas por un complejo conjunto de 
sentimientos y concepciones sobre el ser madre, en unas condiciones sociales e históricas 
particulares; estas prácticas y concepciones pueden aparecer o no, al ejercer ahora el cuidado de 
sus nietos y nietas ante la ausencia parental, generada por diversos factores, tales como: 
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toxicologías, dificultades emocionales o mentales de madres y padres, nuevas parejas de los 
progenitores, problemas económicos de padres y madres.  
 
Los estudios sobre abuelas y abuelos cuidadores son relativamente recientes en el marco de las 
investigaciones de familia (Micolta y Escobar, 2010). Estos estudios obedecen a la creciente 
necesidad de identificar relaciones entre sus miembros, impactos en las subjetividades y su 
conexión con estructuras y dinámicas familiares, que funcionan en doble vía con los fenómenos 
sociales.  
 
España es uno de los países pioneros en estudios de abuelas, México presenta algunas 
investigaciones referentes al cuidado y las abuelas, así como algunas investigaciones relacionadas 
en América Latina con la maternidad y las relaciones entre abuelas y nietos/as (Chile, Argentina, 
Brasil, Perú). En esa perspectiva, Colombia cuenta con estudios que han analizado el lugar de las 
abuelas en las transformaciones sociales referentes a las migraciones internacionales y cuenta con  
estudios referentes a las representaciones sociales de la maternidad que dan luces a este estudio, 
que orientado desde esta necesidad de investigación, se circunscribe en esta línea. 
 
Analizar de qué manera se configuran las representaciones en mujeres que han experimentado la 
maternidad en épocas y roles distintos, en el rol de madre y ahora en el rol de abuela, con eventos 
puntuales del contexto, aunado a una localización específica, en este caso la rural; permite un 
proceso de visibilización y acercamiento a la forma en que los cambios de las épocas, 
transformaciones socioculturales y vivencias propias actúan para la construcción de relaciones 
emergentes.  
 
Las voces de las abuelas guían este estudio, se visibiliza el sentido y significado de lo que para 
ellas es atravesar este proceso. Lo que piensan, lo que sienten, las contradicciones a las que se 
hallan expuestas, así como los beneficios y ventajas que ha traído para sus vidas el asumir 
nuevamente la maternidad como abuelas cuidadoras;  reflexionando sobre la construcción de sus 
representaciones sociales de la maternidad a lo largo de sus vidas, frente a su visión desde ser la 
hija, la madre y  ahora, la abuela cuidadora.  
 
Es allí en donde se ha querido destacar un elemento en común en la representación de la 
maternidad de las abuelas de este estudio, que atraviesa la esfera emocional y cognitiva, 
relacionada con el cariño, amor y necesidad de proteger. Es decir, que a pesar de los diversos 
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comienzos con sus nietos y lo complejo de las situaciones, al final para estas abuelas, ellos y ellas 
se vuelven parte fundamental en su proyecto de vida, en su propósito, en sentirse útiles para sus 
familiares. En otras palabras, una representación de maternidad que atraviesa la existencia y le da 
sentido a la vida, como lo mencionaba una abuela: “qué significan esos niños para mí… son toda 
mi vida”. 
 
Personalmente he podido vivenciar ese cariño y entrega por parte de las abuelas cuidadoras, los 
elementos que continúan y otros que se transforman en la forma de maternar, especialmente en el 
cuidado manifestado a mis dos hijas por parte de mi madre y mi suegra. He contado con su apoyo 
para llevar a cabo diversos proyectos académicos y profesionales. Es interesante observar el estilo 
que manifiestan en sus actitudes, algunas muy parecidas a las que emplearon como madres, pero 
también observo procesos transformados y cambios en las prioridades.  
 
Fue evidente estilos particulares entre las abuelas, por ejemplo mi suegra enfocaba su atención en 
procesos y tradiciones en el cuidado aprendidos como madre, así mismo, algunos elementos que se 
transformaban en cuanto a la atención e incluso en formas de corregir. Observé por un lado 
algunos puntos de encuentro entre los cuidados proferidos; y por el otro, fueron evidentes 
elementos divergentes entre ellas, de acuerdo a sus concepciones. Así que me preguntaba, ¿cómo 
sería el caso de las abuelas que asumen el cuidado permanente de sus nietos/as? ¿Si el cuidado es 
en otro contexto, como el rural, que podría evidenciarse? 
 
 
De las inquietudes sociales, académicas y personales surge la pregunta: ¿Qué elementos 
permanecen y cuales se transforman en las representaciones sociales de la maternidad y sus 
prácticas de cuidado en mujeres que la vivieron como hijas, la practicaron como madres y ahora lo 
hacen como abuelas en un contexto rural? 
 
   Como hipótesis de investigación se supone la existencia de elementos que permanecen en las 
representaciones sociales de la maternidad, caracterizados por ser elementos estructurales o 
determinantes en su entorno, como los relacionados con el cuidado y el cubrimiento de las 
necesidades básicas y los valores transmitidos. Sin embargo, también se considera la existencia de 
representaciones cambiantes, algunas en transición como consecuencia de reflexiones personales 
frente a situaciones particulares que hayan establecido impactos emocionales en sus vivencias 
pasadas, llevándolas a cuestionar la veracidad de las mismas; por ejemplo, las relaciones con sus 
hijas/os y nietos/as y las manifestaciones de afecto. Se espera que las transformaciones sociales, 
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jueguen un papel relevante en la toma de decisiones, teniendo un lugar importante en la forma de 
concebir varios elementos que rodean este fenómeno, como pueden ser las  representaciones sobre 
la educación y  las formas de corregir. 
 
Por lo tanto, para resolver la pregunta de investigación y validar o negar la hipótesis planteada, el 
estudio contará con un objetivo general; 
Analizar las continuidades y cambios en las representaciones sociales de la maternidad, las 
emociones y las prácticas de cuidado en abuelas cuidadoras de sus nietos y nietas en ausencia de 
sus madres y padres. 
 
Para el logro de este propósito, se plantearon cuatro objetivos específicos: 
a) Conocer las representaciones construidas por las abuelas sobre la maternidad desde 
sus relatos.  
b) Identificar las concepciones y emociones que transitan las abuelas en la asignación 
y consolidación de las prácticas de maternidad con nietos y nietas 
c) Indagar acerca de las prácticas del cuidado manifiestas en el ejercicio de su 
maternidad, desde su rol como hija, madre y abuela 
d) Examinar que elementos sobre las transformaciones sociales de la maternidad han 
impactado sobre las representaciones de las abuelas cuidadoras.  
 
Esta investigación pretende contribuir al diseño de intervenciones de familia, aportando a nuevos 
estudios y mecanismos de acción ante los conflictos emocionales y sociales que puedan darse. 
Siendo un insumo para posteriores investigaciones que busquen aportar a las dinámicas familiares, 
los impactos en los procesos representacionales de la maternidad en esta estructura familiar: 
abuela-nietos/as, y establecer argumentos de peso que permitan entablar programas sociales para 
apoyar a las abuelas en su papel materno. 
 
Se enmarca en una postura epistemológica de corte fenomenológica-hermenéutica, ya que desde 
este punto de vista, la búsqueda del conocimiento tuvo como fuente las vivencias y las 
construcciones dadas en los procesos experienciales, además que el análisis de la información se 




Por ende, su enfoque es cualitativo, permitiendo descubrir y producir conocimiento desde la 
subjetividad de las abuelas cuidadoras. Para ello fue necesario conocer su historia, 
comportamientos, creencias y percepciones en una realidad social específica, en este caso la 
maternidad, que se ha investigado a través de la entrevista semiestructurada de final abierto. 
 
El documento está estructurado de tal forma que permita revisar tópicos particulares 
simultáneamente desde lo teórico y desde lo práctico (resultados en campo); En el primer capítulo 
se aborda el marco metodológico en donde se argumenta la postura epistemológica, seguido por el 
enfoque de investigación en donde se sintetiza los aspectos relevantes que guiarán el proceso 
investigativo, permitiendo una mirada global del texto. 
 
En el segundo capítulo se elabora una revisión de antecedentes, partiendo  de investigaciones 
realizadas con abuelas, en diferentes países de donde se han extraído básicamente los siguientes 
elementos pertinentes para el estudio: i) los cambios y continuidades en las representaciones 
sociales de la maternidad en Colombia, ii) Las alegrías y pesares en las abuelas cuidadoras, iii) La 
ausencia de las madres, expresando algunas razones evidenciadas en los estudios para entender 
este proceso y iv) Las razones para hacerse cargo del cuidado de los nietos. 
 
El tercer capítulo titulado Representaciones sociales de la maternidad está conformado por dos 
momentos. El primero aborda algunos elementos teóricos relevantes para la investigación en 
relación al concepto de maternidad y las representaciones sociales; esto lleva al lector a una 
contextualización del segundo momento, que describe  elementos encontrados en los relatos de las 
abuelas cuidadoras, donde se elabora un análisis de las representaciones sociales manifestadas, 
tratando temas como las concepciones sobre la maternidad, la responsabilidad como madres y por 
supuesto la influencia de las relaciones para los procesos maternales. 
 
El cuarto capítulo titulado el Cuidado y las abuelas, se acerca a algunos elementos teóricos 
relacionados con el rol de las abuelas y con la conceptualización del cuidado, en relación a la 
maternidad; estos aspectos fueron seleccionados con el fin de llegar a la identificación de cuatro 
fases vivenciadas por las abuelas cuidadoras, seguido por elementos relacionados al cuidado con el 
tema corporal, y los valores transmitidos desde los tres roles hijas, madres y abuelas. 
 
El quinto capítulo, titulado Transformaciones sociales de la maternidad, se enfoca en caracterizar 
algunos aspectos relacionados con la maternidad, desde la modernidad y contemporaneidad. Estas 
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representaciones de las abuelas, y la relación con dichas transformaciones sociales en temas como: 
la corrección desde diferentes roles, la tecnología, el ámbito laboral, su concepción sobre los 
métodos anticonceptivos y la participación de la mujer. Como colofón de este tema, se plantea la 
percepción de las abuelas ante un supuesto,  “si no hubiesen tenido hijos”.  
 
Durante esta maravillosa y edificadora experiencia, aportada por estas valientes mujeres que 
ejercen en un ámbito rural el inmenso reto de reasumir la maternidad, como abuelas cuidadoras, se 
establecieron encuentros con percepciones comunes, a la vez transformaciones esperadas e 
inesperadas, las que se plantean en el apartado de conclusiones y recomendaciones. Con el ánimo 
de que esta investigación sea fuente y soporte, para prácticas sociales transformadoras en 
comunidades colombianas.  
Marco Contextual 
Para seleccionar el lugar de la investigación, se contó con el apoyo de la Fundación Tejidos del 
Viento, quien en el año 2015 adelantaba procesos de resignificación de la violencia a través de 
acompañamiento psicosocial, desarrollado con cientos de mujeres de diversos municipios. Así fue 
como se analizaron diversos lugares, bajo los parámetros seleccionados: estructuras familiares 
conformadas por abuelas y nietos/as.  
 
Llama la atención el municipio de Viotá, que por procesos migratorios y la manifestación de sus 
propios residentes, reconocen con frecuencia la presencia de abuelas al cuidado de sus nietos/as. 
Según la Encuesta Nacional de Demografía y Salud (ENDS) realizada por PROFAMILIA (2015) 
se observó que en regiones centrales como en el departamento de Cundinamarca, se evidencia el 




El municipio de Viotá se encuentra ubicado en el departamento de Cundinamarca, sobre el 
piedemonte de la Cordillera Oriental a 86 km de Bogotá. Se localiza en la región Centro Oriente de 
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Colombia, tiene límites en el norte con Apulo, Anapoima y El Colegio, en el occidente con el río 
Magdalena y el municipio de Tocaima, en el sur con los municipios de Nilo y Tocaima y al oriente 
con Silvania, Tibacuy y Granada. A parte del casco urbano el municipio cuenta con tres centros 
poblados importantes: San Gabriel, El Piñal y Liberia. 
 
“Es un municipio principalmente rural. El 99,3% del área territorio municipal es rural y en relación 
con su población, se encuentra una distribución en la que el 67,5% de la población del municipio 
está ubicada en esta área rural” (Plan de Desarrollo 2016-2020). 
El municipio se destaca en la región del Tequendama por su producción agrícola, al punto de ser 
considerado “la despensa alimenticia”; sobresalen los cultivos de distintas variedades de plátano 
(banano, guineo, bocadillo, cachaco), yuca, arracacha, balú, malangay, guatila, ahuyama y caña 
panelera. En fruticultura son reconocidos los cultivos de mango de hilacha, manga, mango injerto, 
naranja, mandarina, limón, maracuyá, guanábana, anón rugoso y la piña más dulce del país” 
(Acero, 2007). Entre 1881 y 1884 se iniciaron los cultivos de café, llegándose a convertir en el 
primer municipio productor del país, concentrando la mayoría de haciendas cafetaleras.   
 
En su aspecto social, desde la década de los ochenta la región estuvo bajo confrontación bélica, 
con presencia de actores armados militares, paramilitares y guerrilleros. “Viotá ha sido un 
escenario de luchas ideológicas y de un proceso extendido de violencia característico del conflicto 
armado colombiano que ha afectado las dinámicas internas del municipio, principalmente las 
relaciones entre sus habitantes y su sentido de pertenencia” (Chávez & Piraquive, 2016). Los 
grupos guerrilleros hacen presencia en la zona desde la década de los ochenta, “en la medida en 
que ella fue ganando terreno, empezó a cercar a Viotá y sus habitantes. La primera acción militar 
ocurrió en 1992, desde entonces, con la ayuda de milicianos, empezaron a imponer sus reglas.” 
(Guevara, 2013). A finales de los años noventa, los altos mandos dieron la orden de hacer crecer la 
organización, dándose muchas desapariciones de jóvenes de la región, así empezó un éxodo de 
padres y jóvenes hacia Bogotá y a otros municipios cercanos.  
 
Duarte, Ospitia, Pineda, Porras y Sarmiento (2013) afirman que luego de las confrontaciones 
armadas entre diversos grupos armados, se da la crisis humanitaria del municipio en donde el 
desplazamiento forzado interno, específicamente el 29 de marzo de 2003, ocurre en forma masiva 




El conflicto vivido en este municipio generó impactos emocionales, psicológicos, económicos y 
sociales en los habitantes. Entre estos la noción de muchos pobladores  que consideran “que los 
jóvenes encontrarán mejores oportunidades al salir del municipio y podrán retornar con mejores 
capacidades y conocimientos o incluso podrán, desde la distancia, sostener económicamente a su 
familia aún residente en Viotá” (Duarte et al., 2013). 
 
 
Según el censo realizado por el Departamento Administrativo Nacional de Encuestas [DANE] en 
el año 2006, se muestra que el 95,6% tiene conexión a energía eléctrica en sus viviendas, en ellas 
se encontró que no tienen conexión a gas natural.  
 
Por otro lado, el número de personas por hogar es de 3,3, el promedio de personas por hogar en el 
total del país es de 3.5 y es prácticamente igual para las zonas urbanas (3.5 personas por hogar) y 
rurales (3.6 personas por hogar). En relación a la jefatura de mujeres, se encontró que en la región 
Central es donde con mayor frecuencia se asume la jefatura femenina, con un 38.7 por ciento 
(ENDS, PROFAMILIA, 2015). 
 
En cuanto a la educación, se observó que el 49,9% de la población residente en Viotá, ha 
alcanzado el nivel de básica primaria y el 24,6% secundaria; el 1,0% ha alcanzado el nivel 
profesional y el 0,4% ha realizado estudios de especialización, maestría o doctorado. La población 
residente sin ningún nivel educativo es el 16,8%.  
 
Los datos obtenidos de los pobladores en cuanto a su procedencia, evidenciaron que el 39,2% de la 
población nació en otro municipio, el 10,1% de la población mayor de 4 años residente 
actualmente en Viotá procede de otro municipio. El 43,5% de la población de Viotá que cambió de 
residencia en los últimos cinco años lo hizo por razones familiares. El 30,2% por dificultad para 
conseguir trabajo; el 8,0% por otra razón y el 7,3% por amenaza para su vida.  
 
Duarte et al. (2013) afirman, que los jóvenes buscan migrar a otros municipios y ciudades en busca 
de inclusión y mejores oportunidades académicas, laborales e incluso de ocio y esparcimiento. Para 
esta juventud rural, la labor agrícola  no es una opción, ya que el empobrecimiento del campo y de 




En un diagnóstico realizado a partir de las percepciones de la población Viotuna, en febrero de 
2016 para el plan de desarrollo 2016 - 2020, se encontró como principal problema la inseguridad 
ocasionada por la delincuencia común y el microtráfico (13,2%); en segundo lugar se encuentra la 
insuficiencia de un sistema de acueducto que suministre agua de calidad (11,8%), seguido de la 
falta de programas para el adulto mayor y las personas en condición de discapacidad (11,1%). De 
otra parte, se pueden identificar como problemas sensibles la falta de vivienda rural (6,9%), la 
escases de programas para la niñez y la juventud(6,9%), los pocos programas educativos y de 
apoyo a estudiantes (6,9%). También hacen parte de la percepción de los pobladores la falta de 
transporte escolar (4,9%), seguida de la ausencia de alcantarillado (4,2%) y  el mal estado de las 
vías (4,2%); la pobreza y la situación financiera del municipio (3,5%), el mal manejo de las 









1. Diseño Metodológico 
Este trabajo investigativo se desarrolló a partir de la investigación de tipo cualitativo, la cual 
permite   descubrir y producir conocimiento desde la subjetividad de las mujeres que cumplen con 
la labor de ser abuelas cuidadoras. Para ello fue necesario conocer su historia, comportamientos, 
creencias y percepciones en una realidad social específica, en este caso, la maternidad ejercida 
hacia los nietos. 
1.1 Postura Epistemológica 
Se estudió las representaciones sociales de la maternidad, en mujeres que ejercen como abuelas 
cuidadoras en ausencia de las madres en el municipio de Viotá, Cundinamarca. 
 
Para esto, fue necesario reconocer en las protagonistas sus significados y prácticas con respecto a 
la maternidad. Apoyándose en lo que afirma Araya (2002), en que las representaciones sociales 
enfatizan en los significados y la actividad interpretativa de las personas, ya que no se puede 
desconocer que la realidad social impone condiciones de interpretación; es decir que aspectos 
socioestructurales y los entramados materiales en los que están inmersas las personas definen su 
lectura de la realidad social, reflejando la trama socioeconómica y el tejido relacional en el que se 
desenvuelve. 
Esta postura epistemológica, sustentada desde la fenomenología y la hermenéutica, permite que la 
búsqueda del conocimiento tenga como fuente las vivencias y las construcciones dadas en los 
procesos experienciales de estas nuevas recomposiciones, y además de permitir la comprensión, 
explicación, interpretación y traducción.  A continuación, se esboza cada una de ellas en relación al 
tema de investigación. 
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1.1.1 Fenomenología 
La comprensión de las representaciones sociales sobre la maternidad, se enmarcan en “volver a las 
cosas mismas”, es decir, contraponiéndolas a todo idealismo apriorista (Ponce y Paiva, 1995), ya 
que para el conocimiento de esta realidad, la fuente principal será la narrativa de cada una de las 
participantes, sus vivencias y experiencias. Sus perspectivas personales serán las que determinarán 
el análisis de esta tesis.  
 
Es decir, las representaciones sociales de la maternidad bajo las condiciones particulares de las 
participantes –abuelas al cuidado de sus nietos/as- fueron analizadas desde una óptica 
interpretativa, en la medida en que la descripción de las vivencias permitió construir “la verdad”. 
La verdad, para la fenomenología consiste en la asignación de sentido, ya que ella reside en la 
subjetividad que está oculta dentro de sí, que se revela y se convierte en sentido intencional y 
teleológico y que guía el progresivo descubrimiento de lo verdadero (Ponce y Paiva, 1995). Es 
decir, la verdad, es esa representación social sobre la maternidad construida en base a tres aspectos: 
concepciones, emociones y prácticas relevantes, que tienen sentido para sus protagonistas. 
Para que el método fenomenológico actúe como tal, es necesario “suspender” toda creencia que se 
posee con respecto a la realidad. Este “poner entre paréntesis” no significa que se niegue la 
realidad como tal; sólo se adopta una nueva actitud ante ella, para que el método fenomenológico 
pueda examinar todos los contenidos de la consciencia tales como nos han sido dados” (Ponce y 
Paiva, 1995); es decir, que a través de los relatos se logre comprender la esencia y esos aspectos 
fundantes recreados subjetivamente. 
 
La fenomenología conlleva implícitamente hacia la propia subjetividad de los individuos; 
subjetividad vista desde esa búsqueda incesante de la verdad, un anhelo de sentido y propósito en 
la vida. Estas afirmaciones se encuentran relacionadas con esta investigación, en la medida en que 
las abuelas transforman su realidad, renunciando a unas dinámicas para iniciar otras. En esa 
medida las significaciones que dirigen dichas vivencias se fundamentan en propósitos claros que se 
relacionan con esa representación que tienen, del deber ser de madres/abuelas o de las prioridades 
consigo mismas y/o con sus familias. 
 
 
Capítulo 1. Diseño Metodológico 13
 
1.1.2 Hermenéutica 
Para poder conocer cuáles son las representaciones sociales de la maternidad en abuelas 
cuidadoras, logrando extraer las similitudes y las diferencias entre las participantes es 
indispensable el acercamiento a su realidad subjetiva; así como al reconocimiento de sujetos 
cognoscentes que permitirán entender el fenómeno a través de los relatos. Siendo indispensable en 
primer lugar la comprensión de los hechos que presenten para el acercamiento a la realidad: las 
representaciones sociales hacen insistencia en que la realidad es relativa al sistema de lectura que 
se le da “De ahí que para acceder al conocimiento de las representaciones sociales se deba partir de 
un abordaje hermenéutico” (Araya, 2002, p. 18). Se concibe a las personas como productoras de 
sentidos,  se reconoce que a través del lenguaje se construye el mundo en que viven, “por esta 
focalización, la teoría de las representaciones sociales y la corriente hermenéutica se intersectan y 
presentan algunos puntos de afinidad” (p. 18). No obstante, la labor no termina en la expresión 
libre de significados, ya que si no se “hiciera un esfuerzo por comprender las experiencias que los 
otros nos comparten por medio del lenguaje, quedaríamos privados del acceso a una de las más 
importantes fuentes de conocimiento” (Ávila, 2012).  
Por ello, en este punto es valioso entender que para “aprender a comprender hay que aprender a 
escuchar (…) oír es natural, escuchar es cultural. Con la capacidad de oír se nace; escuchar hay que 
aprenderlo” (Ávila); es decir que es fundamental la agudeza  como investigadora, lo que permite 
prestar la atención y escucha real a las situaciones, tensiones y significados de la población a 
estudiar. 
 
Aunado a esto, fue necesario trascender la comprensión y llegar a dar explicaciones, ya que “para 
investigar en este campo, es absolutamente necesario comprender, pero no es suficiente; hay que 
pasar a las explicaciones” (Ávila). Así pues, se presentaron las concepciones, emociones y 
prácticas de la maternidad, teniendo en cuenta que una explicación es “cuando hay hechos por 
observar, hipótesis por someter a verificación, experimentos que confirman o niegan leyes, que 
expresan relaciones necesarias y teorías que integran esas leyes en una totalidad” (Ávila). Por ende 
es necesario decir que “el científico natural necesita comprender cuándo sus colegas explican, y el 
científico social debe comprender como condición para explicar” (Ávila). 
Comprendiendo y explicando las dimensiones que componen la representación social, se prosiguió 
con la interpretación, definida como “un caso particular de comprensión (...) que engloba la 
explicación y la comprensión como dos fases o etapas de un proceso complejo” (Ávila, 2012). En 
este punto se relacionaron las dimensiones que componen la representación de la maternidad con 
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las categorías de análisis de cuidado y transformaciones sociales, y además se logró relacionar lo 
que permanecía y lo que cambiaba en el tiempo. Para ello fue necesario considerar con cuidado las 
recomendaciones de los autores, en donde advierten la atención especial que se debe tener en 
cuanto a los prejuicios; especialmente en este tema de la maternidad, reconociendo las limitaciones 
que como investigadora pueden aparecer al ser mujer, madre y perteneciente a un contexto urbano. 
 
Continuando con este proceso, interpretando los conocimientos de los sujetos cognoscentes, 
reconociéndoseles como “seres humanos, productores de sentido, que tienen algo por decir y de los 
cuales en consecuencia, tenemos algo por aprender y buscar ponerlos en comunicación, porque se 
pueden entender, a pesar de las diferencias” (Ávila), aportando y realizando interpretación de la 
información (comprensión y explicación) se continuó con la tarea de traducir, la cual “opera como 
punto de partida a otro código que opera como punto de llegada. Al hacerlo, opera como práctica 
mediadora entre diferentes fuentes de sentido, y entre las diferencias propias de cada fuente” 
(Ávila). Este aspecto fundamental, permitió dar a conocer los hallazgos y puso en evidencia las 
expresiones y procesos dados en las abuelas que se sitúan en este contexto; dándole sentido y 
forma a los aspectos investigados; por ende la hermenéutica “es una práctica transportadora de 
sentido, con su propia técnica. Es decir, una práctica y una herramienta de comunicación y 
circulación de sentido” (Ávila, 2012) que permitió analizar, reflexionar y transmitir lo que está 
ocurriendo con la maternidad que ejerce la abuela que se hace cargo de sus nietos/as. 
 
1.2 Enfoque de investigación 
El enfoque que tuvo esta investigación es de orden exploratorio-descriptivo. Ya que este permite 
un acercamiento a las representaciones de la maternidad, considerando la construcción de 
significados y prácticas de las abuelas frente a las representaciones sociales construidas en su rol 
de hija, madre y abuela. 
Este enfoque exploratorio-descriptivo permitió estudiar “diferentes patrones que pueden existir 
dentro de un conjunto específico de casos y además por ser especialmente adecuado para explorar 
la diversidad, interpretar la relevancia cultural o histórica de un hecho y hacer progresar la teoría” 
(Ragin, 2007). Además, facilitó la indagación sobre el pensar, sentir y actuar frente a la maternidad 
que tienen las abuelas cuidadoras en ausencia de las madres, determinando cuales concepciones y 
prácticas encontradas y ejercidas por las abuelas permanecen, cuales se han transformado, de 
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acuerdo a la situación particular en la que están ejerciendo nuevamente una maternidad (con sus 
nietos).  
 
1.1.3 Categorías de análisis 
Las variables que permitieron los análisis sobre el tema de investigación, fueron las siguientes:  
 Representaciones de la maternidad: Esta categoría fue elegida para conocer las 
ideas y creencias que se conciben como ciertas y veraces en relación a la maternidad, 
permitiendo examinar la manera en que influyen para conforman junto a los sentimientos y 
prácticas, las representaciones. Las variables que conformaron esta categoría fueron: 
concepciones que se tienen sobre maternidad, elementos contextuales que rodean dicha 
concepción, la responsabilidad como madres y por supuesto la influencia de las relaciones 
para los procesos maternales.  
 Maternidad y cuidado: Esta variable fue seleccionada puesto que el tema del cuidado es 
un eje transversal para la maternidad desde diferentes investigaciones y perspectivas 
teóricas, por ejemplo por Hochschild (2008) es visto como un conjunto de factores de 
carácter emocional, mental y físico que se otorgan para el bienestar de un individuo en 
particular. Para tal fin, se señalaron una serie de aspectos que permitieran dar cuenta de la 
categoría: lo corporal, valores transmitidos, educación y la concepción del cuidado en sí 
mismo.  
 Transformaciones sociales de la maternidad: La maternidad como representación 
social, ha estado rodeada por diversos constructos de acuerdo al momento histórico, ha 
sido dinámica en su percepción y su ejercicio en la cotidianidad. Este hecho ha sido 
consecuencia de las transformaciones que una sociedad sufre por diversos fenómenos, 
entre ellos los que rodean la maternidad. Las variables que permitieron dar cuenta  de esta 
categoría fueron: percepciones de la mujer sin hijos, concepciones del instinto materno, 
formas de corrección, tecnología, ámbito laboral, métodos anticonceptivos y participación 
de la mujer. 
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1.2.2 Universo poblacional 
La población que participó en el presente estudio, lo constituyeron familias rurales del municipio 
de Viotá, Cundinamarca. Familias compuestas al menos por la abuela y nieto/a.  
Se consideró para este estudio, que los niños y niñas estuviesen pasando por la segunda infancia o 
niñez intermedia (Rice 1997 en Mansilla, 2000) que oscila entre los 5 y 11 años de edad. 
Considerándose  que en este periodo vital los niños y las niñas realizan una apertura al mundo 
externo y una acelerada adquisición de habilidades para la interacción. Este criterio se seleccionó 
con la intención de que las abuelas cuidadoras pudieran narrar la experiencia de maternidad 
desarrollada con sus nietos/as en su primera infancia (0 a 5 años) ya que los cuidados referidos 
requieren un alto grado de dependencia (Mansilla, 2000). El haber transitado ya por ella, permite 
una significación en conjunto de este proceso. 
Las abuelas cuidadoras oscilan entre 49 y 58 años, considerada como la etapa de la adultez tardía 
(Mansilla , 2000), considerado un periodo en el que la mujer aún está en edad productiva y activa. 
Se selecciona esta etapa por considerar desde los antecedentes y teoría, que puede permitir 
identificar transformaciones o continuidades en relación a sus homólogas: mujeres urbanas en esta 
misma edad. Las abuelas cuidadoras tendrán la característica de estar al cuidado de nietos en donde 
la madre/padre puede estar ausente por periodos de tiempo intermedios (meses) o largos (años).  
Cabe aclarar, que dos abuelas, tienen al cuidado cada una, un nieto en edades de 13 y 14 años. No 
se realizó la exclusión de dichas abuelas, teniendo en cuenta que cumplían con la edad prevista y 
además estaban al cuidado de sus otros nietos/as (7, 8 y 9 años) que cumplían con la condición 
solicitada. 
 
 1.2.3 Diseño muestral 
El tipo de muestreo que se consideró fue el de bola de nieve. Se estableció contacto con la 
fundación “Tejidos del Viento”, igualmente se contó con el apoyo de la Secretaría de desarrollo del 
municipio, facilitando el acercamiento a las familias que cumplían con las condiciones de la 
investigación. Se seleccionaron cinco casos de abuelas que conviven con sus nietos/as. Este 
número de casos fue arbitrario de acuerdo al tipo de investigación y a la profundidad pretendida 
con cada estudio de caso.  
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1.2.4 Técnica e instrumento de recolección 
Para el conocimiento y la comprensión de los significados y las prácticas de la maternidad, se 
estableció como instrumento la entrevista semiestructurada a profundidad de final abierto, que 
permite establecer los tópicos que se quieren abordar pero sin fijar un orden único que determine 
las respuestas. Esto con el fin de respetar y reconocer la singularidad de las entrevistadas, además 
de tener la libertad de solicitar a la entrevistada, el profundizar sobre algún aspecto cuando se 
estime necesario, buscando  establecer un estilo propio y personal de conversación (Corbetta, 
2010).  
 
Todo esto deja abierta la posibilidad de abordar temas a profundidad según la situación lo requiera, 
aceptando que a pesar de la profundidad con que se indaga con anterioridad un fenómeno, este está 
sujeto a la singularidad del contexto y a las categorías emergentes que se den.  
 
Hammer y Wildawsky (1990) afirman que la información que se solicita en la entrevista puede 
ayudar a remover la memoria del que responde. Es decir, que cuanto más se sepa acerca del 
entrevistado y de la organización a que pertenece mayores oportunidades habrá de poder 
mencionar algún detalle o algún acontecimiento que actuará como una chispa en su memoria. Es 
por esta razón que la entrevista se estructuró desde varios tópicos que permitieran ahondar en la 
maternidad desde sus diferentes manifestaciones y dimensiones. Siendo consciente de que en el 
proceso de análisis de resultados, tendría que omitirse algunos elementos mencionados en la 
entrevista para enfocarse en la información que contuviese mayor relevancia en relación con el 
tema investigativo. 
Siguiendo la recomendación de Hammer (1990) se preparó un orden aproximado de temas y 
subtemas para ser tratados. La reflexión y el orden previo sobre los asuntos que se abordaron 
ayudó a asegurar su cobertura durante la entrevista” (p. 29). Siguiendo estos parámetros se 
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1.2.5 Caracterización de las participantes 
La caracterización de la población que participó en la investigación se sintetiza en la Tabla 1-1. 
 




















en Bogotá  
Niños, 6 años 
y 5 años  
Desde hace 5 
años 




Julia 49 años 
Madre 
Ausente y 
Padre vive en 
Bogotá 
Niño 6 años 
Desde hace 3 
años 




María 58 Años 
Madre 
ausente y 
Padre vive en 
el pueblo de 
Viotá 
Niña 11 años 
Desde el 
nacimiento 
Sola con su 
nieta 
Hogar 
Mariana 55 Años 
Padre ausente 
y Madre vive 
en el pueblo 
de 
Fusagasugá 
Niños 8 y 13 
años 








Rocío 52 Años 
Padre ausente 
y Madre vive 
en el pueblo 
de Viotá 
Niños 14 y  9 







Fuente: Elaboración Propia 
 
Diana 
Es una mujer de 52 años, que vive con sus dos nietos de 6 y 5 años. Su vivienda se encuentra a dos 
horas de la cabecera municipal, es una casa pequeña. Trabaja ocasionalmente recogiendo café. Los 
niños asisten a una escuela rural cerca a su casa. Diana refiere que la madre de los niños es su hija. 
Dice que ella tiene problemas de alcohol, drogadicción y es muy inestable emocionalmente, 
actualmente vive en Bogotá con una nueva pareja y tiene otro niño; Diana manifiesta  que ella no 
quiere hacerse cargo de los niños y que no recibe apoyo económico de su parte, la última vez que 
la vieron fue hace dos años. El padre de su nieto mayor le ayudaba con pañales cuando el niño era 
pequeño, sin embargo años más tarde formó nuevamente una familia con otra pareja, ahora tiene 
dos niñas y no volvió a colaborarle con los gastos. El padre del nieto menor es desconocido. 
 




Tiene 49 años, vive con su nieto de 6 años. Su casa es grande y tiene una tienda de cerveza a la 
entrada. Julia recibió hace tres años a su nieto,  asegura que tenía el peso de un niño de 8 meses. El 
niño asiste a la escuela rural que queda a unos 15 minutos de su casa. Afirma que el padre de su 
nieto es su hijo. El niño vivía con su madre en Granada (Meta), su hijo se fue para el ejército. La 
madre del niño es una persona inestable, consume sustancias psicoactivas, alcohol y años más 
tarde se enteraron que se vinculó a bandas delictivas, prostitución, además tiene otros dos bebés. 
Comenta Julia, que los niños pasaban muchas horas sin comer y sin cuidado, y los vecinos del 
lugar preocupados por esta situación llamaron al Bienestar Familiar quienes los iban a llevar para 
protección, así fue como el padre de su nieto que estaba en el ejército (hijo de Julia) se enteró y 
solicitó la ayuda de su madre para hacerse cargo del cuidado. 
María 
Es una mujer de 58 años que vive con su nieta de 11 años, está ubicada a media hora de la cabecera 
municipal. Su casa es muy humilde, consta de una habitación y afuera tiene la cocina y el baño. 
Miriam vive con su nieta desde el nacimiento, la niña asiste al colegio del pueblo.  
Cuando su nuera quedó en embarazo de la niña, se fue a vivir a la casa de Miriam y su hijo, el 
padre de la menor, realizaba un curso de policía en Tolemaida (Girardot). Así que la niña nace en 
casa de María, quien asegura que la madre no se hacía cargo de ella, saliendo la mayor parte del 
tiempo a fiestas y encuentro con amigos, hasta que finalmente termina relacionándose con otro 
hombre del lugar y le pide a María que se haga cargo de la niña porque se va a ir para Bogotá. El 
padre de la niña vuelve y forma un nuevo hogar con otra pareja, tiene más hijos, cambia de 
domicilio trasladándose para el pueblo. María termina asumiendo el cuidado total de su nieta. Ella 
refiere que recibe apoyo para el arriendo y la comida por parte de su hijo, pero que la relación de la 
niña con la nueva pareja de su padre es compleja, porque  manifiesta que ella no quiere a su nieta. 
Mariana 
Tiene 55 años, vive con su esposo y sus dos nietos, de 8 y 13 años. La madre de uno de ellos es 
una hija que vive en Fusagasugá, de quien afirma que el esposo la abandonó y entonces se fue para 
este municipio a trabajar, allí formó una nueva  relación. Mariana cuida de su nieto hace 6 años. 
Ella recibe apoyo económico de su hija, menciona que por parte del padre no recibe ningún tipo de 
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Rocío 
Es una mujer de 52 años que vive con su esposo, y tres nietos, dos niños de 14 y 9 años, y una 
nieta de 7 años. Una de sus hijas es la madre de los niños y niña. Ella vive en el pueblo, tiene una 
nueva relación. Rocío refiere que su hija la apoya económicamente, pero ahora que está formando 
una nueva relación ella prefiere que no se lleve a los nietos y nieta. 
 
1.2.6 Procesamiento de la Información 
Se elaboraron matrices de análisis que facilitaron el procesamiento de la información, la 
interpretación y organización de los relatos evidenciados en las entrevistas, dicha 
herramienta permitió clasificar la información en categorías y variables para establecer las 
reflexiones correspondientes. (Ver Anexo B). 
 
1.2.7 Esquema General del Diseño Metodológico 
 
La presente investigación de corte cualitativo quedó conformada por una serie de objetivos y 
preguntas que guiaron el proceso metodológico, permitiendo establecer propósitos puntuales y la 
presentación de la información hallada. En la siguiente Tabla 1-2, se muestra la estructura general 







 Tabla 1-2.    Esquema general del Diseño metodológico 
Fuente: Elaboración propia
ESQUEMA GENERAL DEL DISEÑO METODOLÓGICO 
OBJETIVO 
GENERAL 
 Analizar  las continuidades y cambios en las representaciones sociales de la maternidad, las emociones y las prácticas de 
cuidado en Abuelas cuidadoras de sus nietos y nietas en ausencia de sus madres y padres en un contexto rural.  
PREGUNTAS OBJETIVOS ESPECÍFICOS CATEGORÍAS VARIABLES INSTRUMENTO 
¿Qué representaciones 
tienen las abuelas 
cuidadoras sobre la 
maternidad? 
Conocer las representaciones 
construidas por las abuelas 
sobre la maternidad desde sus 
relatos. 
REPRESENTACIONE
S DE  LA 
MATERNIDAD 




Concepciones de la maternidad: ideas y creencias sobre lo que se 
entiende por maternidad. 
Responsabilidad materna:  responsabilidad de la madre en las 
conductas de los hijos 
Relaciones: Vínculo afectivo que mantienen las personas. 
¿Qué sentimientos e ideas 
experimenta una abuela en 
el proceso de hacerse 
cargo del cuidado de sus 
nietos/as? 
Identificar las concepciones y 
emociones que transitan las 
abuelas en la asignación y 
consolidación de las prácticas 
de maternidad con nietos/as. MATERNIDAD Y 
CUIDADO 




Cuidado: Preservar, asistir, ayudar, tratar de incrementar su bienestar. 
¿Qué aspectos del cuidado 
transforman las abuelas 
que se hacen cargo de sus 
nietos? 
  Indagar acerca de las prácticas 
de cuidado manifiestas en el 
ejercicio de su maternidad, 
desde su rol como hija, madre y 
abuela. 
Valores: Convicciones profundas que determinan maneras de ser y 
orientar la conducta. 
¿Qué elementos sobre las 
transformaciones sociales 
de la maternidad han 
impactado en las 
representaciones de las 
abuelas cuidadoras? 
Examinar que elementos sobre 
las transformaciones sociales 
de la maternidad han 
impactado sobre las 
representaciones de las abuelas 
cuidadoras.  
TRANSFORMACION
ES SOCIALES DE LA 
MATERNIDAD 
Percepción del Instinto maternal: Es una construcción social que se 
define como un impulso que influye en una madre a actuar, ocupándose 




Educación: Formación destinada a desarrollar la capacidad intelectual y 
afectiva. 
Formas de corregir y orientar: Instruir, dirigir, premiar o castigar.  
Artefactos tecnológicos: Producto o máquina creada con un propósito 
específico, con múltiples complejidades 
Laboral: Actividad física o intelectual que recibe alguna remuneración. 
Participación Política: Acciones que se llevan a cabo para influir en 





2. Revisión de Antecedentes 
El estado del arte permitió conocer y profundizar en investigaciones que se han aproximado al 
planteamiento del problema de esta tesis, compilando y analizando los resultados que se han 
obtenido de estudios previos. Las categorías seleccionadas para la revisión bibliográfica son: i) 
Transformaciones sociales: la ruralidad y maternidad, ii) Razones para hacerse cargo del cuidado 
de nietos y nietas, iii) Alegrías y pesares en las Abuelas cuidadoras y iv) Ausencia de las Madres 
en la Maternidad. 
 
2.1 Transformaciones sociales: ruralidad y maternidad 
 
En la actualidad no es posible entender o distinguir lo rural y lo urbano desde la división de los 
sectores de trabajo. Mikkelsen (2012)  afirma que el asociar las ciudades con el sector secundario y 
terciario, industria y servicios, y vincular el sector primario, la agricultura, exclusivamente al 
campo, ya no es posible, puesto que ahora se dan flujos y desplazamientos de dichos sectores, 
complejizando las relaciones campo-ciudad (En Orellana, 2015) 
 
Según lo expresado por Pérez (2001) los estudios de América Latina y Europa han permitido una 
nueva conceptualización del campo que permite una mayor precisión en su acercamiento. Es así 
como se le ha dado el nombre de “Nueva Ruralidad”, apuntando a los cambios demográficos y 
globales que derivan principalmente de los procesos de globalización y modernidad. En donde se 
busca “dar cuenta de las transformaciones recientes en el medio rural, con sus componentes 
comunicacionales, productivos, tecnológicos y económicos” (Pérez, 2001 en Orellana, 2015). 
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En esta misma línea  Charry y Maestre (2013) en su estudio realizado en una vereda de Sibaté, 
Cundinamarca, evidenciaron que los cambios que se han presentado en el sector rural, se 
relacionan con  la “modernización” en el campo, generando en sus pobladores un discurso que 
acentúa en sus vidas un proceso de no pertenencia a la tierra, sino una visibilización en la relación 
hombre-territorio. Este hecho se da como resultado de la llegada de nuevos habitantes a la vereda y 
el contacto con sectores urbanos, llevando a nuevas formas de vida rural, en las cuales la tierra es 
un espacio para habitar (territorio), perdiendo relevancia la concepción ecológica donde la tierra 
era parte del hombre y  las acciones en ella eran en pro de sí mismo (Charry y Maestre, 2013). 
 
Este hecho ha llevado, según las investigadoras, a que el sector rural experimente cambios en 
referencia al modelamiento de prácticas y representaciones urbanas como, el cambio en las 
prácticas sobre el control de la natalidad, la promoción de los derechos del niño y la transmisión de 
saberes. Así mismo evidenciaron que la figura de la madre que se encarga principalmente de la 
crianza se mantiene como un hecho naturalizado, fuertemente, en este contexto (Charry y Maestre, 
2013). 
 
Por otro lado, hallaron disonancias en la percepción que tienen los padres y las madres con 
respecto a la de los abuelos y abuelas, en cuanto a la autoridad y la corrección. En la generación 
más joven se percibe una autoridad permisiva y dialógica, a diferencia de la generación mayor que 
se percibe como una autoridad drástica y jerárquica. Estos cambios se relacionaron con la época en 
que los abuelos y abuelas, padres y madres fueron criados. (Charry y Maestre, 2013). 
 
Ávila, Ávila & Ayala (2006) encontraron en la investigación realizada en Chipaque, Cundinamarca 
que en el contexto rural prevalecen ideologías ancestrales patriarcales, percibiendo a la mujer en el 
ámbito privado y como sujeto de reproducción. Como elemento de cambio se puede relacionar el 
avance de los medios de comunicación y el acceso de las mujeres a la educación, el 
reconocimiento que hacen los padres y madres en el discurso sobre la igualdad de género, no 
evidenciado en las prácticas, ya que al momento de llevarlos a la acción prevalecen ideologías que 
no coinciden con lo manifestado en las entrevistas realizadas de las mujeres del municipio; al 
contrario continúan desarrollando actividades propias del ámbito privado. 
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Castro (2012) afirma en su investigación, que si bien es cierto que los procesos de transformación 
de familia en general en la sociedad se presentan en tránsito lento, en cuanto a: i) la consideración 
de igualdad de género, ii) relaciones de poder más democráticas entre la pareja y la formación de 
los hijos y iii) la modificación de los estereotipos de los roles tradicionales de hombre y mujer, en 
las familias rurales estas transformaciones están aún más distantes. La diferencia entre los cambios 
culturales a nivel social y las transformaciones estructurales de la familia, es mayor en las familias 
rurales.  
Castro (2012) al igual que Ávila et al. (2006) encontró que un aspecto distintivo en las 
representaciones sociales de familia en el mundo rural es la estructura del modelo patriarcal. 
Convirtiéndose en un interesante tema de investigación, pues si bien es posible visualizar la 
aparición de nuevas prácticas y representaciones sociales sobre familia rural en los relatos, la 
consolidación en las prácticas se muestra distante. 
 
Puesto que aún se evidencia el predominio de la autoridad del padre, la maternidad como aspecto 
central de identidad de la mujer, el acatamiento de los hijos a la autoridad y la presencia de 
machismo en las pautas de socialización1 y relación cultural, son los factores que aún se sostienen 
con fuerza en la organización familiar rural (Castro, 2012). 
 
Maldonado y Micolta (2003) hallaron en su estudio que las ideas sobre ser madre han cambiado en 
los últimos 50 años, lo que no significa que las prácticas cambien al mismo ritmo, debido a que se 
han interiorizado las figuras parentales de su infancia de las que les cuesta trabajo desvincularse. 
Esto lleva a comportamientos conflictivos y contradictorios. En este sentido las emociones 
sentimientos y comportamientos que se han incorporado surgen y sorprenden ante las concepciones 
teóricas renovadas sobre el ser madre.  
XXVXXV                                                 
 
1 Según lo expresado por Barreto & Puyana (1996) la socialización es definida como la formación de la 
persona para la vida social, que inicia desde antes del nacimiento, a partir de los proyectos construidos sobre 
el nuevo ser, permitiendo el encuentro entre la sociedad y la persona, integrando al individuo con la cultura y 
el desarrollo de su subjetividad. Es decir, que socializar significa aprender a participar de la sociedad, de sus 
características, de sus dinámicas y condiciones específicas según el momento histórico en que se encuentre. 
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Así mismo Maldonado y Micolta (2003) afirman que las representaciones y las prácticas 
se  entrecruzan, no puede nombrarse unas sin mencionar las otras porque las representaciones 
afectan las prácticas y a partir de las conductas se van perfilando, modificando y estableciendo las 
representaciones con las cuales la familia y la sociedad funcionan.  
 
Por ello se afirma que todo aquello que los hombres y las mujeres narran de su parentalidad son 
elaboraciones que hablan no solo de individualidades, sino que pueden percibirse representaciones 
colectivas presentándose tendencias sobre las representaciones y prácticas.  
 
En el estudio realizado por Barreto y Puyana (1996) encontraron que en el proceso de 
transformación de la maternidad se dan varias contradicciones entre el pensamiento ancestral que 
la conduce a negarse a sí misma y la llegada de nuevos valores y conductas que las invitan a 
decidir sobre su preñez a incentivar la participación de otros miembros de la familia en la práctica 
de los roles de crianza y a demandar la creación de espacios sociales que faciliten esas labores.  
 
De igual forma Barreto y Puyana (1996) analizan el lugar de los medios de comunicación sobre la 
maternidad, identificándolos como factores fundamentales para incidir directamente en la 
generación de nuevas concepciones valorativas sobre la niñez, sus derechos y sus posibilidades de 
desempeño en la vida social  
 
Además que las investigadoras evidenciaron dos tendencias en relación a los valores sobre el rol 
materno: la primera dominante y mayoritaria, conjuga la tragedia y la resignación, el 
destino y el proyecto de vida alrededor de la maternidad; la segunda,  minoritaria y apenas 
naciente, abre las puertas a una concepción que pasa de considerarla como fin último de la 
vida a reconocerla como una opción posible. 
 
 
En el estudio realizado por Bonilla, Jiménez, Lamus, Maldonado, Micolta, Morad, Mosquera, 
Puyana, Suremain &Useche, (2003) hallaron sobre las transformaciones de las representaciones 
sociales de la maternidad tres tendencias:  
 
La primera llamada tradicional, habla sobre la mujer ama de casa, dedicada al cuidado, 
alimentación de los hijos e hijas y a su socialización, en donde el proyecto central de vida es la 
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maternidad. No obstante, algunas madres realizan actividades productivas relacionadas a negocios 
hogareños, elaboración de productos artesanales, algunos servicios o en ventas, integradas a 
labores domésticas que no son valoradas como trabajo. La representación social dominante es la 
del padre proveedor, generador de ingresos, manteniéndose la relación de poder concentrada en el 
mando y autoridad del padre.  
La autoridad se da en nombre del padre, se utilizan castigos físicos, regaños y restricciones para el 
cumplimiento de las normas, algunas veces manifiestan afecto, pero con temor de perder la 
autoridad ante su descendencia. Sin embargo es un grupo en el que se pueden percibir elementos 
innovadores en sus narraciones: promedio de hijos es hijas ha bajado en comparación con sus 
antecesores, afirman ser menos autoritarios, aumento de afecto y espacios para el diálogo, la 
influencia de la institucionalidad (medicina, psicología, biología) en sus narraciones para 
argumentar la educación. 
La segunda tendencia descrita por las autores de este estudio, es titulada de transición, 
mencionando aspectos relacionados al resquebrajamiento de las relaciones paterno, materno y 
filiales de tipo tradicional, en donde se notan diferencias en las relaciones de poder, expresiones de 
afecto y la división de roles en torno al oficio doméstico, aunque esta última está bajo la 
representación de colaborador, es decir, la responsabilidad directa es de su compañera en algunas 
tareas como: lavar y cocinar. La vinculación de la mujer al mercado laboral como una necesidad 
económica para el hogar y realización de las mujeres. Se valora el diálogo por encima del castigo, 
pero se sigue empleando como una forma rápida y eficaz de erradicar algún comportamiento. 
 
Es una tendencia que presenta contradicciones para las mujeres en cuanto al tiempo disminuido de 
su rol materno que trata de subsanarse con alternativas tales como: llegar temprano, trabajar cerca 
al hogar o encontrar apoyos con trabajadoras domésticas, profesoras o abuelas.  
 
La tercera tendencia de la investigación es considerada de ruptura, sugiere la construcción de 
nuevas relaciones entre hombres y mujeres, adultos y jóvenes en el espacio familiar. Existe 
coherencia entre lo narrado y la práctica con la tendencia de transición. Las mujeres emplean un 
discurso democrático, negociación ante los conflictos de autoridad, comparten proveeduría cuando 
se vive en pareja o se presenta autosuficiencia económica cuando no. La distribución de las tareas 
domésticas se realiza entre todos los integrantes de la familia sin discriminación por género.  
 
La proyección de su vida se hace a través de su rol profesional o laboral y esta situación no les 
genera mayores conflictos, pues el tiempo de compartir  con sus hijos e hijas se valora por su 
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calidad. Expresan su interés por la construcción del vínculo afectivo entre padre-hijos/as. Se 
presentan cambios culturales en torno a la sexualidad y la religión, transmitiendo valores 
cimentados en el hedonismo, la solidaridad, la felicidad, la honestidad y la auto responsabilidad, 
descartando el sacrificio y el sufrimiento como estilos de vida. 
 
Entre las conclusiones de este estudio realizado por Puyana et al. (2003) se encuentra que las 
transformaciones en las representaciones sociales se relacionan con la proveeduría, con el trabajo 
doméstico, con la autoridad y con las expresiones afectivas. Además, que las transformaciones 
dependerán del estrato, las formas familiares y en especial la manera como se sitúan frente a la 
subjetividad. 
En relación a lo anterior Badinter (1981) afirma en que persisten grandes diferencias entre las 
actitudes de las madres y las reacciones diversas de acuerdo con la pertenencia social. En donde los 
recursos económicos y las aspiraciones de las mujeres condicionan ampliamente la conducta de 
madres. Viviendo de  modo diferente la llegada del niño de la familia: es para unas estorbo y 
necesidad, para otras necesidad u opción (en Barreto & Puyana, 1996) 
 
 
2.2 Razones para hacerse cargo del cuidado de nietos y nietas  
En este apartado se destacaran algunos de los argumentos estudiados para que se de este fenómeno. 
Entre ellos se destaca el papel que cumplen las abuelas para los proyectos de vida de las madres. 
Al respecto Puyana et al. (2003) plantean que las abuelas son el soporte y apoyo para las madres 
solteras, mencionando que gracias a esta, las madres logran continuar sus estudios y cumplir su 
papel de proveedoras. Afirma que este tipo de hogar es valorado en mayor medida por los sectores 
de bajos ingresos, como mecanismo de supervivencia en relación al factor económico y de crianza. 
Por tanto las consecuencias positivas de este fenómeno se relacionan con que “se flexibiliza las 
fronteras para compartir los recursos, proveer a los desprotegidos, compartir viviendas amplias, 
acoger parientes que migran del sector rural o asumir la protección de los niños/as cuando las 
madres se ausentan por circunstancias laborales” (Puyana et al., 2003, p. 72).  
Dentro de este argumento se encuentra la amplia variedad de estrategias individuales para 
reconciliar el mundo del trabajo y de la familia. Es así como las principales opciones las 
encuentran en los lazos parentales como las abuelas. Al respecto Partidas (2004) en su 
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investigación sobre los efectos de la globalización en las trabajadoras de la industria electrónica de 
Jalisco, México, concluye que las madres se enfrentan a problemas nuevos, sin embargo el contar 
con la ayuda de sus madres les permite buscar soluciones a dichos problemas, además que sin ellas 
no podrían seguir ocupadas al tener hijos. 
En esta vía Micolta y Escobar (2010) ratifican ese papel que cumplen las abuelas para que pueda 
darse la migración de los padres. En su estudio identificaron el valor preponderante que tiene lugar 
las redes creadas por las mujeres, mostrando la riqueza y calidad de los vínculos. Se trata de 
mujeres dispuestas a ofrecer su ayuda, estando unidas por lazos de solidaridad que generan medios 
familiares sanos para los hijos de padres ausentes. 
Por otro lado, se han estudiado otro tipo de razones, en donde se destacan los conflictos afectivos y 
sociales de los progenitores, Martínez (2010) asevera que debido a  problemas de salud, 
emocionales, sociales, laborales, toxicologías, los progenitores no son capaces de ejercer 
correctamente el cuidado de sus hijos y son los abuelos, los que desempeñan el rol de cuidadores 
de sus nietos. Pinson-Millburn, Fabian, Schlossberg y Pyle (1996) definen que aparentemente los 
abuelos han construido algún tipo de inmunidad ante las problemáticas de sus hijos y no dudan en 
hacerse cargo de los nietos. Generalmente el rol de cuidadores puede estar motivado o bien por 
decisiones familiares o por acontecimientos no previstos, lo que genera un estado de confusión, y 
supone darse un tiempo para reorganizar todos los aspectos de la vida cotidiana, generándose una 
transición de roles, especialmente a las abuelas, que deben volver a ejercer de madres. 
El cuidado de abuelos y abuelas representan un modelo familiar que se ha dado por hecho durante 
muchos años, sin embargo, Martínez (2010) menciona que en la actualidad ha llamado la atención, 
ya que genera mucha sensibilidad social e incluso políticos y profesionales estudian estos modelos 
en profundidad. Burnette (1997) afirma que la proliferación de estos modelos familiares son dados 
básicamente por cambios estructurales en la familia, aumento de la esperanza de vida, problemas 
de salud y toxicologías de los progenitores, maternidad adolescente y normas culturales sobre la 
responsabilidad de la familia con miembros dependientes. Además que “la presencia de abuelos 
aumenta el capital humano de los hijos, y esto puede ser debido a que éstos valoran más los 
cuidados que pueden recibir de ellos (…) porque de esta forma los abuelos pueden reducir el riesgo 
al que pueden estar expuestos sus nietos” (Rentería, Pérez, Maldonado y Lanza, 2007, p. 59).  
Este hecho ha llevado a reflexionar sobre los factores de riesgo que implica la realización adecuada 
de crianza y cuidado de los nietos; Martínez (2010) habla sobre la no existencia de figuras 
parentales, hogares denominados como “Hogares o familias de generación saltada” en donde las 
mayores dificultades se dan ante la presencia de problemas económicas, psicosociales, molestias de 
salud o legales etc. Además, el hecho de que algunas mujeres “convivían con su  familia extensa, 
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principalmente con sus padres y madres, ya fuese porque nunca constituyeron un hogar con sus 
parejas o porque después de la separación volvieron a convivir con ellos o ellas” (Puyana y 
Rodríguez, 2011), facilita el proceso de transición de la maternidad hacia las abuelas. 
 
Jendrek (1994) realizó una investigación, sobre cuáles eran los principales factores que tenían en 
cuenta los abuelos y abuelas para hacerse cargo del cuidado de sus nietos/as, en donde se incluye: 
padres divorciados, padres en proceso de obtener el divorcio, padres no casados cuando nació el 
nieto/a, madre adolescentes al nacer el nieto/a, madre toxicómana, padre toxicómano, madre 
trabajadora a tiempo completo, padre trabajador a tiempo completo, madre con problemas de 
alcoholismo, padre con problemas de alcoholismo, madre fallecida, padre fallecido, madre que 
abusó sexualmente del hijo/a, padre que abusó sexualmente del hijo/a. madre que abusó 
físicamente del hijo/a, padre que abusó físicamente del hijo/a. Nietos/as sin acceso al sistema 
sanitario, nietos/as con problemas de escolarización, nietos/as de cero a tres años sin vigilancia 
adulta. Progenitores que padecen problemas emocionales, progenitores que tienen problemas 
económicos,  progenitores que tienen problemas con la justicia, progenitores que padecen 
enfermedades físicas, progenitores que padecen trastornos mentales.   
2.3 Alegrías y pesares en las Abuelas cuidadoras  
Ahora bien, al darse este tipo de cuidado a cargo de las abuelas debe analizarse lo que sucede al 
interior de las familias en cuanto a los aspectos favorables y desfavorables. Según Mestre, Guillen 
y Caro (2012) quienes exponen las consecuencias positivas y negativas de la labor ejercida por las 
abuelas cuidadoras en España (área urbana), evidencian que muchas de ellas asumen la maternidad 
sin tener un apoyo económico o emocional para llevar a cabo esta tarea. Resaltan la transformación 
del rol, afirmando que tradicionalmente el ser abuela no implicaba proporcionar estas funciones 
maternas, tanto por la dedicación exclusiva de las madres en las tareas domésticas y educativas, así 
como por el cambio en el tipo de atención que ahora la sociedad presta a los niños. Finalmente 
manifiestan las dificultades físicas y emocionales que empiezan a presentar para realizar con 
diligencia esta actividad. (Mestre et al., 2012, p. 235). 
Este último aspecto relacionado a la salud física y emocional de las abuelas es señalado por 
Weisbrot y Giraudo (2012) quienes exploraron los conceptos y percepciones de las abuelas del área 
urbana de clase social media del plan de salud de un hospital de Buenos Aires, y encontraron que 
existía relación entre las horas dedicadas a sus nietos/as y “la peor salud comunicada” (categoría 
señalada por los autores de la investigación), además que “la posibilidad de percibir un problema 
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de salud está condicionada por factores como la responsabilidad o el rol familiar que la persona 
desempeñe y las prioridades cotidianas” (Weisbrot y Giraudo, 2012, p. 127). En este sentido 
también se halló que la participación en las decisiones sobre la crianza de los nietos y la relación 
con los padres de los nietos es variable y parece relacionarse con la personalidad de las abuelas. En 
cuestiones de prácticas maternas se encontró que la mayoría de las abuelas coincide en afirmar que 
son más flexibles con los nietos y reconoce que es difícil estar tantas horas al cuidado de los niños 
sin poner límites. Debido a que en este estudio las abuelas dedicaban al cuidado de sus nietos/as 
tiempo parcial también concluyeron que las abuelas no se sentían responsables de la crianza y 
prefieren permanecer calladas y no interferir con las reglas paternas.  
En contraste con los hallazgos favorables y desfavorables encontrados sobre el tiempo de cuidado 
parcial, Jiménez (2012) en su investigación sobre la violencia psicológica que viven las abuelas 
cuidadoras por parte de sus nietos/as en una localidad rural del estado de Hidalgo, México, 
evidenció como aspectos favorables desde la percepción de las abuelas la compañía de nietos y 
nietas que hace que no vivan en soledad, en especial cuando son viudas, además de que se sienten 
satisfechas personalmente al verlos crecer (Jiménez).  
Continuando con estos aspectos positivos Weisbrot y Giraudo (2012) exponen las afirmaciones 
hechas por las abuelas en donde hablan de su motivación para cuidar; la mayoría dijo asumir el 
cuidado de sus nietos por voluntad y porque sienten la obligación de ayudar a sus hijos, por 
cuestiones económicas y por confianza en la calidad del cuidado, alegando que la familia siempre 
es la mejor proveedora de cuidado. Algunas abuelas cuidan a los nietos por un “deber ser”, 
sintiéndose responsables de la crianza de los niños. Otras están solas y sin ocupación. “varias 
familias dan por hecho esta forma de cuidado como un “rol natural y esperado”. Descubrieron que 
el deber ser abuela cuidadora y ayudar a la familia en un mandato muy fuerte y que les resulta muy 
difícil cuestionar o dejar entrever sentimientos de hostilidad o de renuncia.  
Minkler y Roe, (1993) concluyeron en sus investigaciones, que en el proceso de cuidado de los 
nietos, se generaban situaciones antagónicas, mezclando diversos sentimientos, en donde las 
abuelas estaban satisfechas de cuidar a sus nietos y les llenaba de orgullo y satisfacción a pesar de 
que estas actividades les generaba problemas de salud, psicológicos, estrés irritabilidad y un 
carácter agresivo. Desde los hallazgos de Burton (1992), en la Tabla 2-1 se mencionan los 
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Tabla 2-1  Beneficios observados en las abuelas cuidadoras 
Autoestima 
Percepción de ser importantes tanto socialmente como para sus familias 
Aumento de sentimientos  auto valorativos 
Revitalización y rejuvenecimiento por la relación con sus nietos 
Felicidad 
Encontrar sentido a sus vidas en el cuidado de los nietos 
Encontrarse felices por la relación que mantienen con sus nietos/as 
Disfrute de la presencia de los nietos/as 
Servicio 
Sentirse útiles a nivel social y familiar 
Sentimientos de solidaridad 
Fuente: Elaboración propia 
 
Otro aspecto interesante que menciona Puyana y Rodríguez (2011), es sobre los cambios en la 
socialización que abuelos y abuelas dan a sus nietos/as, en contraste con los proporcionados a sus 
hijos/as. Argumentan, que esta se presenta como una oportunidad para expresar con mayor 
intensidad el amor y los sentimientos hacia los niños, y que años atrás no tuvieron la oportunidad 
de hacerlo con sus propios hijos/as. 
En cuanto a los aspectos menos favorables, Jiménez (2012) plantea por un lado la sobrecarga de 
trabajo, manifestada en cansancio, agotamiento, alteraciones del sueño y la vigilia. Y por el otro 
menciona la pérdida de tranquilidad, preocupación constante por los nietos, que al crecer se 
involucran en dificultades con sus pares; por su parte los abuelos presentan ansiedad, nerviosismo, 
pérdida de paciencia y tensión. Dichos aspectos al no ser considerados urgentes de atender, pasan a 
segundo plano complicándose posteriormente. En cuanto al factor socioeconómico “aumentan los 
gastos en la economía familiar, persiste la dependencia económica sobre su pareja e hijos/as, 
resulta difícil compatibilizar los cuidados con la posibilidad de realizar algún trabajo remunerado, 
no pueden hacer ahorros o gastar más allá de lo estrictamente necesario” (Jiménez, 2012). Las 
abuelas refieren además falta de libertad por la obligatoriedad en la realización de las tareas 
domésticas y de cuidados, la presión y la pérdida de espontaneidad por la planificación estricta del 
ritmo diario: horarios, comida, higiene, asistencia a la escuela de los nietos/as y otras actividades 
que no se pueden postergar.  
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Mencionan conflictos familiares por la falta de colaboración en las tareas domésticas y conflictos 
con la pareja por el reparto de roles estereotipados. Las presiones familiares con otros hijos e hijas 
a los que no les prestan apoyo y que desembocan en conflictos, e incluso con las propias madres 
que son beneficiadas, por la forma en que las abuelas realizan los cuidados (Jiménez, 2012). Por 
otro lado “las abuelas que dijeron tener depresión, en general, se encontraron envueltas en 
situaciones familiares angustiantes…las abuelas que cuidan a sus nietos menor cantidad de horas 
por semana y que tienen un espacio personal respetado, se sienten menos sobrecargadas y más 
activas y saludables” (Weisbrot y Giraudo, 2012, p. 130).  
 
Para autores como Pinson-Millburn (1996), Musil (1998) y Sánchez (2000), los efectos menos 
favorables que se generan en los cuidados que ejercen los abuelos/as se mencionan en la Tabla 2-2: 
 
Tabla 2-2  Aspectos menos favorables observados en las abuelas cuidadoras 
Conflictos 
Alteraciones y conflictos en las relaciones con los miembros de la familia 
Alteraciones y conflictos en las relaciones de amistad y sociales 
Problemas de educación con los nietos/as a cargo 
Dificultades económicas 
Frustración 
Sentimientos de frustración ante los procedimientos legales 
Desamparo por parte de los servicios sociales 
Sentimientos de agresividad y desesperanza ante la imposición de  sus nietos/as  
Miedo a fracasar en el cuidado de sus nietos/as 
Escasez de tiempo para sí mismos 
Tristezas 
Dolor por el fallecimiento, dificultad o incapacidad de su propio hijo/a 
Dolor por su propia pérdida de libertad 
Fuente: Elaboración propia 
 
Hasta este momento se han analizado en forma general los beneficios y aspectos menos favorables 
que perciben las abuelas en el cuidado de sus nietos y nietas. Concluyéndose que el cuidado de los 
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nietos/as proporciona satisfacción, sensación de vitalidad y dinamismo, pero por otro lado, este 
genera “estrés, falta de tiempo personal, trastornos en la salud y conflicto con los padres” 
(Weisbrot y Giraudo, 2012, p. 131). Las abuelas rurales descritas en el estudio de Jiménez (2012) 
se convirtieron en cuidadoras sin tener conciencia de ello ni de los mecanismos sociales de 
adscripción. Al respecto Bianchi (2015) afirma que la aceptación del cuidado de los menores ha 
sido en ocasiones una opción más impuesta que elegida, al profundizar en los sentimientos con 
respecto a sus vidas personales al margen de su rol de cuidadoras, se traslucen ciertas 
recriminaciones y deseos frustrados, quedando así manifiesta la experimentación de sentimientos 
ambivalentes. No obstante, en relación “al factor socioeconómico, mencionan que el apoyo que 
dan a sus hijos e hijas disminuye la sensación de ser una carga para ellos/as” (Jiménez, 2012).  
 
Ahora bien, para continuar enmarcando este estudio, no debe obviarse que el contexto en el que se 
realiza la investigación es el rural, por ende se hace mención a investigaciones al respecto. En este 
sentido Castañeda (2012) visibiliza la relación que las familias campesinas han construido con su 
territorio desde la apropiación histórica y la transformación del entorno, se encuentra que el relato 
de algunos de los participantes permite evidenciar la persistencia de prácticas tradicionales; en 
donde la madre es quien se dedica a la crianza y socialización de los hijos e hijas. Las actividades 
exigen además la vinculación temprana de otras mujeres en el hogar a manera de comodines 
(entendido como las diversas funciones que deben realizar, según las necesidades del momento), 
“el cuidado de los hijos e hijas que era ejercido por las mujeres, no estaba reservado al espacio de 
la casa, pues como ellas tenían tareas que cumplir en el campo, llevaban a sus hijos con ellas para 
realizarlas” (Castañeda, 2012). En este sentido cabe preguntarse si la maternidad con los nietos/as 
se ejercerá de la misma manera.  
 
Para reflexionar en torno a este punto, Castañeda (2012) plantea que los hombres y mujeres 
menores de cuarenta años se encuentran permeados por los discursos de la medicina, la biología y 
la psicología en lo referente al cuidado de la infancia y en considerar a niños y niñas como sujetos 
de derechos. Aquellos que fueron criados por padres considerados estrictos se posicionan de otra 
manera frente a la crianza de sus hijos, aunque conservan algunos rasgos de la forma como fueron 
educados.  
 
Es así como empieza a darse una ambivalencia, por un lado afirma Partidas (2004), que hay una 
creciente necesidad en el cuidado infantil, pero por el otro que así mismo empieza a reportarse una 
creciente participación de mujeres en el mercado laboral; por tanto el análisis de las concepciones 
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y las prácticas en relación al cuidado y específicamente a la representación de maternidad cobra 
relevancia, si adicionalmente se reconoce la afirmación de Mestre, Guillen y Caro, (2012) donde 
“no existen consecuencias del cuidado para las mujeres mayores”; es decir, que aún hace falta 
investigación y políticas que aboguen por el bienestar integral de las abuelas.  
Estas autoras también concluyen respecto al cuidado, que no se puede valorar los mismos 
esfuerzos que realiza una abuela que cuida de un nieto o nieta, a la que cuida tres o más; reconocer 
de igual forma que no es lo mismo las abuelas que cuidan unas horas semanales, a las abuelas que 
cuidan diariamente. Por otro lado, mencionan la diversidad de situaciones que dificultan la 
“investigación sobre las repercusiones que puede tener sobre las abuelas el hecho de cuidar de sus 
nietos y nietas” (Mestre et al., 2012, p. 233). Entre dichas situaciones y/o variables que dificultan 
las reflexiones conclusivas se encuentra el nivel económico, salud percibida, si están integradas al 
mercado laboral o si son amas de casa y edad, entre otras. 
 
Es así como relacionar la maternidad con el cuidado de las abuelas resulta imperioso, según 
Hoyuelos (2004) la relación se sustenta en que “las funciones son más de suplencia que de 
complementariedad, y que los abuelos y abuelas actuales tienen, casi obligatoriamente, que 
asumir” (Hoyuelos, 2004, p. 37). Este mismo autor concluyó que al no elegir ser abuelo o abuela, y 
siendo un estatus que llega de improviso con una decisión que no les pertenece, hace que “esta 
circunstancia obligue a las personas mayores a reestructurar flexiblemente su identidad… encajar 
en los moldes y expectativas de un rol que, en la actualidad, no está muy definido” (Hoyuelos, 
2004, p. 37). Muñoz (2003) afirma que los abuelos “acaban por ser la columna vertebral de la 
estabilidad familiar cuidando de los nietos en una sociedad de consumo en la que todos los jornales 
que entren en casa son pocos” (en Hoyuelos, 2004). 
 
Según las investigaciones e indagaciones hechas por Hoyuelos (2004) en donde se hace una 
revisión sobre la percepción de los nietos/as hacia sus abuelos, se descubre que una de las 
principales miradas de los nietos y nietas hacia los abuelos/as es de cuidadores. Este hecho es 
seguido por el de compañeros de juegos, contador de historias, transmisor de valores morales, 
modelo de envejecimiento, de ocupaciones y de muerte, diversidad de modelos, amortiguación de 
la relación entre padres e hijos, ayuda en momentos de crisis, amor incondicional, mimar y 
malcriar, confidentes y compañeros.  
 
Ahora bien, analizar la concepción que tienen las abuelas en relación al hecho del otorgamiento del 
cuidado, el cual es otro punto de análisis en esta investigación; se concuerda con lo expresado por  
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Micolta y Escobar (2010), quienes encontraron en los relatos analizados que las abuelas cuidan por 
deber o porque tienen disposición para cuidar de los hijos e hijas de las mujeres y los hombres 
ausentes. Con dicha disposición las abuelas transmiten consciente o inconscientemente a las 
madres y a los padres tranquilidad, razón por la cual progenitora y progenitor parecen encontrar en 
las abuelas características y condiciones que les generan confianza para dejarles a sus hijos(as), 
confianza que ha sido acumulada a partir de la relación, que previa a la ausencia, han establecido 
abuelas y nietos o nietas, lo que se constituye en un nicho que abre posibilidades para que madres y 
padres consideren dejar a sus hijos e irse a mejorar las condiciones de vida familiar.  
 
Una abuela, ante la angustia de una de sus hijas o al observar peligro hacia su nieto/a, no sólo se 
ofrece para cuidarlo, sino que además puede considerarse como una alternativa para solucionar 
conflictos, ayudando de esta manera a encontrar opciones de mejoramiento para las familias. De 
igual forma hallaron que en muchas de las familias estudiadas las abuelas han estado cuidando de 
sus nietos y de otros miembros de la familia desde antes de la ausencia de padre o madre, 
construyendo historias de cuidados en las que, a partir de su vivencia, las abuelas desarrollan 
mayor comprensión y solidaridad con sus familiares. Además algunos de los nietos y nietas que 
estas abuelas están cuidando son hijos de madres adolescentes, lo que ha implicado que desde la 
misma maternidad de las hijas, estas mujeres asuman a estos nietos como a otros hijos más. 
Así mismo encontraron en los relatos de las abuelas como factor común la identificación de la 
naturalidad con que ellas asumen el cuidado de sus nietos(as), independientemente de su voluntad 
y a pesar de las tensiones que esto les genere. Al parecer culturalmente aprendieron que de una 
madre se espera ayuda incondicional, lealtad, entendida ésta como una actitud constitutiva de la 
colectividad humana y fundamental para la formación y mantenimiento de la identidad. 
Algunas abuelas expresan su agotamiento por el cuidado de los nietos y no quieren estar más a 
cargo de ellos. El desgaste lo producen los comportamientos de los nietos, especialmente en la 
adolescencia, ya que ciertas experiencias les hacen sentir con impotencia y extenuados, ante el 
hecho de haberse encargado de los nietos y nietas. 
 
El tema de la responsabilidad, genera múltiples reacciones entre las abuelas, algunas lo asocian 
con el cumplimiento de las funciones de cuidado, otras con la protección a los niños(as) para que 
no les pase nada. Las abuelas sienten que la responsabilidad se concreta cuando los nietos se 
encuentran en espacios públicos, momento en el que ellas activan mecanismos de control que les 
permite saber qué se encuentran haciendo los niños y en compañía de quién están. Algunas abuelas 
creen que si padres y madres estuvieran cerca, ellas podrían controlar mejor a sus nietos y nietas, 
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estableciendo de esta manera una relación entre conductas de desobediencia de los nietos y la 
ausencia de los progenitores. 
1.3 Ausencia de las madres   
Los estudios describen hallazgos sobre las causas estructurales que determinan la ausencia de las 
madres rurales en el cuidado de sus hijos. En primer lugar se visibiliza el factor económico; Mestre 
et al. (2012) afirman que la situación económica producida por el sistema capitalista actual exige la 
necesidad de que todos los miembros de la unidad familiar trabajen para poder hacer frente a los 
gastos que supone la adquisición de una vivienda, alimentación, educación, formación y ropa. Este 
hecho implica reconocer las dificultades que enfrentan las madres para combinar la crianza y la 
educación de los niños y niñas con las exigencias laborales. Castañeda (2012) menciona que es un 
fenómeno que impacta a las familias y para el caso de familias campesinas se presenta como un 
mecanismo para asegurar ingresos, además que cuando hay un aumento de la población y una 
disminución del trabajo, esta puede ser la salida; “Que más de dos generaciones convivan en el 
mismo domicilio puede ser resultado de una estrategia desarrollada como respuesta a situaciones 
económicas precarias” (Rentería et al. 2007, p. 49) 
Otra de las razones, es la realización personal en relación a su desarrollo académico y laboral. En 
la investigación realizada por Jurado y Tobasura (2012) se presentan los dilemas de la juventud en 
el contexto rural; “La opción de migrar tiende a ser considerada por la falta de opciones laborales y 
educativas en el campo. Las personas jóvenes consultadas expresan que si la zona donde habitan 
les puede ofrecer oportunidades laborales y educativas, su interés por migrar disminuiría (p. 73).  
 
Entre los factores que señalan los autores para la ausencia de la madre, es la sobrecarga de 
actividades, mencionando que los hombres cuentan con la posibilidad de acceder a nuevas 
actividades no agrícolas, en donde la mujer ha percibido la inequidad al respecto buscando 
alternativas de solución. Es así, como las mujeres más jóvenes optan por el estudio que les 
significa el acceso a trabajos más fáciles y mejor remunerados (Castañeda, 2012). 
 
 En este sentido se encuentra el hecho de que las mujeres campesinas son más susceptibles a la 
discriminación y explotación, Álvarez, Díaz y Saiz (2012) plantean que este hecho se justifica con 
la prevalencia cultural del hombre sobre la mujer, dándose la falta de oportunidades de desarrollo 
para ellas.  
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Muchas mujeres encuentran dentro de su propio núcleo familiar, opresión, exclusión, falta de 
apoyo, maltrato físico, psicológico y abuso sexual. A la mujer no se le reconocen económicamente 
sus labores como gestoras y transformadoras dinámicas del desarrollo agrícola y ganadero de su 
familia y, en consecuencia, del desarrollo económico de su comunidad, como tampoco se les 
reconoce como amas de casa. Tensiones en la crianza, tensiones en la familia, tensiones en las 
labores agrarias. “Pudiera afirmarse, en consecuencia, que la situación de la mujer en general y de 
la mujer rural, en particular, obedece a un tipo de poder instaurado en el fenómeno patriarcal que 
ha perdurado hasta hoy en nuestros contextos culturales;” (Álvarez et al., 2012).  
 
Jurado y Tobasura (2012) afirman que un elemento que entra en juego para que se dé la ausencia 
de padres y madres, es la identidad de los jóvenes y las jóvenes de territorios rurales, ya que debido 
a los procesos de globalización, esta entra en tensión con la cultura tradicional; la sociedad de 
consumo por un lado y las costumbres campesinas de los padres, madres y mayores, por el otro. 
Además estos hechos son el resultado de la expansión de los medios de comunicación, que ha 
influido en la vida cotidiana a través de la información, ocasionando que “la formación y los 
procesos identitarios de los sujetos jóvenes rurales se den más frente a pantallas, que ante libros y 
revistas o en interacciones personales y escolares propias de la vida rural” (p. 73). 
Como consecuencia, se han analizado las desventajas en el medio rural; Por ejemplo, “en la última 
década, los sujetos jóvenes más preparados migran, lo que aumenta el promedio de edad de la 
población del sector rural, y afecta las actividades productivas por la escasez de fuerza laboral 
(Jurado y Tobasura, 2012, p. 65). De esta forma, los autores describen que este hecho presenta un 
desafío para el medio rural, cada día más despoblado, y para las ciudades que albergan a la 
población joven migrante del campo por razones como desempleo, exclusión, violencia, pobreza, 
difícil acceso a la educación. Estos sujetos jóvenes entran a hacer parte de los centros urbanos 
marginales, donde están expuestos a problemas sociales como drogadicción, vandalismo, 
prostitución y violencia. 
 
 
Micolta y Escobar (2010) destacaron en su investigación, la decisión de la abuela para hacerse 
cargo de los nietos. La garantía que representa el cuidado de sus hijos a cargo de sus madres, es un 
argumento que puede dar seguridad para aquellas madres y padres que muestran temores de dejar a 
sus hijos. “La seguridad que estas abuelas han logrado transmitir a las madres y padres migrantes 
es una actitud básica y necesaria para la vida misma”. 
Por otra parte Solé y Parella (2005) en su investigación de maternidad, hallaron que las madres 
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migrantes están convencidas de que sus madres educarán a sus hijos del mismo modo que las 
educaron a ellas y, en consecuencia, sus hijos van a recibir la misma educación que ellas mismas 
hubieran querido darles de haber podido ocuparse directamente de su crianza. Las autoras afirman 
que al parecer los roles de género no cambian tras la migración de la madre con respecto a la 
responsabilidad del cuidado y la crianza de los hijos que permanecen. Siguen siendo mujeres, en 
este caso las abuelas, las que se ocupan de este cometido; de manera que se asiste a una 
transferencia intergeneracional del trabajo de cuidado entre las propias mujeres.  
 
Una vez más, las ideologías y las prácticas no se corresponden. Por un lado, se trata de madres que 
se sienten muy orgullosas de su capacidad de sacrificio. Están convencidas de que, a pesar del 
dolor que les supone tener que renunciar al contacto diario con su familia, su responsabilidad como 
madres se “cumple” mejor a través del envío de remesas que proporcionan a sus hijos alimentos, 
ropa y educación, entre otros beneficios de carácter material. A pesar de que las prácticas de estas 
madres se sitúan en las antípodas de la maternidad “intensiva” a tiempo completo, su imaginario se 
sitúa bastante próximo a ella. De acuerdo con Hondagneu-Sotelo y Ávila (1997), la razón del 
apego a esta ideología no es solo la influencia de los discursos y prácticas de las mujeres blancas 
de clase media acerca de la maternidad, resultado directo de los procesos de industrialización y 
urbanización; la maternidad “intensiva” también forma parte de las prácticas culturales y 
tradiciones de las mujeres latinas, fuertemente enraizadas en el catolicismo y en el modo de vida 
rural que permitía a las mujeres trabajar en casa y a la vez atender a sus hijos.  
 
Ramírez (1997), menciona que ya hace tiempo en América Latina las migraciones internas 
femeninas (campo-ciudad) son una estrategia que han seguido muchas familias rurales para hacer 
frente a la pobreza. En este sentido Solé y Parella (2005) afirman que son condicionantes 
principalmente económicos los que provocan que estas madres opten por renunciar a la posibilidad 
de ocuparse directamente de la crianza de sus hijos y de proporcionarles afecto y cuidado desde la 
proximidad, con el fin de convertirse en sus principales “proveedoras” económicas desde la 
distancia. Es decir, que no existe una definición de maternidad universal y rígida, susceptible de ser 
separada de los condicionantes sociales, económicos y políticos. A estas situaciones específicas 
García (1991) las llamó Maternidad Compartida en donde las funciones maternas son compartidas 
entre la madre natural y otra mujer generalmente del círculo familiar y que suele ser la abuela, 
caracterizándola en tres momentos: motivación, donación de la madre (por maternidad culpable u 
otras razones); Vivencia: de doble vinculación con las dos figuras maternas o bien de cambio de 
vinculación y cesión. Las consecuencias: benignas, con conservación de relaciones familiares 
40 Abuelas Cuidadoras: Continuidades y Cambios en las Representaciones Sociales de la Maternidad 
 
relativamente adaptadas, o malignas creándose conflictos de rivalidad donante-receptora.  
No obstante, no es el común denominador que las madres continúen una maternidad compartida 
con la abuela, ya que sucede con mucha frecuencia el abandono de la madre movida por diversas 
razones como se mencionaba anteriormente: problemas emocionales, toxicologías y en varios 
casos madres adolescentes. Al respecto, Muñoz (2010) afirma que el convertirse en madre durante 
la adolescencia representa una serie de riesgos tanto para el bebé como para la madre, quien en 
muchas ocasiones no cuenta con una pareja estable, tiene dependencia económica y emocional de 
sus padres y con frecuencia abandona sus estudios; estos aspectos pueden llevar a un desequilibrio 
en la madre y como consecuencia a la imposibilidad de hacerse cargo del hijo. Bianchi (2015) 
asevera al respecto, que en los casos en que los niños y niñas quedan a cargo de la abuela desde 
muy pequeños, incluso desde recién nacidos, la sustitución de la figura materna se produce de 
forma tanto consciente como inconsciente. El tratamiento de éstos como si fueran sus propios 







3. Representaciones Sociales de la Maternidad   
Estudiar los procesos evolutivos, las transformaciones culturales y el andamiaje de la sociedad, ha 
permitido reflexionar de modo muy flexible sobre conceptos como Familia, Cuidado y Maternidad, 
puesto que temas que atraviesan tan profundamente al ser humano imposibilitan una mirada rígida, 
si se quiere objetiva o neutral frente a lo que involucra a todos y todas, a través de roles como 
hijos/as, padres y madres, hermanos/as, abuelos y por supuesto abuelas.  
 
El presente capítulo tiene por objetivo, conjugar elementos teóricos y prácticos alrededor de la 
definición de maternidad y las representaciones sociales que a ella se le otorgan. Por tal motivo,  el 
foco está ubicado en tres elementos de reflexión: Concepciones, Relaciones-contexto y 
responsabilidad, permitiendo de esta manera iniciar un camino de acercamiento al pensar, sentir y 
actuar de las abuelas cuidadoras, a través de respuestas a las preguntas planteadas (ver figura 3-1).  
 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
Figura 3-2 Tres elementos para reflexionar sobre las representaciones sociales de la maternidad 




3.1 Definición de Maternidad 
La palabra “maternidad”, no tiene un origen en la antigüedad, no existía ni en griego ni en latín. 
Tubert (1999) afirma que a pesar de estar presente la función materna en los mitos y ser un tema 
interesante y llamativo para médicos y filósofos, la palabra surge en el siglo XII, siendo una 
creación de los clérigos como simétrico al paternitas. 
 
Desde el punto de vista de Arvelo (2004) se considera la maternidad como una construcción 
impregnada de un marcaje inicial de orden corporal que orienta el proceso constructivo, 
estableciendo identidades y diferencias que se definen como estructuras y funciones. Desagregando 
esta definición en palabras de Gaviria (2012), la maternidad incluiría una serie de procesos de 
carácter corporal (concepción, embarazo, parto, puerperio y en algunos casos la lactancia), que se 
extiende a funciones de carácter social no vinculadas con el cuerpo femenino (cuidado y 
socialización, atención de la salud, alimentación, higiene, afecto y cariño). Dichas prácticas se 
entrecruzan con representaciones de lo socialmente aceptado, legitimado y naturalizado; por ende 
la concepción de maternidad es un fenómeno determinado por elementos contextuales y la 
construcción subjetiva de su propia experiencia, es decir que “la maternidad y la paternidad 
contienen dimensiones sociales y biológicas que implican considerar la multiplicidad de patrones 
culturales, y la imposibilidad de reducir a una sola las distintas formas de asumir dichas tareas 
(Puyana, 2003, p. 14). 
 
Estas dos dimensiones son descritas por Ávila (2004) en relación a los significados diferenciados 
de la palabra maternidad en el vocablo inglés, en donde el término maternidad (motherhood) se 
refiere sólo a la gestación y al parto; en cambio, se utiliza la palabra "maternazgo", como 
equivalencia de mothering, para referirse a la responsabilidad emocional, crianza y cuidado de los 
hijos. Es decir que la maternidad (reproducción biológica) es una experiencia femenina, pero el 
maternazgo “es el ejercicio de las responsabilidades de la crianza, el cuidado de los niños, que  a 
pesar de no descansar en habilidades naturales ha sido asociado con el género femenino" (Ávila, 
2004, p. 38). En términos de Arvelo (2004) la maternidad históricamente ha estado asociada a la 
fecundación, fertilidad, orden biológico, natural e instintual, en clara similitud con las propiedades 
de la tierra, luego se ha vinculado al orden social con la protección, afecto, conservación, cuidado, 
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incondicionalidad y sacrificio. Genéricamente se ha ubicado lo maternal con el eterno femenino; de 
ahí el hecho de que “en todas las sociedades conocidas, el cuidado de los niños y las actividades 
domésticas competen invariablemente a las mujeres” (Lipovetsky, 1999 p 190). 
 
Las discusiones y reflexiones han evidenciado la imposibilidad de sostener la maternidad dentro de 
una función netamente natural, universal y ahistórica, “tampoco se deja aprehender en términos de 
la dicotomía público-privado: el hijo nace en una relación intersubjetiva originada en la intimidad 
corporal pero es, o ha de ser, un miembro de la comunidad y, por ello, el vínculo con él está regido 
también por relaciones contractuales y códigos simbólicos” (Tubert, 1999 p. 12) ”. La maternidad 
ya no puede considerarse como un hecho solamente natural ni exclusivamente cultural; 
compromete tanto lo corporal como lo psíquico.  
 
Desde la perspectiva psicoanalítica se afirma que el bebé no tiene control de su cuerpo, no se 
representa como una unidad, puesto que no logra tener una imagen de sí mismo. En este sentido la 
maternidad adquiere una función estructurante en él, puesto que quien hace posible que él logre 
diferenciarse y reconocerse como un sujeto es la madre, en la medida en que ella en primer lugar le 
da su imagen, para más tarde ser la transmisora del lenguaje. Dicho lenguaje es visto como el 
vehículo que instaurará un sentido de vida, una forma de percepción de sí mismo y la forma en que 
se moverá en el mundo. El niño se irá formando una imagen de sí mismo desde los significantes 
que la madre le ha otorgado desde antes de nacer (desde su deseo), luego con su forma de ver el 
mundo, con la forma de percibir; todo esto le permitirá al niño reconocerse (puesto que no es 
posible un conocimiento de forma directa, sino por el otro), “solo a través del otro tendrá un saber 
de sí mismo” (Díaz y López, 1997, p. 44). 
 
Ferro (1991) hace una diferenciación entre el deseo, regido socialmente, y la necesidad desde el 
orden biológico, expresando que el impulso sexual es tomado por la cultura y lo transforma en un 
impulso maternal, dándole a la pulsión un fin y un objetivo determinado y único, creando un nuevo 
tipo de vínculo y un nuevo mito: “la creencia de que toda mujer no solo es madre en potencia, sino 
que es madre en deseo y necesidad” (Ferro, 1991, p. 5).  
 
No solo la transformación de ese impulso sexual ha llevado a considerar la maternidad como una 
necesidad, sino el deseo del hijo como resultado de la transmisión social y cultural. Tubert (1999) 
afirma que el deseo de hijo no es natural sino que es el resultado de un complejo proceso histórico, 
en donde el papel fundamental corresponde a las relaciones que la mujer ha establecido en la 
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infancia con sus padres, tanto en el plano de la triangulación edípica como en el de la identificación 
con la madre, generado en el marco de unas relaciones intersubjetivas, en donde el niño/hijo 
representará aquello que podría hacernos felices o completas. “Al mismo tiempo, lo lleva a asumir 
como propios los ideales que la cultura propone como respuesta a los interrogantes que lo acucian: 
¿quién soy? ¿Qué significa ser una mujer? ¿Qué quiere una mujer?" (p. 11, Freud, Tubert, 1991).  
 
De esta forma, la configuración a nivel psíquico de estos procesos: impulso, legado histórico e 
influencia de la cultura, determinarán la forma en que se percibe la maternidad y las actuaciones 
que al respecto se realizan. De allí la complejidad del concepto elaborado por cada sujeto, en donde 
se encontrarán rasgos particulares, pero también aspectos globales o generales enmarcados en la 
cultura ya que "ser padre o madre se relaciona con los simbolismos culturales con los cuales la 
sociedad construye unas funciones y jerarquías entre los sexos" (Puyana, 2003, p. 19). 
Knibiehler (2000) menciona que la Revolución Francesa marcó una nueva concepción de 
maternidad, en donde se señala que esta no era solamente una función natural que se liga al sexo, 
tampoco una función social que determina el futuro de la sociedad, generándose de esta forma la 
división de dos representaciones de la mujer que impactaron directamente el fenómeno de la 
maternidad: por un lado la ya existente sobre la mujer universalista e igualitarista (mujer privada 
de los derechos), y por el otro el surgimiento de la representación de la mujer diferencialista, 
dualista (mujer en estado sexuado con funciones originales e indispensables); esta última, generará 
en la mujer la reflexión y la necesidad de comenzar a reclamar derechos que antes ni siquiera eran 
considerados para ella, como el acceso a la educación, al trabajo (un salario decente) y al divorcio 
si era necesario, generando a su vez transformaciones en las representaciones predominantes de la 
maternidad. 
 
Desde una postura ecofeminista, Saletti (2008) expresa que la maternidad es una variable de 
relación humana que con una función biológica como trasfondo, elabora un conjunto de 
asignaciones simbólicas con la que las mujeres deben enfrentarse individual y colectivamente. 
Afirma que la práctica materna busca cubrir tres demandas para el desarrollo integral del ser 
humano, ellas son: el cuidado o mantenimiento de la vida, la necesidad de crecimiento y el logro 
de la aceptabilidad social por parte del grupo de referencia. Ella afirma que el trabajo materno 
preserva, nutre, alimenta, hace crecer y entrena para la vida. Es fundamental asumir el hecho 
biológico de la vulnerabilidad humana como algo significativo socialmente, destacando la 
dependencia del ser humano al nacer, para así́ resaltar la importancia del trabajo de las madres.  
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3.2 El Concepto de Maternidad en las Abuelas Cuidadoras de 
Viotá 
 
La maternidad es vista por las abuelas cuidadoras como una etapa fundamental de la vida, un 
aprendizaje continuo cargado de diversos sentimientos, en donde una de las abuelas deja entrever 
la manera como este proceso atraviesa diversas dimensiones; generando impacto e influencia en la 
vida de la mujer: 
 
“La maternidad es como un proceso, como un curso intensivo de ser madre, porque la maternidad 
le despierta a uno muchos sentimientos, le enseña a uno muchas cosas, cierto? en poquito tiempo. 
Sentimientos que dura uno toda una vida y no los siente” (Diana, 50 años). 
 
La maternidad es reconocida como entrega y esfuerzo por otra persona; además Mariana le da 
valor a la presencia del padre de los hijos; es decir, que la representación social establecida de 
familia nuclear (padre, madre e hijo) la considera como un elemento importante que determinará la 
forma en que se le da afecto y cariño al niño, influida por el estado emocional de la madre (dentro 
de una relación de pareja estable). Es importante resaltar que este hecho no es aislado, la 
construcción de dicha representación tiene su origen en su experiencia personal, puesto que 
Mariana tuvo a sus primeras hijas sola, no recibió apoyo del padre de las niñas. Esta experiencia le 
permite reflexionar sobre la maternidad desde factores como: redes de apoyo y estabilidad 
emocional, para hacer más placentera la experiencia: 
 
“Pues la maternidad, creo yo, que dentro de uno se está formando una persona y por esa persona 
debe luchar, creo yo, ya teniéndola nacida, ahí si con mayor veras más amor le tiene uno a la 
persona y si vive uno con el papá de él con más veras, más cariño se le da, siente más cariño y que 
por ella tiene que luchar, sacarla adelante.” (Mariana, 55 años). 
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3.3 La Maternidad y sus Representaciones 
Las representaciones sociales de la maternidad se encuentran permeadas por diversas 
transformaciones socioculturales. La época, situación económica, contexto y el rol como 
cuidador/a influirá de forma decisiva en la forma de percibir y resignificar dicho concepto. El estilo 
en que se vive esta experiencia no se puede generalizar, porque “las estructuras sociales nunca son 
fijas, evolucionan con el tiempo, dan forma, insensible y perpetuamente, a nuevas figuras de la 
maternidad” (Knibiehler, 2000 p. 44). Además que “existen múltiples formas de ser padres o 
madres y que varían de acuerdo con el contexto histórico, social o cultural donde se desarrollan" 
(Puyana, 2003, p. 18). 
 
De ahí que deba hacerse un estudio cuidadoso y particular para entender procesos y contextos 
específicos, sin olvidar que dicho estudio puede abordarse desde diversas perspectivas, las cuales 
estarán guiadas por un propósito específico. Por tanto, para la presente investigación se ha 
seleccionado una perspectiva según la intencionalidad que se quiere, la cual se relaciona a la 
realidad y visibilización de sus protagonistas, resaltando la construcción social que han elaborado 
las abuelas cuidadoras a partir de sus propias reflexiones y su historia de vida, considerándose así 
que las representaciones sociales serían el marco adecuado para este propósito ya que: 
 Las representaciones o figuras de la maternidad, lejos de ser un reflejo o un efecto 
directo de la maternidad biológica, son producto de una operación simbólica que 
asigna una significación a la dimensión materna de la feminidad y, por ello, son al 
mismo tiempo portadoras y productoras de sentido. Pero este también está 
determinado por la lucha de fuerzas en juego tanto en la sociedad como en la 
cultura" (Tubert, 1999, p. 10). 
 
Avila (2004) considera que los diversos significados dados a la maternidad suscitan disputas éticas 
y políticas; generando un impacto en el lugar que ocupan las mujeres en la sociedad. Hecho que 
aunado a la experiencia individual influirá en procesos internos, de su pensar, sentir y actuar, 
haciendo de ello su verdad en la representación que se tiene de madre, cuidadora y mujer. Esta 
“verdad” es la que se quiere estudiar en este proyecto, estando de acuerdo con la afirmación de 
Tubert (1999) quien considera irrelevante establecer un cuestionamiento a las representaciones 
como aspectos que distorsionan lo que la mujer es o no, ya que “es imposible acceder a lo que es 
más allá́ de la representación que pretende dar cuenta de ello. Lo que se propone es el análisis de la 
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construcción de las representaciones mismas y el proceso por el que ellas crean o configuran la 
realidad” (Tubert, 1999, p. 10). 
 
Para entender en qué consiste las representaciones sociales Raiter (2010) ha explicado que son las 
imágenes (inmediatas) del mundo, presentes en una comunidad lingüística. Es decir que 
representación refiere a la imagen (mental) que tiene un individuo cualquiera, un hablante de 
alguna comunidad lingüística, acerca de alguna cosa, evento, acción, proceso no mental que 
percibe de alguna manera. Esta representación –en la medida en que es conservada y no 
reemplazada por otra- constituye una creencia (o es elemento de una creencia) y es la base del 
significado que adquiere cada nuevo estímulo relacionado con esa cosa, evento acción o proceso.  
 
Así mismo explica Raiter (2010), que no debe confundirse los mecanismos de formación de 
representaciones con los contenidos concretos de ellas, puesto que los mecanismos son 
permanentes, en cambio los contenidos cambian o pueden hacerlo, modificándose inclusive varias 
veces. Los estímulos que generan el contexto y la vida cotidiana obligan a una operación mental de 
formación o almacenamiento de representaciones a su proceso y una vez que están formadas y 
almacenadas pueden intervenir en la formación de nuevas representaciones, pues los estímulos 
interactúan mentalmente creando unas nuevas, como se muestra en la figura 3-1: 
 
Figura 3-2   Formación de las Representaciones Sociales 
 
estímulo1 ⇒ mente ⇒ representación1 
estímulo2 ⇒ mente + representación1 ⇒ representación2 
estímulo3 ⇒ mente + representaciones 1,2 ⇒ representación3 
estímulo4 ⇒ mente + representaciones 1,2,3, ...,n ⇒ representación n 
Fuente: Raiter (2010) 
Ahora bien, debe existir una serie de creencias que se comparten, estas son las que dan cohesión a 
la comunidad, en donde esta no podría existir sin esas creencias, este hecho explica las similitudes 
que pueden hallarse en una comunidad específica sobre el concepto de maternidad, ya que los 
objetos no son usados precisamente por sus propias cualidades, “sino por el valor social que 
posee… gracias a las representaciones sociales que envuelven… las formas de actuar, que la 
realidad se hace objeto de intercambio y alcanza una definición concreta en la conciencia y en las 
48 Abuelas Cuidadoras: Continuidades y Cambios en las Representaciones Sociales de la Maternidad 
 
acciones de los individuos” (Aguirre, 1999, p 104). Algunas de ellas se encuentran plasmadas en 
constituciones y leyes, otras no están escritas en este tipo de documentos, que se dan como obvias 
en una comunidad. Así mismo, en cada evento se activan solo un tipo de representaciones que 
abarcan elementos de ese instante; por lo tanto, no se activan todas las representaciones que se han 
construido a través de la experiencia; sino de acuerdo al tema de interés y al evento particular que 
viva la madre, dará uso a un elemento que represente su realidad. En conclusión, la noción de 
representación social "intenta expresar una forma específica de pensamiento social que tiene su 
origen en la vida cotidiana de las personas, al tiempo que otorga al pensamiento social una 
importante función en la estructuración de la realidad social.” (Heider en Perera, 2003). 
 
Es decir que la verdad y la realidad de la mujer ejerciendo la maternidad se establece desde la 
acción misma, la cual está ligada a un pasado vivido, a un presente que es y a un futuro que se 
espera, como mujer, como madre y con el deseo del deber ser de la persona que se cuida. De esta 
manera, analizar el tema a través del estudio de las representaciones sociales, implica analizar la 
forma en que “las personas conocen la realidad que les circunda mediante explicaciones que 
extraen de los procesos de comunicación y del pensamiento social” (Araya, 2002), siendo las 
representaciones sociales explicaciones que “hacen referencia a un tipo específico de conocimiento 
que juega un papel crucial sobre cómo la gente piensa y organiza su vida cotidiana: el 
conocimiento del sentido común” (Araya, 2002, p. 11).  
 
Denise Jodelet (1984) citada en Perera (2003) ha planteado la noción de representación social 
fundamentada en los estudios iniciales de Moscovici, planteamientos que serán pertinentes para 
reflexionar sobre la maternidad en relación a: 
 La forma en que los sujetos sociales aprenden los acontecimientos de la vida diaria, las 
características del medio ambiente, las informaciones que en él circulan, las personas del 
entorno próximo o lejano. 
 El conocimiento socialmente elaborado y compartido, constituido a partir de experiencias, 
informaciones y modelos de pensamiento que se reciben y transmiten a través de la 
tradición, la educación y la comunicación social. 
 Conocimiento práctico que participa en la construcción social de una realidad común a un 
conjunto social e intenta dominar esencialmente ese entorno, comprender y explicar los 
hechos e ideas que se presentan. 
 Son a un mismo tiempo producto y proceso de una actividad de apropiación de una 
realidad externa y de elaboración psicológica y social de esa realidad. 
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 El conocimiento espontáneo, ingenuo o de sentido común por oposición al pensamiento 
científico. 
 
En relación a este último elemento, Ávila (2004) afirma que el conocimiento del sentido común, 
sobre fenómenos como la maternidad, masculino, femenino, familia y sexualidad, dificultan su 
estudio, ya que se cree que se sabe sin lugar a dudas el significado de estos elementos. Sin embargo 
para este proyecto, el hecho de que las personas perciban la maternidad como un aspecto conocido 
cabalmente, genera mayor interés, porque este hecho permite analizar la forma en que se ha 
interiorizado y elaborado, teniendo presente el impacto que las transformaciones a nivel cultural 
han afectado este concepto. El sentido común como forma de “percibir, razonar y actuar” (Reid, 
1998), es además “conocimiento social porque está social-mente elaborado. Incluye contenidos 
cognitivos, afectivos y simbólicos que tienen una función no solo en ciertas orientaciones de las 
conductas de las personas en su vida cotidiana, sino también en las formas de organización y 
comunicación que poseen tanto en sus relaciones interindividuales como entre los grupos sociales 
en que se desarrollan” (Araya, 2002 p. 11). En tanto se tenga presente que las representaciones 
sociales no reflejan en espejo la sociedad, pues en realidad son reconstrucciones o una “recreación 
mediada por la experiencia vital del sujeto en un ámbito cultural determinado" (Puyana, 2001, p. 
17).  
 
Como se abordará este concepto y “vivencia” de la maternidad en un grupo de estudio con los 
elementos planteados desde las representaciones sociales; se tendrá en cuenta que la maternidad 
como representación social “significa pensar estas funciones a partir de la cultura, en contra de 
concepciones naturalistas que reducen sus características a una raíz biológica determinante" 
(Puyana, 2003, p. 17), teniendo presente que la representación es producida por el individuo y el 
grupo que la enuncia. “Se presenta como una nueva captación y una interiorización de los modelos 
culturales dominantes que actúan en una sociedad. Así mismo, la transformación operada por las 
representaciones se manifiesta como un trabajo de naturalización de la realidad social, ya que 
interpreta los elementos sociales sesgándolos” (Aguirre, 1999, p. 106). Los cuales deben analizarse 
a nivel cognitivo: el qué se piensa, qué se dice sobre el significado, qué se siente, el cómo se 
práctica desde lo narrado y la forma en que elementos circundantes (como el concepto sobre el 
trabajo, estudio, participación de la mujer, etc.) generan un impacto en ese “deber ser” de madre o 
cuidadora.  
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3.4 La Naturalización de la Maternidad en las Abuelas de Viotá 
 
Analizando los relatos de algunas abuelas, se evidencia la representación social naturalista de la 
maternidad, en donde se elabora la maternidad como “natural e inevitable, el «eterno maternal» 
dictamina que toda mujer debe querer y debe ser madre, determinando que las que no manifiesten 
estas cualidades requeridas y/o se nieguen a ejercerlas son desviadas o deficientes como mujeres" 
(Saletti, 2008, p. 6).  
 
Esta representación de maternidad construida en las abuelas se ha fundado en algunas 
argumentaciones: por un lado la concepción religiosa que enfocará la maternidad de Mariana hacia 
uno de los propósitos de la vida como un reto o desafío que debe llevar a cabo y finalmente ser 
calificada por la forma en que haya sido ejercida: 
 
“Yo creo que nuestro Señor lo hizo a uno para eso, para tener sus hijos y saber si los puede criar 
o no” (Mariana, 55 años). 
 
Por el otro lado, está la argumentación de la representación naturalista de Diana, quien la centra en 
la concepción de logro o meta para la vida, además como aspecto determinante en su relación de 
pareja, como lo ha mencionado Fernández (1993) en cuanto a la orientación de la vida de la mujer 
hacia la maternidad se refiere, también se organiza de manera especial el vínculo madre-hijo y por 
extensión de manera muy relevante el vínculo madre-padre-hijo; En este sentido Diana afirma 
sobre la decisión de convertirse en madre: 
 
“Primero porque se considera que esa es una de las realizaciones de la mujer, cierto? Tener hijos, 
realizarse uno como mujer. Lo otro porque si yo no hubiera tenido, no había alcanzado a vivir los 
ocho años con mi marido, que para él era súper importante, o sea no importaba ni él ni yo, sino 
los hijos, que tuviéramos hijos” (Diana 50 años). 
 
Finalmente está la narrativa naturalista de María, en quien se observa una representación social de 
la maternidad tan interiorizada, que ni siquiera considera necesario dar argumentos de peso para 
explicar el por qué decide iniciar la maternidad, es un deber ser que simplemente ocurre: 
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“No, eso fue como dice el cuento uno… usted sabe que eso pasa lo que pasa, cierto? lo que debe 
pasar…” (María, 58 años). 
 
3.5 Representación social sobre la responsabilidad de la 
maternidad: el consejo y el ejemplo  
Las representaciones sobre la responsabilidad de la maternidad a través del ejemplo y el consejo 
generan diversos sentimientos y argumentos en contra. En la mayoría de los casos se observan 
posturas en donde claramente no se hacen responsables por lo que hacen sus hijos. Otra abuela 
expresa que es lo que generalmente se considera, estando de acuerdo con esa responsabilidad pero 
no con convicción.  
De acuerdo a los elementos que se perciben en las entrevistas, las abuelas en su rol de madres 
compartían la percepción de la responsabilidad frente a sus hijos aún pequeños. Ahora que ya son 
adultos y han tomado diversos caminos, ellas han manifestado expresamente la transformación de 
dicha percepción de responsabilidad. 
Al respecto podría afirmarse que  los sujetos están compuestos por “varios sub-roles y dotados de 
ambivalencia en las normas que los definen. Es esperable que el hecho de que un individuo cubra 
varios papeles produzca interferencias en la posibilidad de un cumplimiento estricto de los 
mismos” (De Grande, 2014, p. 63). Es decir, que frente al tema de las responsabilidad, inicialmente 
se ubican en un rol de madre, pero con el transcurso de los años, dicho rol con ciertos 
requerimientos se transforma, ya sea desde las funciones del rol de madre, o asumiendo un rol 
distinto que no involucre la responsabilidad del destino de sus hijos. 
 Mariana defiende la postura en que no debe hacerse responsable a la madre por los actos de sus 
hijos, ella habla sobre el reconocimiento de la individualidad, aceptando que como madre se 
cometen equivocaciones, pero que estas no son necesariamente las que determinen lo que serán los 
hijos e hijas: 
“Pues hay una frase muy bonita que yo la he escuchado y yo creo que ese es cuando un hogar no 
se sabe llevar bien así como era la mamá así salió la hija… no, no tiene por qué, de todas maneras 
uno comete errores nadie nació perfecto, entonces… y siempre es eso así como era la mamá así es 
la hija, de todas maneras que tiene que ver, hay otra forma de ver las cosas pero no sacar en cara 
la mamá” (Mariana, 55 años). 
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Diana reflexiona sobre su labor como madre para definir la responsabilidad sobre los actos de sus 
hijos; en este sentido ella afirma que no asume esa responsabilidad teniendo en cuenta la 
individualidad de cada sujeto. Es importante afirmar que para ella en este instante de su narración y 
desde su experiencia, afirma que la representación social sobre “el buen ejemplo” como factor 
determinante para el comportamiento futuro de sus hijos no es correcto: 
 
“No yo pienso que no, yo pienso que los sentimientos de cada persona son muy diferentes y yo le 
puedo decir por ahí no cruce pero si quiere cruzar se va a mandar por ahí, yo tengo el ejemplo 
propio porque yo no considero que yo le haya dado mal ejemplo a mi hija, a mí nunca mis hijos 
me vieron en ninguna tienda tomando, a mí mis hijos, mi hija nunca me vió con un novio aquí en 
la esquina y con el otro allí en la otra, yo nunca he vuelto a vivir con nadie, yo dejé a mi marido y 
yo nunca he vuelto a vivir con nadie, entonces yo no creo que yo le haya dado mal ejemplo a ella y 
como es que ella es como es” (Diana, 50 años). 
 
En esta postura, Diana sustenta su argumentación para desmentir la creencia del ejemplo de la 
madre, tomando testimonios de otras familias argumentando que las madres no tienen por qué 
cargar con esa responsabilidad: 
 
“Ellos dos tienen un hogar muy bonito y los dos hijos de ellos son bien, chicos bien. Pero la niña 
déjame decirte y por decir algo esa señora que mal ejemplo le va a dar si ella casi ni sale de la 
casa y la niña es mejor dicho terrible, que culpa tiene la señora, con seguridad que ella les dio 
muy buen ejemplo, y la niña la enseñaron a trabajar, le dieron educación hasta que la niña quiso y 
así hay muchos casos que uno ve. Ahora que pasa cuando las personas, son malas madres, malas 
madres y tienen esos hijos que las quieren que les ayudan, buenos hijos” (Diana, 50 años). 
 
Sin embargo, también afirma que esta concepción no la ha tenido siempre, al contrario, esta ha 
sido resultado de una transformación fundamentada en una construcción y reflexión desde sus 
experiencias, y en el intercambio con la red de apoyo que han sido sus hijos permitiendo una 
nueva elaboración. Al respecto Jodelet (1986) menciona que las representaciones no ejercen 
una absoluta determinación entre la sociedad y el individuo, en el sentido en que no se 
reproducen literalmente, sino más bien son reconstrucciones o recreaciones mediadas por las 
experiencias vitales de los sujetos (en Perera, 2010): 
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“Después ya pasado un tiempo yo me sentaba a hablar mucho con ellos [los hijos varones], 
porque debido a que yo les pegaba yo me sentía como responsable de la vida que llevaba Yurany 
[la hija], o sea yo me sentía como que de pronto era mi culpa entonces yo me torturaba mucho por 
eso, entonces yo llegué a hablar con ellos y todo” (Diana, 50 años). 
 
Por otro lado desde la percepción de Rocío, ella ha asumido la responsabilidad de los 
comportamientos de sus hijos. Se percibe en su tono y narrativa una representación social aceptada 
y asumida en su propia historia de vida, pero además busca en su relato aprobación sobre su 
afirmación. También vale la pena recordar que Rocío cuida a hijos/as de varias de sus hijas y ella 
ha asumido autoridad para decidir o no el ser abuela cuidadora: 
 
“Entonces sí la gente siempre lo hace responsable a uno, siempre, eso siempre se lo sacan a uno a 
la cara. [¿le parece que debe ser así?] Yo creo que sí, si ¿cierto?” (Rocío, 52 años). 
 
La postura de María se ha relacionado a la responsabilidad del comportamiento de los hijos e hijas 
mediante el consejo, sugerencias o recomendaciones que se les da, mencionando que se llega hasta 
un punto en donde ya son ellos y ellas los que se hacen responsables y no las madres: 
 
“A veces sí, pero a veces meten la cabeza también, porque a veces la mamá les dice no hagan esto 
no, hagan tal cosa, y antes de pronto se le ponen es bravos, ah yo ya soy mayor ya puedo hacer lo 
que quiera” (María, 58 años). 
 
3.6 Influencia de las relaciones en la Maternidad 
Comprender cómo se han dado las relaciones con su entorno resulta muy valioso para el 
acercamiento a la representación de la maternidad, ya que se ha visto que dicha relación influye en 
la estabilidad emocional y en las percepciones del deber ser. En esa comprensión de la maternidad, 
no podría obviarse las relaciones e influencia que ha tenido la relación con su hija, luego de 
hacerse cargo de sus nieto/as, con su pareja, la relación entre la hija y los niños/as, y la 
institucionalidad, pues como se observará en ciertas situaciones ha generado impacto en las 
concepciones y acciones. 
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3.6.1 Relación madre e hija 
En la relación con sus hijas influye la forma como terminaron haciéndose cargo de sus nietos. En 
una narrativa, el convertirse en abuela cuidadora no fue una decisión pensada y libre (el caso de 
Diana), por otro lado esta el caso de Rocío en donde es ella quien propone a sus hijas hacerse cargo 
de los nietos por la situación que viven en diversos aspectos: emocional, de pareja, y económico. 
Este hecho afecta la relación actual entre madre e hija. 
Es así como Diana afirma que la relación con su hija es muy compleja, con tensiones y 
discusiones. Ella comenta que la responsabilidad económica y emocional de los nietos hace parte 
de los principales temas que les genera discordia, al respecto Pinson y col. (1996) afirma que 
situaciones como esta, en donde se dan acontecimientos no previstos, generan un estado de 
confusión y conflicto: 
“No hay comunicación, porque si yo no los llevo, no la busco no hay comunicación con ella (…) 
Es bastante tirante, bastante mala [la relación con su hija]. Últimamente yo he tratado de que no 
sea así, ya me cansé de reclamarle lo de los niños, entonces yo le dije un día, vea yo la puedo 
obligar a usted, demandarla y todo a que me pase una mensualidad, pero no puedo obligarla que 
los quiera, eso si es algo que nunca voy a poder lograr” (Diana, 50 años).   
 
Por otro lado, está la abuela que aprovecha el tiempo con su hija cuando la visita, manifestando 
signos de afecto, que permiten seguir manteniendo el vínculo afectuoso. En donde no se percibe 
tensión por los nietos, ya que la abuela ha tenido el vínculo con ellos siempre y es quien ha 
decidido hacerse cargo de ellos, ratificándose lo mencionado por Micolta y col. (2013) quienes 
afirman que la experiencia previa de cuidado y las historias comunes de los miembros de la familia 
conduce a que las abuelas se encarguen del cuidado de los infantes y adolescentes sin mayores 
contratiempos: 
 
“Como coger yo a mi hija acariciarla jugar, que yo a mi hija que ya está grande y anoche por lo 
menos se acostó al pie mío y nos pusimos a jugar, ella me hacía cosquillas y yo también, y nos 
pusimos a jugar a pesar de que ella ya tiene 33 años” (Rocío, 52 años). 
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3.6.2 Relación de la Hija (Madre) con los/as niños/as 
Esta relación está determinada por el momento cómo se dio el acuerdo para ser cuidados por parte 
de las abuelas. De esta manera se evidencia periodos claros de visitas en unas madres, cómo lapsos 
mayores y esporádicos en otras: 
El caso de la madre que ya se programa para visitarlo en fechas de descanso o festividades: 
“Cada tercer día ella llama. Vinieron en diciembre como tres semanas, ahoritica yo creo que 
vienen en semana santa” (Mariana, 55 años). 
 
Por otro lado, está el caso de la madre que no evidencia una preocupación directa por visitarlos, 
sino es la abuela la que de alguna manera permite aún el contacto por mínimo que sea este con la 
madre considerándolo importante para sus nietos. Este hecho genera tensión y preocupación en la 
abuela, pues desde su concepción considera que el vínculo entre madre e hijo debe darse para el 
bienestar de los niños: 
“Ella dice que ella los quiere pero a su manera. Nosotras peleamos mucho por eso, por los niños 
(…)  Ella los ve porque yo subo a Bogotá porque se los llevo. Llego y le golpeo a la puerta y le 
digo Yurany mire a sus hijos, de resto no” (Diana, 50 años). 
 
3.6.3 Relación de la abuela con su pareja 
Algunas abuelas comentan sobre su relación con la pareja. Ellas concuerdan en afirmar que han 
gozado de bienestar porque no han sido compañeros que las maltrate físicamente, se considera esta 
variable primordial para que se mantenga la unión: 
 
“Es de muy mal genio (esposo), pero usted sabe que en las casas todo pasa, que eso es en todas 
partes, pero no es atrevido, no es grosero… para las trillas que me daba el primero ay 
Señor…(Rocío, 52 años).  
 
Al haber sido un compañero que no maltrata, esta abuela no concibe la posibilidad de volver a 
tener a nadie más, porque considera que va a ser complicado encontrar a un hombre que no 
maltrate: 
“Yo me acuerdo que yo no tuve otro hombre a parte de mi esposo, y se me murió él y adelante con 
mi niña y con mis hijos. La gente me dice oiga pero usted, y yo noo ya no. Que tal yo me hubiera 
conseguido por ahí otra persona y meter en problemas mis hijos porque usted cree que me de 
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maltrato ellos no se van a aguantar, para eso tengo mis hijos que me vean la edad que tengo” 
(María, 58 años). 
 
3.6.4 Relación con la institucionalidad 
 
Una de las abuelas que antes de tener hijos manifestaba una representación de la maternidad muy 
distinta a las otras participantes, narra cómo la influencia del discurso institucionalizado-médico la 
lleva a tomar decisiones diferentes y a transformar lo que ella tenía proyectado en relación a la 
maternidad, es así como  "los discursos científicos, entre otros, colaboraron a construir el instinto 
maternal, el amor espontáneo, inmutable e incondicional que surge en toda mujer hacia sus hijos, 
creando en las mujeres la obligación de ser ante todo madres" (p. 3. En Badinter, E. 1991): 
 
“Nunca deseé tener hijos… nunca… yo le dije doctor es que yo no quiero tener hijos, yo no deseo 
tener hijos, porque yo vi a mi mamá sufrir mucho, entonces yo decía que no quería hijos… pero el 
doctor me dijo: “no, cuando sea uno, que yo no la puedo operar sin haber tenido hijos, usted más 
adelante se arrepiente…” y me lo quitaron [el dispositivo de planificación que usaba] y quedé en 
embarazo como al mes y medio de haberme quitado eso…” (Rocío, 52 años). 
 
Esta narración permite visibilizar dos aspectos; en primer lugar la representación social de la 
maternidad  que circula en el contexto de la época (alrededor del año 1985), en donde “los avances 
tecnológicos [planificación] desligan a la mujer de la procreación necesaria-natural, [pero] se 
estructura los discursos que elevan a carácter de esencia esta función social de la mujer” 
(Fernández, 1993, p. 178), ya que se genera desde el discurso médico la contradicción 
“planificación pero con hijos” y logra determinar el rumbo que toma la vida de Rocío en cuanto a 
la maternidad se refiere.  
 
En segundo lugar, se evidencia el lugar que ocupa la historia vivida como hija que observa la 
maternidad de su madre, la representación de maternidad generada desde esa relación, dando a 
nivel cognitivo una ecuación para Rocío  de maternidad=sufrimiento. En este aspecto, llama la 
atención reflexionar sobre la forma en que pueden transformarse las representaciones sociales al 
conjugar y hasta contrastar la historia personal con el discurso especializado; el lugar que ocupa la 
cultura en decisiones particulares y determinantes de la vida. 
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3.6.5 Relación con el contexto rural 
Las  abuelas no expresen dificultades por el contexto rural en relación a la maternidad, ellas narran 
sus experiencias centradas en su labor, que no se percatan en manifestar dificultades en el logro de 
sus objetivos. Además, al ser mujeres que no desconocen estos contextos, no manifiestan malestar 
o comparaciones con contextos urbanos, ya que para ellas el cumplimiento en el cuidado es lo 
primordial. A continuación se presenta algunos eventos. 
 
 El primero relacionado a la educación, en donde una abuela expresa que el hecho de que el jardín 
a donde asistía su nieta quedara a una distancia considerable, no era un impedimento para llevarla, 
e incluso manifiesta desacuerdo con las mujeres jóvenes que no se esfuerzan por llevar a sus 
hijos/as al colegio2: 
“ahí donde yo vivía, hubo el jardín, y por dos niños le quitaron el jardín a la señora, entonces yo 
de una, si a la niña la tengo enseñada al jardín, yo que hago, y me vine para primero de mayo que 
me dijeron que estaban recibiendo [a 40 munitos de su casa], vine le dije a la señora, una tal 
Mariana, y de una me la recibió y me venía las 7:30  de la mañana pa`l jardín y a las 3:30 de la 
tarde pa´l jardin para llevarla. Hoy día que hace una muchacha si tienen el jardín al lado de la 
casa y no los llevan y yo mi persona si” (María, 58 años) 
 
Otra experiencia manifestada por una abuela en relación al nacimiento de una de sus hijas, narra la 
experiencia desde la importancia de cumplir con las labores domésticas para luego si iniciar su 
trabajo de parto. No manifiesta dificultades para movilizarse al hospital, menciona los avances 
actuales en acceso a servicios públicos como “comodidades” y no como un aspecto que puede 
significar en un contexto urbano una necesidad básica: 
 
“Pilar cuando la tuve un jueves para el río, nos tocaba lavar en el río, ahoritica  gracias a Dios 
no porque hay agua en la casa y hay mas comodidades, me fui para el río a lavar y eso si me lleve 
hasta el nido de la perra a lavar, estaba ya me sentía como mala y mi mamá también estaba como 
LVIILVII                                                 
 
2 La educación es un aspecto relevante para las abuelas cuidadoras, es parte de sus prácticas maternas y una 
representación que se ha transformado en relación a su historia vivida. En donde una de las razones que 
comentan para que sus padres y madres no les permitieran asistir al colegio, era la distancia geográfica. Se 
desarrollará con más detalle en el capítulo 5: Transformaciones Sociales de la Maternidad. 
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enferma, pues yo le dije todo lo que haiga pues me lo llevo a lavar y me fui para el río y estábamos 
en un verano muy crítico, había que hacer una posetica para poder lavar, hice la poseta y me puse 
a lavar, claro el frío del agua me acabó de matar más, me había ido sin desayuno y había llevado 
harta ropa y sin agua para poder lavar bien, bueno, blanca o negra pero se lavó, llegó mi mamá a 
mediodía con el almuerzo y me dijo huy que le pasa mija que está como demacrada, le dije no 
mamá ya no me aguanto más estoy muy mala, entonces como se pudo se juagó la ropa, la sacamos 
y nos vinimos para la casa, cuando eso yo vivía en esa casa, y nos vinimos y llegamos aquí a la 
casa, pero yo ya no pude pararme más, la demora fue que llegué y me senté y de ahí ya no, me 
trajeron un carro para llevarme pa´l hospital, y llegué al hospital y de una vez tuve a mi hija” 
(Mariana, 55 años). 
 
Diana cuenta la experiencia que tuvo con uno de sus nietos cuando estaba muy pequeño. Ella 
cuenta como en una oportunidad estaba trabajando cerca de su casa en una tienda y una niña los 
cuidaba. Al igual que las otras abuelas, centra su experiencia en lograr su objetivo, que en este caso 
era llevarlo al médico, sin enfocarse en dificultades para acceder a él: 
Él me ha tocado sacarlo como dos o tres veces de acá de la vereda a la madrugada para llevarlo 
al hospital, se le hunde esto acá, no puede respirar, me ha pegado sustos, sustos duros. La primera 
vez eran como las 11:30 p.m. y una niña de allí me lo cuidaba, pero él cada vez más ahogado y 
ella me le levantaba cada vez más la cabecita y yo pues ahí ocupada, pero entonces me dio como 
por ir a llevarles algo y mirarlos y cuando yo llegué y lo miré, el niño ya no me podía casi ni 
hablar. Yo dejé todo tirado y me fui con él para Tibacuy, un señor me llevo y la doctora me dijo 
donde no lo traiga el niño no había pasado la noche, el niño se le ahoga, ya estaba mejor dicho, 






4. El Cuidado y Las Abuelas 
A través del tiempo en nuestra sociedad, las abuelas cuidadoras han cumplido un papel esencial 
para el crecimiento de sus nietos y nietas. Sin embargo, no existe una forma generalizada para ser 
abuelas en Colombia, el aumento de esperanza de vida de la mujer, el ingreso en el mercado 
laboral, los cambios que se han producido en los roles tradicionales y las nuevas concepciones del 
cuidado y de la crianza hacen difícil generar un prototipo.  
 
Para fines teóricos y de análisis se considerará la Teoría del Rol desde el interaccionismo 
simbólico, puesto que permite el acercamiento y la comprensión de los roles vivenciados, teniendo 
en cuenta las transformaciones y su relación con el medio. 
 
Goffman considera que el rol debe ser entendido bajo la tensión de las miradas expectativas e 
intereses que se presentan en los intervinientes de la interacción. De esta manera los actores 
proyectan sobre los demás atributos, actitudes y las concepciones que tienen sobre la forma de 
ejercer un rol, lo cual no se da en un proceso de razonamiento, sino como un proceso operante de 
la conducta social  (De Grande, 2014). 
 
Así mismo, se debe considerar que en cada rol situado y particular, participa la pluralidad de selves 
del individuo, influenciando, interactuando y repercutiendo en la ejecución de un rol (Herrera & 
Soriano, 2004, p. 66). Por tanto al analizar las concepciones de las abuelas desde su historia de 
vida, teniendo en cuenta su lugar de hija y madre, debe tenerse en cuenta la relación directa con su 
pensar y sentir actual. 
 
Estas situaciones pueden percibirse en algunos casos como contradicciones; en palabras de de 
Grande (2014) como “interferencias de rol” en donde actuarán diversos elementos del sí mismo 
que no necesariamente se identifican con los roles que desempeña. Al respecto Galindo (2015), 
refiere que Goffman no consideraba que un proceso de socialización exitoso implicara la 
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identificación del actor con los roles que desempeña, con el cumplimiento de la norma prevista 
para dicho rol. 
 
Teniendo en cuenta los anteriores elementos, se considera pertinente, en primera instancia 
reconocer los roles de las abuelas e identificar algunos elementos referentes al cuidado, para así 
generar reflexiones frente a los relatos en relación a los cuidados, percepciones y prácticas de su 
nueva maternidad, que en este capítulo se centrará en dos aspectos: el primero reflexionará en 
torno a elementos como: lo corporal, el cuidado y los valores; concluyendo con un segundo 
momento que ha pretendido construir y recoger a partir de las reflexiones en las vivencias 
presentadas, cuatro fases que atraviesan las abuelas cuidadoras en dicho proceso experiencial. 
4.1 El Rol de las Abuelas 
En relación al rol de la abuela, expresa Pérez (2006) que socialmente no es una figura delimitada, 
es decir que se presenta como un rol ambiguo con escasa regulación social, en donde las mujeres 
que llegan a esta etapa de la vida se encuentra con derechos y obligaciones poco claras. Esto se 
debe a la diversidad de edades y circunstancias con las que se asume esta posición, teniendo en 
cuenta que una mujer no decide asumir esta categorización, sino que depende de las decisiones 
tomadas por otros u otras.  
 
Ahora bien, los comportamientos y la vinculación que alcance las abuelas en la familia se relaciona 
necesariamente con el estilo y las prácticas que ejercen las hijas e hijos en la maternidad; ser 
abuela es un evento significativo, pero la cantidad de tiempo, estilo en las prácticas y percepciones 
se relacionarán de acuerdo a las situaciones particulares que se desarrollen al interior de la familia. 
  
Ortiz (2010) afirma que en la actualidad las abuelas continúan deseando ser un apoyo para la 
familia, pero ahora son más autónomas, tienen una vida social más amplia y desean desarrollar sus 
propias vidas aún en edad avanzada, por lo tanto, ser o no cuidadoras de sus nietos se convierte en 
un dilema conflictivo que les impone una transición de roles. Así mismo, afirma que los abuelos de 
adultez media siguen desempeñando gran parte de sus funciones como padres y además su rol de 
abuelos lo cual puede generar mayores tensiones familiares. Pérez, (2006) afirma que la demanda 
de abuelas cuidadoras ha crecido de forma sustancial en los últimos años como consecuencia de la 
incorporación de las mujeres al mercado de trabajo, así como de la escasez de servicios formales 
de cuidados y de una cierta falta de aceptación por parte de los padres, además de la 
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monoparentalidad, la maternidad de adolescentes, la drogadicción o el abuso y descuido de los 
menores. 
 
A través de los estudios realizados con abuelos y abuelas, se han delimitado tipologías para 
diferenciar sus prácticas. Según Barber (2001) (citado en Ortíz, 2010) pueden darse cinco estilos 
para ser abuelas; i) El estilo formal: se relaciona a las abuelas que se preocupan por no interferir en 
la crianza de sus nietos, pero se mantienen cercanas e interesadas en el bienestar de estos 
comportándose de manera complaciente con los niños (por lo general, a este grupo pertenecen las 
abuelas más ancianas); ii) el estilo divertido: estas abuelas tienen una actitud alegre, juegan y 
disfrutan su tiempo libre con los nietos (con frecuencia están en la adultez media); iii) el estilo 
distante: corresponde a las abuelas complacientes pero alejadas, que sólo tienen contacto con sus 
nietos en días especiales; iv) el estilo madre sustituta: corresponde a aquellas que asumen el rol de 
cuidadora principal del nieto o nieta cuando los padres no pueden o están ausentes para cuidarlo; y 
por último v) el estilo depósito de sabiduría: al cual pertenecen las abuelas que constantemente 
brindan herramientas y consejos al nieto. Esta clasificación está hecha para identificar algunos 
tipos de socialización con los nietos/as, lo que no significa que una abuela tenga un estilo único ya 
que puede cambiar de nieto a otro o de un momento y contexto especifico a otro, dado por la 
situación específica que se viva con los progenitores como se mencionaba anteriormente. 
 
4.2 Cuidado Y Maternidad 
Desde la perspectiva del cuidado ejercido por las mujeres proveedoras, se presentan sentimientos 
contradictorios, puesto que se debaten entre la ausencia de compañeros que compartan las tareas 
domésticas y un trabajo que ofrezca horarios flexibles, situación que se ha denominado “punto 
muerto de una revolución de género” (Hochschild, 2008, p. 314), en la medida en que no tienen el 
tiempo para dedicar al cuidado de sus hijos/as, parientes, amigos con dificultades emocionales, 
tiempo para dedicar a otras labores de su propio interés (artística, voluntariado, deportes, etc.). En 
este punto, es donde las redes de apoyo sirven de soporte para reconciliar diversas áreas familiares, 
Micolta, Escobar y Maldonado (2013) afirman que en Colombia se da el apoyo por miembros de la 
familia, principalmente por parientes mujeres en red, con frecuencia dicha red está conformada por 
tías y principalmente abuelas, las cuales se destacan como figuras centrales en el cuidado de las 
generaciones más jóvenes, haciendo de este fenómeno una realidad evidente en las familias 
colombianas. 
62 Abuelas Cuidadoras: Continuidades y Cambios en las Representaciones Sociales de la Maternidad 
 
En la ponencia realizada por el Servicio de la Mujer (Dirección General de Familia y Salud en 
Sevilla, España, Diciembre de 2013) titulada “I Jornada-Homenaje a las Abuelas Cuidadoras” se 
manifestó desde una perspectiva de género una serie de elementos a tener en cuenta: i) el mandato 
social de los cuidadores familiares sigue vigente, ii) Las mujeres nos culpabilizamos si no 
cuidamos de la familia y la casa, iii) nos cuesta reivindicar la corresponsabilidad de los cuidados 
con las parejas, los padres/madres….de los nietos, iv) nos cuesta reivindicar servicios públicos 
corresponsables de los cuidados de los niños/as y v) nos cuesta cuidar de nosotras y ponernos en 
primer lugar: salud, ocio, amistades sociales y culturales. 
 
Es fundamental reconocer que el cuidado abarca una serie de procesos y de pequeños detalles que 
dan como resultado esta labor, es decir “ponemos algo más que naturaleza en el cuidado: ponemos 
tiempo, sentimientos, actos y pensamiento” (Hochschild, 2008, p. 310). Batthyány (2007) comenta 
que el cuidado es la acción de ayudar a un niño/a o a una persona dependiente en su crecimiento y 
el bienestar de su vida cotidiana; en este sentido, abarca el cuidado material (esfuerzo), económico 
(costo) y psicológico (socio-afectivo), “puede ser realizado de manera honoraria o benéfica por 
parientes en el marco o no de la familia” (Micolta et al., 2013, p. 286).  
 
Salazar (2001) ha realizado una propuesta para analizar el tema del cuidado en la vida familiar a 
partir de tres aspectos: el primero es la dimensión material, relacionada a la oferta y consumo de 
servicios dentro del hogar, visibilizándose a partir del tiempo y del dinero en el cuidado; las 
actividades tienen el significado que las personas le dan  a sus acciones; así ocurre con el tiempo, 
en donde se ha demostrado que su análisis debe ir mucho más allá de la simple duración 
cuantitativa (ya que existen actividades realizadas simultáneamente y otras que varían en su 
intensidad). Además, se ha reconocido que una de sus principales características es la invisibilidad 
y discreción, teniendo en cuenta que los cuidados se hacen notar solo cuando algo falla o no se 
satisface adecuadamente, a esto Molinier (2011) lo ha denominado “déficit crónico de 
reconocimiento ordinario” debido a que el cuidado no se considera un trabajo, contribuyendo a ser 
subvalorado en el registro del hacer y del ser (al ser considerado un don del ser y no como un saber 
adquirido por la experiencia). 
 
El segundo aspecto es la dimensión emocional, referida a lo afectivo que involucra la calidad 
humana, la preocupación por el otro, el amor, resentimiento, así como tensiones, conflictos, 
violencia que se vive al interior de la familia. De este modo, se ha visualizado el requerimiento de 
este aspecto en el estudio del cuidado, refiriéndose Martín (2011) a la necesidad urgente de 
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reconocer a un ser consiente y sintiente en las ciencias sociales para profundizar y analizar con 
mayor precisión en las investigaciones que se realicen.  
 
El tercer aspecto es la dimensión moral, la cual involucra lo disciplinario, la socialización de los 
menores, el sentido del deber y la responsabilidad; según Martín (2011) las ideas como principios 
últimos de comportamiento que definen y diferencian lo correcto de lo incorrecto, lo bueno de lo 
malo, las normas sociales que guían el actuar cotidiano. En donde los conceptos morales serán 
determinados por los significados de experiencias propias, de lo que se considera importante en la 
vida y por supuesto el contexto particular en el que se desenvuelve el individuo. Estos aspectos han 
estado presentes en todas las épocas de la historia; no obstante, su reconocimiento es reciente. 
Micolta et al., (2013) afirman que ahora es cuando se le está dando mayor valor, aceptando que 
tiene coste en diversas dimensiones e impacto en diversas áreas de la vida. 
 
Existen varias perspectivas teóricas para abordar el tema del cuidado. Entre ellas se encuentra las 
que se centran en las figuras de los cuidadores principales, la cual tiene como fundamento los 
estudios sobre el estrés de Lazarus y Folkman (1984). Las variables de historia personal y contexto 
de cuidados conducen a los estresores primarios y secundarios que conducen a tensiones del rol 
secundarias y a su vez conducen a tensiones intrapsíquicas secundarias que finalmente producen el 
estrés en los cuidadores (Quesada, 2002, p. 33). “En nuestra sociedad, son las mujeres las que 
realizan los cuidados de aquellos que son definidos como vulnerables. Esto ha contribuido a la 
reflexión sobre el lugar social que se le asigna a ella en el cuidado de otros” (Micolta et al., 2013, 
p. 287). 
 
Desde otra perspectiva, se encuentra la que incorpora la relación entre cuidadores y familiares a los 
que cuidan, enfocada a las dinámicas sociales de la díada de cuidados, propuesto por Braithwaite 
(1990), (citado en Quesada, 2002),  quien tiene en cuenta variables independientes como: a) las 
tareas de rol, relacionadas con las actividades a las cuales los cuidadores se comprometen y las 
responsabilidades que aceptan para favorecer el bienestar físico y mental (confidente y organizador 
de las actividades sociales) de la persona a la que cuidan y que tienen a su cargo. b) La crisis de 
declive, relacionada con las amenazas de la relación entre cuidador y familiar dependiente que se 
derivan de las normas culturales y las expectativas de cuidado: aceptar la responsabilidad de ser el 
o la cuidador/a principal, la ausencia de la preparación y socialización en el rol de cuidador, todas 
sus energías al cuidado del familiar dependiente que no está respondiendo a la situación, cambio de 
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la relación con dicho familiar, la no disposición, motivación o deseo de estar en esa relación de 
cuidador de parte del cuidador como del familiar dependiente . 
 
La teoría centrada en los contextos personales y sociales de los cuidados, es en donde se 
contemplan los ejes espaciales (quien realiza los cuidados), temporales (cuándo se realizan los 
cuidados) y transaccionales (qué procesos están implicados en los cuidados) hacia las interacciones 
entre estos ejes. Este paradigma implica la intersección de diversos elementos (individual y social) 
especificando los procesos implicados en la acción de cuidar como el apoyo social.  Dicho enfoque 
fue propuesto por Kahana (1994), quien parte de la diada como unidad más pequeña y puede 
llevarse hasta análisis comunitarios y macrosociales (citado en Quesada, 2002, p. 42).  
 
Finalmente, se encuentra la perspectiva ecológica y cultural en el estudio de cuidadores familiares. 
Este enfoque se sustenta en la teoría ecológica de desarrollo humano de Bronfenbrenner (1979), en 
donde el análisis del cuidado se hace desde modelos integradores; 
  
Es decir que estudia la percepción de los sujetos implicados, pero a su vez los 
factores macrosociales, comunitarios y personales que influyen en las situaciones 
concretas… los cuidados familiares en la que los aspectos contextuales orientan 
los resultados, análisis y conclusiones, integrando los factores culturales (Quesada, 
2002, pp. 46-47). 
 
Aquí se analizan las dinámicas relacionales y cómo éstas asignan los roles de cuidadores “que 
suelen coincidir con los que la cultura asigna también (madres, esposas, hijas, hermanas, etc.)”  
(Quesada, p. 45). A este hecho Letablier (2007) lo ha denominado “caring cultures,” es decir, 
progenitores que orienten sus acciones de cuidado de acuerdo con las representaciones sociales 
construidas y aprendidas acerca de las obligaciones que se tienen con los hijos” (Micolta et al., 
2013, p. 292). 
 
De acuerdo al enfoque de este estudio, que ha tratado el tema de la maternidad desde las 
Representaciones Sociales, se tendrá en cuenta el tema del cuidado desde la perspectiva ecológica, 
de acuerdo con Ortiz (2010), quien sostiene que no solo se analizan las causas inmediatas que 
generan la situación de cuidado, sino que se requiere reflexionar en torno a las influencias 
históricas, las historias familiares, las transiciones de los roles y por supuesto los parámetros 
sociales y culturales manifiestos en las abuelas cuidadoras participantes de la investigación. 
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4.3 El cuidado en lo corporal 
Teniendo en cuenta que la definición de la maternidad se ha construido a lo largo de la historia en 
relación directa con el carácter corporal, considerándolo como uno de los factores que forman parte 
de las representaciones de la maternidad, se indagó sobre las percepciones que las abuelas tenían al 
respecto desde tres roles diferentes (como hijas, madres y abuelas) que permitieran dar cuenta de la 
representación social que tienen al respecto y por supuesto la conexión que ellas establecen con el 
tema en cuestión. 
 
Para ello fue necesario considerar lo mencionado por Goffman (1971) con respecto al rol social 
compuesto por derechos y  obligaciones correspondientes a un status, que pueden manifestar unos 
u otros según la ocasión, ya que puede darse ante los mismos tipos de público o ante uno solo 
integrado por las mismas personas. 
Este elemento es valioso al considerar los relatos cambiantes y en aumento del ámbito corporal, así 
como el énfasis en el discurso, ya que según su rol, ellas asumen posturas de deber o de derecho de 
enjuiciamiento a nueras y madres, como se verá a continuación. 
4.3.1 En lo corporal como hijas 
No se muestran conocimientos directos sobre la gestación, parto y dieta de sus madres, a excepción 
de María quien comenta que su mamá murió cuando la tuvo. Información que fue dada por su tía, 
para explicarle a María porque ella era su cuidadora; es decir, que le fue aportado estrictamente lo 
necesario para comprender su situación. Por tanto, el silencio, la no verbalización y transmisión de 
este aspecto refleja y se corresponde con otros elementos propios de esa generación; entre ellos 
destaco los siguientes: 
 
El primero son los elementos de autoridad y jerarquía en la relación entre madres e hijas; ya que no 
se evidencia en esa representación la necesidad de compartir concepciones de acontecimientos 
pasados que involucren el proceso corporal de las madres, de las abuelas, no es considerado como 
algo “superior o excepcional” que merezca la atención, o sea una información que deba 
transmitirse a las hijas, la naturalización de la maternidad; aspectos que se dan por sentado, se dan 
por hecho, ni siquiera se analizan o se cuestionan por considerarse una realidad permanente.  
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 El segundo se relaciona con la forma en que actúan otros elementos a nivel psíquico; en donde 
juega un papel valioso las asociaciones y comparaciones que se elaboran con otras 
representaciones; por ejemplo, asociar lo corporal de la gestación y el parto con la sexualidad. En 
donde la sexualidad tiene un carácter privado, prohibido, innombrable, razón por la que al ser 
equiparada con la gestación y parto; no se habla del tema. Concepciones tan intrínsecas que en la 
subjetividad operan conectándose con otros elementos casi sin que la mujer se dé cuenta 
conscientemente de la forma en que se procesa. 
 
4.3.2 En lo corporal como madres 
El aspecto central que rescatan las abuelas como madres en su proceso corporal se relaciona con la 
información que poseen sobre cómo hacer del momento del parto un proceso menos doloroso. 
Ellas hacen una asociación directa de sus prácticas en la gestación con el momento del 
alumbramiento:  
 
 “La demora era llegar allá y ya lo tenía porque nunca me estaba quieta mis nueve meses de 
embarazo siempre trabajaba, hacía fuerza, para no tener problemas” (Mariana, 55 años). 
 
Se observa una identificación con las mujeres de su contexto, un deber ser, es una autopercepción 
que impacta las concepciones de las abuelas, generándose la representación de mujer=madre 
trabajadora, fuerte, que desde su percepción, considera que el sufrimiento ha hecho parte de su 
historia: 
 
“Sí gracias a Dios en eso si no sufrí… de pronto por lo que fui tan trabajada, es que a nosotras 
por aquí nos toca trabajar mucho, nosotras podíamos así fuera embarazada que cargar que 
labaza, leña, que corra arriba a lavar, todo eso, entonces eso le ayuda…(Rocío, 52 años). 
 
Hay dos aspectos interesantes; uno de ello es la situación de constante movimiento y trabajo, lo 
que asocian con mayor facilidad en el proceso de parto,  y lo recomiendan para hacerlo más fácil y 
más rápido, por otro, el que esta situación no era un opción sino una obligación, por el contexto en 
el que vivían. Estos dos elementos entran a conformar la representación, se engranan, se 
complementan y reflejan hasta formar juicios de valor compuestos; por un lado, sentirse 
agradecidas y satisfechas por realizar tantas labores que facilitaron su parto, por el otro, reconocer 
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que no había opción de no hacerlo, porque eran obligaciones y actividades que no podían dejar de 
realizar.  
 
“Porque si ve cuantas mujeres ricas se embarazan y se enferman… todo es en una cama, en 
cambio por aquí  es rarita la mujer que se vea así, si eso toca echar pa´lante (risas)…” (Rocío, 52 
años). 
 
La influencia de la institucionalización y el contexto donde se vive, aportan en la representación 
que se tiene del deber ser. Desde las transformaciones socioculturales se distingue en la 
representación la necesidad de un médico especializado que “logre” un parto exitoso, y esta 
cuestión impacta a una de las abuelas que en su experiencia no lo había considerado, surge un 
sentimiento de angustia y de miedo, que logra cambiar sus prácticas: 
 
“Bien, de los tres hubo dos en el campo… cuando yo era jovencita, y él (el tercero), él nació en el 
hospital porque yo ya vivía aquí en Viotá, entonces a mí me daba cosita trabajar en el parto” 
(Mariana, 58 años). 
 
En relación a la etapa de la “dieta”, hay una representación de cuidado, de atención y de reposo. 
Sin embargo, algunas abuelas manifestaron que en el momento de vivirlas, no contaban con una 
red de apoyo que les permitiera vivirla como se considera apropiado: 
 
“Porque dicen que uno debe cuidarse la dieta al menos los primeros días, pero no, no había quien 
organizara entonces toca hacerle (…) si porque no hay quien se las cuide a uno, entonces sufre 
uno, pero a pesar de todo saca uno los hijos adelante y se briega a pararse uno” (Mariana, 55 
años). 
 
4.3.3 En lo corporal como abuelas 
El proceso corporal como abuelas se relaciona a temas de cuidado de dieta y de los nietos/as, al 
acompañamiento en el nacimiento y a percepciones que se visibilizan sobre las hijas en este 
proceso.  
Aunque muchas no vivieron el proceso de dieta-cuidado, se evidencia un esfuerzo por ser una red 
de apoyo para sus hijas y nueras al momento del nacimiento de los nietos/as; 
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“[La dieta] Yo eso no, porque yo no, ¿quién me las cuidaba? Pero yo a mis hijas si les cuidé las 
dietas como era (…) las cuidaba como yo sabía, mientras que yo no tuve una dieta, pero yo sabía 
cómo eran y yo las cuidaba…” (Rocío, 52 años). 
 
“Pues a ellas (hijas) les fue bien porque gracias a Dios como me tenían a mí (…)“Victoria pasó la 
dieta aquí conmigo, Sandra también, la única que no pasó la dieta conmigo fue mi hija Olga, ella 
si la pasó en Bogotá porque como ella vive allá y solita le tocó” (Mariana, 55 años) 
 
En las percepciones sobre las hijas y nueras de ese proceso corporal y del cuidado brindado al 
nieto/a, las abuelas emiten juicios por comportamientos desde su percepción incorrectos, de 
descuido o no esperados, relacionados en primer lugar con el cuidado del nieto/a: 
“Yo le cuidaba la dieta [a la nuera], y ella podía estar al lado de la niña y nunca… eran las seis 
de la mañana y ella nunca se levantaba a hacerle un tetero a la niña, antes me mandaba era a mí” 
(María, 58 años). 
 
También aparece un juicio referente a la resistencia y fuerza de la mujer en el parto: 
“Pues yo los cuidé a ellos y a ellas, iba al hospital (…) y me estuve con ella, hasta cuando el 
médico me dijo ya tiene que dejarla sola, al otro día madrugaba y que nada, les daba 
agüitas…Noo, yo decía me salieron flojas, porque yo no era así, a mí no me demoraban mucho…” 
(Rocío, 52 años). 
 
Una abuela, expresa un juicio de valor frente al comportamiento de la hija, a su modo de ver 
inadecuado en la gestación; sin embargo, afirmando que, a pesar de lo sucedido, los nietos nacieron 
sanos: 
“Pues a pesar de que tomaba mucho, en los embarazos fue muy alentada, o sea ellos nacieron 
gracias a Dios bien (Diana, 50 años)”. 
 
Una de las abuelas menciona sobre las hijas los lazos y relaciones débiles con las parejas, en donde 
no reciben acompañamiento en el proceso. Ella lo nombra como parte del azar, o del destino: 
 
“Yo misma iba  y las traía, aquí estuvieron como de mala suerte, porque tenían esos chinitos y ni 
siquiera se asomaban esos papaes (…) a todas tres las acompañé en el día del parto” (Rocío, 52 
años). 
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4.4 El Cuidado desde diversos roles 
El cuidado dentro de la maternidad se ha asociado a dos aspectos puntuales que refieren las 
abuelas: el primero relacionado con las necesidades básicas; entre ellas la alimentación como 
aspecto central. En donde suelen mostrarse satisfechas con sus cuidadores: 
“Eso si… ella no me dejaba aguantar hambre ni nada” (María, 58 años). 
Además que más adelante se evidenciará que este factor juega un papel fundamental en lo que 
significa ser “buena madre” o “mala madre”. 
 
El segundo relacionado a necesidades afectivas: manifestaciones de cariño, de amor y de interés 
constante por su bienestar. En donde se evidencia unas características generalizadas: ellas perciben 
falta de afecto, cariño y atención en el plano emocional, en algunos casos se presenta la relación 
conflictiva y lejana; sin embargo, también se evidencia un anhelo por reconstruir esa relación 
desde argumentos que faciliten la comprensión; Rivera (2014) afirma que esta relación es tan 
valiosa que la figura materna perdida continúa siendo una influencia, es decir, las abuelas expresan 
sus relaciones deterioradas, pero así mismo justifican este comportamiento de sus madres, 
generando razones como: la situación económica, la cantidad de hijos y el ámbito laboral, es decir, 
argumentaciones creadas para restablecimiento de vínculos. 
 
Además el reflejo de la maternidad vivida como madres en su actuar ahora como cuidadoras 
abuelas, tiene una connotación relacionada con la reparación. Dicha reparación está asociada a 
actitudes y preocupaciones que en su rol de madre aparecen en forma de arrepentimiento y de 
alguna manera esa responsabilidad que intrínsecamente se atribuyen sobre la situación actual de 
sus hijos/as, como se explicará en este apartado. 
 
4.4.1 El cuidado recibido en su rol de hijas 
La primera percepción que se analizará sobre el cuidado será en la relación de la abuela con su 
madre. Por ejemplo Diana ha construido una representación de su relación con la madre y sus 
cuidadores (abuelos) desde argumentos analizados y reflexionados (no desde vivencias 
específicas), ya que manifiesta expresamente que no tiene recuerdos o argumentos para reforzar un 
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vínculo creado, pero ella afirma que era muy importante para su mamá y sus abuelos. Esta 
estrategia le permite sanar y reconstruir relaciones desde un proceso analítico ante lo que debe ser 
una madre y los cuidadores (sus abuelos). Además en su proceso, ha logrado establecer 
argumentaciones para justificar la ausencia de la madre, desde el término que la misma abuela 
utiliza “sacrificar” como una acción que no le permitió el vínculo por el contexto, cantidad de 
hijos, etc.: 
“Pues yo se hoy en día que mi madre me quiere mucho y que mis abuelitos me adoraron pero yo 
no me acuerdo [la forma en cómo me demostraban que me querían] (…) Pues ha sido buena (la 
relación con la madre), ella de pronto no pudo estar conmigo porque de pronto las circunstancias, 
como decía yo en una época, era más fácil sacrificar a una que sacrificar a seis, ¿cierto?” (Diana, 
50 años). 
 
Pero en otros momentos de su relato, se aprecia inconformismo en el plano afectivo. Por ejemplo, 
Diana refiere un sentimiento de abandono, de despreocupación por parte de sus cuidadores: 
  
“Yo dormí en todas las casas de alrededor de la casa de mi abuela, porque como ellos todos los 
que vivían conmigo sí eran hijos de mis abuelos, ellos tenían al papá y la mamá entonces ellos 
pues estaban ahí” (Diana, 50 años). 
Y luego manifiesta la relación de esta situación con su estado emocional:  
“(como fue cuidada) Pues yo de eso si tengo recuerdos malucos... yo era como la que estaba ahí 
sobrando, entonces era la que se mandaba por allá, pa`lla pa cualquier lado, y pues estar 
pendiente (mis abuelos) no, yo digo que era feliz porque eran tiempos sanos uno se divertía tan 
rico y uno vivía una vida pues sana, pero que hubiera sido cuidada, no me acuerdo que hubiera 
sido así” (Diana, 50 años). 
Otra abuela afirma que el cuidado se centró únicamente en la atención a las necesidades básicas 
como la alimentación. Ella expresa que no recibió afecto o actitudes cariñosas por parte de la 
madre, la describe como una mujer “muy dura” percibiéndose carga emocional en su relato. A su 
vez, busca una explicación del por qué de esta situación, dándole responsabilidad al tema laboral 
para justificar la falta en la expresión de afecto. En su relato se percibe una conexión establecida 
entre la falta de afecto y el hecho que una mujer trabaje todo el día, al no poder estar con sus hijos; 
entendiéndose que “la forma en que se relacionan los adultos con los niños…depende de las 
experiencias vividas y las circunstancias familiares, sociales, económicas, culturales en que se 
desarrollan”  (Ordoñez, 2005, p. 9): 
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“Mi mamá Dios la perdone y la tenga por allá en su santa gloria, pero mi mamá no se condolía 
con uno de pegarle, si no le gustaba le decía eso no me gusta, mi mamá era terrible (…) Pues mi 
mamá era como tan dura, mi mamá nunca… pues sí, nunca nos faltaba el plato de comida, pero 
por decir algo mi mamá decir camine vamos al pueblo les voy a gastar, no. Uno se quedaba en la 
casa, mi mamá se iba a trabajar y llegaba por la noche entonces en que momento mi mamá iba a 
mostrar un cariño, si mi mamá nunca estaba en la casa, siempre estaba trabajando porque era 
quien tenía que sostener al hogar para todo, era la que tenía que trabajar” (Mariana, 55 años). 
 
Así mismo, Mariana analiza que la vivencia que su madre experimentó pudo ser la causante en su 
forma de proceder: 
“Entonces tampoco porque como a ella no le dieron cariño tal vez ni le dieron amor, entonces por 
eso era así con uno, déspota, brusca, le pegaba a uno por cualquier cosa” (Mariana, 55 años). 
 
Al respecto ella narra una experiencia en donde asocia la falta de preocupación de su madre hacia 
ella, evidenciándose esa sensación de inconformismo por lo vivido: 
“entonces salíamos de estudiar y mi mamá estaba por ahí en la casa sentada remendando, y le 
preguntaba a uno mi mamá, ¿tiene hambre mija? Y uno si señora, mija si tiene hambre ahí está el 
fogón ahí está el mercado, haga de comer si quiere tragar, ¡imagínese! y uno con hambre y hasta 
que no hiciera, porque ya mi mamá no cocinaba le tocaba a uno, entonces si quiere comer ahí 
están las ollas, el fogón mire haber que hace” (Mariana, 55 años) 
Rocío narra un vínculo conflictivo con su madre. Aquí ella describe las situaciones que dificultaron 
la relación. Se percibe una carga emocional expresando comentarios del pasado que buscaban 
cortar el vínculo con la madre: 
 
“Mi mamá era de régimen terrible, terrible, terrible, terrible le cuento que mi esposo no me dejó 
fue de (milagro)… porque se dio cuenta y dijo que como podía ser la mamá así, comentar tantas 
cosas y calumniarlo con tantas cosas, sabiendo que era la mamá (…) tuvimos un tiempo… como le 
digo… como tirante, pobrecita ella era extremadamente celosa, ella era de mal genio, de todo 
tenía un poquito (…) de pronto sea pecado, y mis palabras no la ofendan donde esté, pero 
nosotras siempre decíamos que no teníamos mamá… mi mamá nos postraba muy feo, feo, si, casi 
nunca fue así como mamá e hija, con mamá nunca tuvimos eso, ni una caricia, nada” (Rocío, 52 
años). 
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A pesar de la carga emocional que manifiesta Rocío en la narrativa anterior, se evidencia en la 
continuación de su relato una representación hacia la madre. Su relación fue complicada y 
deficiente, sin embargo, siente la obligación de estar allí para ser ahora ella quien le brinde el 
cuidado que necesita. Es muy valiosa la narración que expresa Rocío porque da cuenta de la 
representación construida en relación a lo que para ella significa una madre en el plano emocional, 
con aspectos relacionados al cuidado, la incondicionalidad, el restablecimiento de vínculos: 
“Nosotras tuvimos una relación muy bonita pero después de que ella se enfermó…si ahorita que 
se enfermó que duró como un año, que se enfermó  y duró un añito enferma (…) pero nosotras más 
sin embargo nunca le fallamos, nunca, hasta el último día la bañé, yo por mi parte la bañaba yo la 
limpiaba, le hacía aseo como a un niño pequeñito, a mí me decían no le da asco, y no, porque a 
ella que asco le dio hacerme aseo a mí, nunca, que yo me imagine nunca creo, como me va a dar 
asco hacerle aseo a mi mamá y yo la bañaba y le ponía el pañal, como cuando yo veía a mis nietos 
o yo veía a mis hijas, haga de cuenta, yo la acariciaba, yo le besaba la frente, le decía mamá que 
quiere, si quiere algo mueva los deditos y me avisa, pero que guardarle, de pronto que uno viviera 
apegado a ella no, porque es que ella no se dejaba querer, uno le decía mamá no sea así cambie y 
ella no, no, no, antes más brava se ponía” (Rocío, 52 años).  
 
Rocío también expresa que la falta de afecto de su madre hacia ella pudo deberse al exceso de 
trabajo generando la falta de manifestación de cariño hacia sus hijos: 
“De pronto ella por estar trabajando no nos dio el cariño, no nos enseñó las cosas que nos tenía 
que enseñar (…) manteníamos solitas (Rocío, 52 años). 
 
Además, existe cierta consideración por la situación que vivió su madre: 
“de todas maneras pobrecita mi mamá, ella se iba desde las cuatro de la mañana, cuando eso que 
si existía la esclavitud, pues si porque mi mamá yo me acuerdo, yo me alcanzo a acordar, que yo 
me acuerdo que mi mamá se iba 4 - 4:30 a trabajar y llegaba en la noche, 9 de la noche y mi 
mamá todavía no salía de trabajar y a esa hora llegar a hacernos de comer” (Rocío, 52 años) 
 
4.4.2 El cuidado como madres 
En el cuidado como madres vuelven a resaltar el cumplimiento de las necesidades básicas: 
bañarlos, arreglarlos, dormir lo suficiente pero sobre todo el valor y la preocupación por la 
alimentación. Este último aspecto surge en la representación de la maternidad como un elemento 
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primordial para considerarlas buenas madres, el hecho de que sus hijos tuviesen siempre cómo 
alimentarse, hace que ellas perciban un punto a favor en su maternidad: 
 
“Lo que uno vea que le puede dar a sus hijos les da, para que no se críen como que digan no mi 
mamá nunca nos dio esta comida. Uno siempre bregaba a darle lo mejor a ellos así uno no 
comiera, pero sus hijos si que coman bien que duerman bien” (Mariana, 55 años). 
 
“Yo llegaba a bañarlos, organizarlos, a organizarles almuerzo y a dejarles todo listo. Entonces a 
lo que ellos almorzaban ellos se iban a estudiar, entonces yo, arreglaba cocina y me acostaba a 
dormir, o sea tipo casi ya hora de volverme a ir (a trabajar)” (Diana, 52 años). 
 
Anudado a este aspecto de la alimentación, está el elemento del “abandono” para determinar una 
adecuada maternidad. Ellas refieren este aspecto como valioso para el cuidado de sus hijos: 
 
“Darles de comer y mis hijos no sufrieron tampoco yo nunca dejé a mis hijos por ahí” (María, 58 
años). 
 
“Pues yo también me tocó trabajar, pero yo les dejaba la comidita hecha y la más grande le 
calentaba al más pequeño y le daba, yo llegaba por ahí a las 2 o 3 de la tarde dejaba ropita 
enjabonada y volvía y me iba, pero nunca los dejé tampoco solos, solos, solos” (Rocío, 52 años.) 
 
El caso de Ana, quien tiene un concepto sobre su hija asociado al descuido y a la inestabilidad. Se 
evidencia la necesidad en ella de entender y encontrar donde estuvo la “equivocación” como 
madre. Tal vez de esta manera, puede darle explicación a un elemento que entra a chocar con el 
deber ser de madre en la construcción de su representación de la maternidad (que no observa en su 
hija): 
 
“Mis hijos que son pobres lo tenían todo económicamente, ellos tuvieron todo económicamente no 
les hacía falta nada... les hacía falta lo más importante, el tiempo de la mamá, porque trabajaba 
mucho (Diana, 50 años). 
 
Una abuela ha asociado el tema del cuidado con la corrección, percibiéndose elementos de 
reflexión y de cuestionamiento hacia sí misma: 
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“Como los cuido todavía a los nietos, claro lo mismo, claro que a los míos si les llegué a dar muy 
duro, yo les di muy duro” (Rocío, 52 años) 
 
Es muy interesante analizar transformaciones en acciones de cuidado, de acuerdo a lo vivenciado 
en su rol de hijas. Es el caso de Diana quien afirma que realizó acciones para no repetir situaciones 
que no fueron las ideales para ella, dándole a un objeto material (un comedor) una connotación 
simbólica de compartir y socializar en familia que reflejan en cierta medida el ideal de familia y de 
maternidad que buscaba con sus hijos: 
 
“Eso es algo que acostumbrábamos mucho tal vez porque a mí me hubiera gustado mucho cuando 
niña y nunca lo hicieron que era tenerles como un comedor, así sea donde se sienta uno y 
comparte al menos un desayuno y el almuerzo, que no usted siéntese allá en la cama, no tener una 
mesa donde sentarnos y compartir” (Diana, 50 años) 
 
4.4.3 El cuidado como abuelas 
Al describir las acciones que realizan para el cuidado de sus nietos, surge el tema que se menciona 
anteriormente sobre la reparación. Es el caso de Diana, evidencia un proceso de transformación en 
su concepción del cuidado, y va convirtiendo sus prácticas de acuerdo a las reflexiones y cambios 
que se van dando en su representación social, lo que le permite reparar y resarcir errores que a su 
modo de ver, tiene las consecuencias actuales en relación al cuidado de los nietos: 
“Y yo con ellos he podido hacer todo lo que no he podido hacer con mis hijos porque estaba 
trabajando (…) Nosotros dormimos en junta, nosotros salimos, nosotros hacemos nuestros 
trabajos, todo (…) yo me levanto tipo según el desayuno que les voy a dar (…) Yo les mantengo lo 
uniformes les dejo lista su ropa, la de uno y la del otro, los levanto, a veces yo misma los cojo los 
baño (…) le cuchareo el caldo (…) hoy que estaba lloviendo los envío con unos sacos (…)Los 
primeros días fui y los recogí, ahora se vienen solitos, yo los espero con el almuerzo, almorzamos 
y luego nos ponemos a hacer tareas, estoy empezando mi primaria también (ríe). Ya después de 
hacer tareas alistamos todo y nos sentamos a mirar tele (…) me toca venir y alzarlos y llevarlos 
para la cama, yo los consiento muchísimo muchísimo (Diana, 50 años) 
 
Otra abuela al hablar del cuidado de sus nietos, hace la asociación con el cuidado que debe tener a 
nivel externo. A diferencia de la anterior, no busca reflexionar para transformar prácticas de 
cuidado a nivel personal e interior, sino en intensificar el proceso de control del contexto en 
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aspectos que puedan hacerle daño a los nietos. En esa medida la abuela refiere recibir el apoyo de 
la mamá del niño, ratificándose lo encontrado por Micolta et al. (2013), en estudios donde la madre 
continúa atenta al cuidado del niño desde la distancia, en donde las abuelas a diferencia de otros 
familiares, suelen tener muy en cuenta las orientaciones que da la madre, tratando de que la 
distancia no afecte la autoridad de las progenitoras: 
“no dejarlos ir por allá a la calle, dice quiero ir al río a bañarme, no le doy permiso porque uno 
no sabe con quién se va por allá (…) Lo mismo con sus amistades, que no se amanguale con la 
gente que no debe, porque aquí siempre hay algo de vicio (…) El pequeño si, uno lo sabe manejar 
mejor, porque es pequeño y entiende, de resto no, ahí vamos, la mamá también lo llama y lo va 
orientando, que tiene que hacer caso.” (Mariana, 55 años) 
 
4.5 Valores transmitidos 
Entre los valores aprendidos en el rol de hijas, las abuelas destacan la honradez, ser trabajadores, 
su papel como madre, su lugar como esposa. Ya en su rol de madres tienen presente los valores 
aprendidos y le suman el tema de la capacitación. Por último, está su rol de abuelas, en donde 
hablan sobre los comportamientos como mujer, sobre los sentimientos, nuevamente la honradez, el 
trabajo y estudio, pero ya no se hace énfasis en el rol de madres y esposas, reafirmándose lo 
mencionado por  Letablier (2007) quien asevera que las representaciones colectivas en el cuidado 
de niño y personas dependientes se apoyará en los valores presentes en cada sociedad (Micolta  et 
al., 2013); por tal razón el énfasis en unos valores u otros dependerá, de lo que para la madre 
resulta relevante según su contexto y época específica.  
 
Además de este elemento, emergen aspectos muy interesantes en las transformaciones de los 
valores y aspiraciones de las abuelas desde sus propias interpretaciones y desde ese ser particular, 
puesto que desde cada rol en un contexto específico que van enumerando, no va desapareciendo 
eso que fueron, al contrario, esa historia de vida influye de forma permanente en lo que 
actualmente consideran relevante para sus nietos/as. De esta manera se reafirma que: 
“El individuo posee una multiplicidad de sus sí mismos sociales (o de roles). En un contexto de 
interacción determinado, está llamado a jugar y a identificarse en un rol particular, dejando al resto 
en un estado de latencia. Sin embargo, el individuo no asume el rol situado que encuentra a su 
disposición hasta el punto de neutralizar el resto de sí mismos sociales” (Herrera & Soriano, 2004, 
p. 66) 




4.5.1 Valores recibidos en su rol de hijas 
 
En su rol de hijas, se destaca el valor de la honradez como elemento primordial en la constitución 
del sujeto: 
 “Lo que siempre nos repetían y nos inculcaban tanto mis abuelos como mi mamá o mi padrastro 
es que uno tiene que ser muy legal en la vida y respetar las cosas ajenas, no ser nadita 
ladronzuelo, que eso si es algo muy importante. Que por decir algo mi abuelito decía que no hay 
cosa más fea más maluca, más fea que un chino que se agarrara las cosas. Que uno puede ser 
pobre, que puede faltarle todo, que puede ser mueco torcido, tuerto, lo que sea, eso no quiere 
decir que uno tiene que coger lo de los demás” (Diana, 50 años) “Trabajar, que no cogiera malas 
costumbres” (María, 58 años). 
 
A este aspecto de la honradez, se suma el valor de aprender a hacer las labores domésticas y dar 
por sentado el hecho de tener hijos/as, en donde se inculcaba el deber ser de la maternidad desde el 
cuidado primario y el ejemplo como madres. Al respecto menciona Micolta et al. (2013) que el 
trabajo doméstico y el cuidado, presentan similitudes y diferencias: “las tareas domésticas refieren 
a acciones sobre objetos, por ejemplo, la limpieza de la casa y de la ropa, a la preparación de 
alimentos, mientras que las tareas de cuidado se refieren a personas, o sea a una relación que 
implica atención de un individuo para conservar y ofrecer calidad de vida” (p. 291), las dos 
asociándose con labores femeninas.  
 
“Que aprendiéramos a hacer las cosas, que fuéramos unas mujeres de bien, que no cogiéramos 
mañas que fuéramos honradas trabajadoras, que cuando tuviéramos a nuestros hijos los 
sacáramos adelante, les diéramos buen ejemplo” (Mariana, 58 años). 
El valor de ser trabajadora fue muy importante en la formación de las abuelas. En la siguiente 
narración, se expresa la relevancia del trabajo desde las exigencias de su madre a través de 
exigencias hacia sus hijos, notándose un tono de inconformismo por su actuación. Sin embargo, 
como se vio en apartados anteriores, la abuela terminó repitiendo el mismo comportamiento de 
enviar a trabajar su hija menor (véase ámbito laboral): 
 “Mi mamá, pues quien sabe (risa), mi mamá lo que le importaba era que le llevaran plata, eso si 
que fuera uno a trabajar y que no le llevara plata y verá” (Rocío, 52 años). 
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Por otro lado, se evidencia la influencia del padre (de la abuela), quien aconseja sobre el valor del 
trabajo y evitar tener hijos. Recordándose que esta abuela fue la única que en su relato menciona 
que no quería tener hijo/as: 
 El lo que más nos decía era que el trabajo, que nada de hijos y nada de eso, él era receloso, que 
no le gustaba que tuviéramos novio” (Rocío, 52 años). 
 
4.5.2 Valores transmitidos en su rol como Madres 
En la transmisión de valores en su rol de madres, se evidencia el reconocimiento de los valores 
aprendidos cuando hijas, para aportarlos ahora a su descendencia. Aquí todavía es relevante el 
hecho de inculcar el rol de esposa-madre, la construcción de la familia -como algo invaluable y 
sagrado-, en la educación de sus hijas: 
 “A pues que estudiaran y que se formaran bien, no aprendieran malas costumbres, malos hábitos, 
que se comportaran como niñas de su edad (…)Lo mismo, que fueran honradas, salieran adelante, 
trabajadoras, aprendieran a hacer las cosas, cuando tuvieran su esposo lo mismo” (Mariana, 55 
años) “Como lo que Dios manda, (tener un solo hogar)” (Diana, 50 años) 
 
Así mismo se incluye junto al valor del trabajo, el valor del estudio frente a sus hijos/as: 
“(Que fueran) trabajadores... Mejor dicho todos, mi hijo mayor es chofer, el papá de la niña 
maestro de construcción el que era policía” (María, 58 años). “Yo siempre les inculqué el trabajo 
y el estudio” (Rocío, 52 años). 
 
4.5.3 Valores complementados en su rol de abuelas 
En los valores que se quieren impartir a sus nietos/as se evidencian algunas transformaciones en 
los énfasis resaltados en su rol como hijas y madres, aspectos que no son nombrados porque desde 
sus concepciones ha tomado más relevancia otros elementos. En los valores para sus nietos/as se 
destaca la formación emocional y moral: 
“Me gustaría que fueran hombres de bien, me gustaría que fueran como muy colaboradores, que 
fueran  de muy buenos sentimientos” (Diana, 50 años). 
También se destaca la concepción que se tiene de abrirse a posibilidades en otros lugares a través 
del estudio y el trabajo: 
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 “Pues que estudiaran una carrera que les sirviera para algo que los sacaran adelante más, por 
decir desplazarse a otra ciudad si? Que aprendan a trabajar, porque es lo único que uno les puede 
dejar de heriencia que trabajen y estudio” (Mariana, 55 años). 
Pero además una de las abuelas, considera muy valioso el hecho de que su nieta no vaya a tener 
varias parejas o prefiere que viva sola: 
“Que sea juiciosa, que de pronto ella se presente una persona que esté quietica con una persona, 
sino que viva sola” (María, 58 años). 
La forma en que se concibe las orientaciones de la conducta desde las convicciones más profundas 
de las abuelas, tiene un proceso de transformación ahora con sus nietos. Una abuela realiza una 
reflexión muy profunda en donde ahora como abuela ha cuestionado lo que en años anteriores 
había considerado más importante; pone en una balanza el aspecto económico y la formación como 
seres humanos: 
 
 “Las ideas de que uno trabaja y lucha por darles mucho lo económico, trabaja más uno por darle 
más lo económico, que lo que trabaja uno porque ellos sean un buen ser humano. Por decir algo 
hoy en día yo digo, yo tengo muchas necesidades económicas, lo primordial que yo debo ver hoy 
en día por mis chiquitines es que ellos se alimenten bien, pero si no hay para comprarles un par de 
zapatos caros, si no hay para comprarles una muda de ropa en el mes pues no lo hay y listos 
cierto?” (Diana, 50 años). 
  
4.6 Fases vivenciadas por las Abuelas Cuidadoras  
A partir de los relatos aportados por las abuelas rurales cuidadoras de Viotá, se logra identificar 
cuatro fases que rodean y alimentan de manera importante la representación social que han 
construido sobre la Maternidad. Se considera necesario analizarlas en este capítulo, ya que estos 
elementos, hacen parte del proceso que lleva la maternidad como abuelas. Estas cuatro fases son: 
Hito del cuidado, asimilación, vínculo fortalecido e incertidumbre, que se explicarán a 
continuación:  
4.6.1 Hito del Cuidado 
Esta primera fase se define como el conjunto de acontecimientos relevantes que incidieron de 
forma decisiva, para que estas mujeres asumieran el rol de abuelas cuidadoras de sus nietos/as, con 
los cambios y transformaciones que ello implica para sus estilos de vida. 
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La fase contiene relatos que presentan algunas argumentaciones contradictorias, o mejor, la 
complejidad de dichos argumentos a nivel cognitivo puede ser sustentada desde la vivencia de una 
experiencia particular que las interroga frente a una decisión por tomar; Bruner (1986) afirma que 
es necesario reconocer dichas argumentaciones como la forma en que las personas confrontan un 
evento inesperado, sin la necesidad de considerarlas verdaderas o falsas, puesto que esta imagen les 
permitirá desempeñarse en los diferentes ámbitos de la vida cotidiana (Puyana, 2001).  
 
En este sentido, aparecen dichas argumentaciones para hacerse cargo de los nietos, en donde se 
encuentran en un estado de confrontación con la situación específica que exige de ellas la asunción 
de un nuevo rol. En esta etapa, ellas toman la decisión de convertirse en abuelas cuidadoras, en 
razón de: la presión de la pareja, el trabajo de las hijas, el estado mental y emocional de la madre, 
el descuido de la madre hacia sus hijos/as, el vínculo afectivo, las experiencias propias, que van 
girando para visibilizar en algunas abuelas aspectos más profundos desde el propio querer, 
atravesando en muchas ocasiones la dimensión emocional.   
 
En el relato de Mariana, encontramos un ejemplo, ella expresa sus argumentos para hacerse cargo 
de su nieto, sin embargo algunos de los últimos que da (en relación con el ámbito laboral de la hija) 
parecen contradictorias y de alguna manera buscan que la misma abuela se permita estas razones 
para justificar con mayor peso el rol de abuela cuidadora. 
 
Por una parte, la influencia del abuelo (esposo), como actor determinante en la toma de decisiones 
de la familia y en el que Mariana haya asumido el rol de cuidadora. Ella habla sobre la autoridad 
que él ejerce, y ella se muestra como esposa sumisa y sujeta a sus decisiones; esto permite 
evidenciar el inconformismo por tener que asumir el cuidado de su nieto, pero lo aceptó. Es decir, 
que en su rol de abuela cuidadora, también se visibiliza una representación de esposa, madre 
pasiva, en donde siente de alguna manera la obligación de hacer la labor de cuidadora por el estatus 
que tiene la hija al ser “del matrimonio”, Micolta et al. (2013) afirman que esta es una de las 
principales razones para asumir el cuidado; la representación de un derecho mayor en el parentesco 
por consanguinidad:  
 
“…como ella es la hija de mi esposo, es la del matrimonio, entonces como somos los abuelos, el 
abuelo le dijo que lo dejara acá, imagínese, ante eso que podía hacer yo, cuidarlo porque que 
más… por ejemplo yo lo quiero entregar, pero él [el abuelo] dice que lo dejemos acá. Entregarlo 
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para que se habitúe, pero entonces él [abuelo] dice que no, que lo dejemos acá… Pues a Victoria 
[madre del nieto] no le hemos dicho nada [de que se lo lleve]” (Mariana, 58 años). 
 
Por el otro lado, Mariana argumenta que tiene a cargo al nieto por el trabajo de su hija, que esta 
razón hace que no se lo lleve. Sin embargo, más adelante Mariana comentará que su hija en la 
actualidad no está trabajando, que está dedicada al hogar: 
 
“porque como estaba trabajando [la mamá del nieto], entonces bregaba con el niño…. [¿la madre 
ha dicho que se lo va a llevar?] No porque como estaba trabajando cuidando a un señor de la 
tercera edad, entonces no lo podía tener allá, entonces pues ya lleva estudiando dos años acá, 
viviendo [con los abuelos] lleva 3 años…  
“Victoria [la mamá del nieto] no trabaja (…) Ella está en la casa” (Mariana, 58 años). 
 
En el caso de Rocío, una abuela que cuida sus nietos de diferentes hijas, evidencia una serie de 
argumentos para el cuidado de ellos. Por una parte afirma que una de las razones para hacerse 
cargo de uno de los nietos, es el trabajo de la hija; En este relato ella hace énfasis en el contexto de 
madre responsable del sustento de los niños, en donde no se concilia el cuidado directo y el ámbito 
laboral, por tanto, debe dejarse a los hijos al cuidado de otras personas:  
 
“Gloria [una de sus hijas] también es muy trabajadora… lo que pasa es que créame que uno solo 
sin marido pues le toca responder por unos hijos, pues le toca salir a golpear al mundo y dejarlos 
de pronto a cargo de otras personas porque para quedarse uno solo en la casa y sin quien le 
ayude… si o no? eso es duro…(Rocío, 52 años) 
 
Otra razón dada para el cuidado del nieto, es la valoración del estado mental de la hija para hacerse 
cargo del cuidado. Dicha valoración es dada por el padre del niño y avalada por la abuela. Aquí la 
madre del menor no ha tomado la decisión directa, o por lo menos la abuela no expresa en su relato 
el sentir de la madre: 
 
“Tuvieron el niño (la hija con su compañero) y le pasó lo mismo que me pasó a mí la demora fue 
tener el niño y si, se fue… él dijo yo no le dejo el niño a ella porque después intenta matarse y que 
tal me le haga algo al niño, entonces me dio la custodia, y yo cuando la edad de dos meses tengo 
el niño, o sea el niño se crió acá y todo, pero entonces por cuenta mía, yo veo por el niño desde 
que tenía dos meses” (Rocío, 52 años) 
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Ella argumenta además la llegada de una nueva pareja para las hijas. Aquí se presenta el temor por 
una persona desconocida, además la influencia de la abuela en la decisión de la hija, pues es ella 
quien afirma no dejarlos ir:  
 
“ella tiene un muchacho en el pueblo y vive allá, él no es el papá de los niños entonces pues, los 
niños no tienen el papá sagradamente, por eso, ella no es que los quiera abandonar, sino porque 
si ella formaliza un hogar yo no los dejo sacar de la casa” (Rocío, 52 años). 
 
En el relato también aparecen razones de tipo personal, ya que la abuela hace una proyección sobre 
la hija; el esfuerzo y sacrificio que vivió años atrás, hace que decida cuidar a sus nietos en el 
presente: 
 
“de todas maneras uno lo hace por sus hijos y yo siempre que le brindé techo y calor a mis hijas 
con esos niños lo hice pensando en lo que a mí me pasó, yo criando a mis dos niñas me tocó duro, 
duro, duro, me tocó dormir en la calle con ellas, pedí posada en las otras vecindades, se imagina 
eso, duro si o no? para de pronto llegar un día y que no tengo para darles tetero, eso es duro” 
(Rocío, 52 años).  
 
Se observa que el ser abuela cuidadora también viene de un proceso, de una historia de vida, una 
decisión que se toma para sanar experiencias propias de alto impacto para ellas. Este hecho no 
significa que la abuela nunca reflexione su elección; al contrario, ella expresa sus contradicciones, 
y sobre todo el lazo emocional que no le permite cambiar su situación de abuela cuidadora: Al 
respecto Sau (1995) afirma que el hecho de que se dé “la maternidad interminable” se debe a un 
proceso de compensación que en un origen no existió; sin embargo, esta prolongación de la 
maternidad provoca diversos sentimientos que hacen que la abuela no reconozca los límites y las 
hijas sigan necesitando a la madre: 
 
“Entonces yo decía no, con mis hijas yo no voy a ser así y nunca fui así, y por eso de pronto 
todavía estoy, a pesar de 52 años, todavía estoy criando, si yo no hubiera sido así, yo no tendría la 
necesidad de estar ahorita que uniformes, que la escuela, que reuniones, pero como yo fui 
alcahueta desde un principio pues ahí los tengo todavía y ya es difícil porque entre más días más 
se apega uno, ahí es difícil para que se los saquen a uno”( Rocío, 52 años). 
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El relato de Rocío es muy interesante porque manifiesta argumentos del presente (la situación 
actual de sus hijas), del pasado (su propia historia en la maternidad) pero además como se verá a 
continuación, sobre el futuro, no en lo que suceda con otras personas, si no con la esperanza de 
lograr una recompensa por la labor realizada: 
 
“Mis hermanos todos se me ponen bravos por eso… pero no deberían ser así no, quien quita que 
uno por lo menos así no sea hijo ni nieto, uno lo crie bien, lo eduque bien, lo aconseje bien, quien 
quita que sea el bastón el día de mañana de uno, si uno no sabe hasta cuanto tiempo lo tenga Dios 
a uno, quien quita, que digan esa vieja fue la que me educó, la que me dio de comer, venga a ver y 
le doy la mano, así sea para jalarla o empujarla pero le voy a dar la mano si o no?” (Rocío, 52 
años). 
 
Los factores que llevan a una abuela a retomar su proceso de maternidad, se sustenta en una 
construcción de representación compleja, que entrelaza diversos procesos relacionados con la 
forma de percibir el mundo, complementándose con otras representaciones del deber ser mujer, en 
el rol de madre, esposa y por supuesto abuela. En este sentido está la situación de una abuela, quien 
observa que su hija no realiza los cuidados necesarios con sus nietos y en una situación que 
evidencia un impacto emocional muy fuerte para ella como abuela y madre, decide hacerse cargo 
de ellos. Micolta et al. (2013) mencionan que el compromiso en la labor de cuidar (en las abuelas) 
está tan arraigado que lo realizan sin que los progenitores lo soliciten. Ellas responden en el 
momento en que consideran que sus nietos están en peligro. Es decir, que es común que las abuelas 
se impliquen en la red de manera voluntaria y ante situaciones críticas: 
 
“Su hija sale y se va y deja encerrados a los niños desde temprano [dice la dueña de la casa 
donde vive la hija de Diana], no llega en toda la noche. Él ya tenía como el añito larguito [el nieto 
mayor] y él como dos meses [el nieto menor]. Ella los dejaba encerraditos solitos, ellos lloraban, 
ella llegaba embuchada, tomada, les hacía una colada, esa colada hervía se regaba y así les 
calentaba y les daba, el niño enfermo, enfermo de ese estomaguito, una diarrea, vomito, y él una 
diarrea y peladito la colita y espaldita [Diana llora contando su relato]- cuando la señora nos 
llamó fuimos con mis hijos miramos, solos, sin nada, ella no estaba, pues dijimos con mis hijos 
que, llevarlos para la casa, los llevamos, mis hijos recogieron una ropita lo mejorcito y una cunita 
que le habíamos conseguido pequeñita y entre los tres llevamos a los dos niños, allá llegamos a la 
casa los bañamos, les dimos una colada buena, compramos biberones... La buscamos y todo y ella 
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[la hija] no se dejó encontrar, no se dejaba ver. Entonces ya los niños habían quedado con 
nosotros” (Diana, 50 años). 
 
Situación similar en Julia, quien ante el inminente abandono y peligro de su nieto, y ante la 
solicitud de su hijo (padre del niño), toma la decisión de hacerse cargo de su nieto: 
 
“Ella [la mamá del niño]… cogió vicios, cogió el vicio de prostitución, robo, vicio… droga. 
Entonces el niño fue criado, o sea desde pequeñito… en medio de marihuaneros, de drogadictos… 
y… a veces ellos mismos así todos trabados les daba pesar y se paraban y le hacían un arroz, 
porque a las 8 de la noche el niño y otros dos más pequeños sin comer nada, y la mamá por allá… 
una vez el niño se salió como tipo medianoche descalzo sin camisa por una ventana... y la gente 
llamó a bienestar familiar, que como era posible que un niño tan pequeño a medianoche en la 
calle sin zapatos y sin camisa… y fuera de eso que la mamá llegaba borracha, que la mamá 
bueno… entonces a mi hijo lo llamaron… entonces el chino me dijo, mami me van a quitar el 
niño… Pero como él ya tenía miras deirse para el ejército… él me llamó y me dijo, mamá yo que 
hago… era un chino y si, yo le dije que si [hacerse cargo del niño]” (Julia, 49 años) 
 
También está el caso de María quien vivía con su nuera y su nieta, ya que su hijo estaba haciendo 
curso de policía. Inicialmente la madre de la niña la deja con la abuela, y luego ella (la abuela) 
argumenta las razones para continuar al cuidado de su nieta; que van desde preocupación por su 
bienestar en relación a la nueva pareja de su hijo hasta el vínculo afectivo entre abuela y nieta, ya 
que ella afirma que sería muy difícil para las dos separarse. Aquí se obse 
rva en María el cuidado como una responsabilidad asignada por las circunstancias, sin embargo, 
como lo menciona Micolta et al. (2013) no necesariamente tiene origen en los mandatos de la 
cultura sino que se adquiere con el transcurso del tiempo, y se va convirtiendo en responsabilidad 
propia cuando los padres se van distanciando de los hijos y de las cuidadoras: 
 
“Un día me dijo que me dejaba la niña (la nuera de María), y ya pasaba era con el otro, allá me 
lo llevaba y allá me lo llevaba, el otro muchacho (…) Mi hijo [en la actualidad] vive aquí en 
Viotá, él es el que ve por la niña, él es el que le da el estudio, él vive con otra muchacha (…) Yo 
tengo mi niña porque por lo menos yo me pongo a pensar el papá no la puede tener… yo me 
pongo a pensar, digo ya la niña no va a estar con la madrastra bien, la madrastra le va a ser el 
feo, o le va a hacer esto, y la niña también está acostumbrada a mí también” (María, 58 años). 
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4.6.2 Asimilación 
Esta fase es definida como un proceso gradual en el que se logra incorporar e interiorizar la nueva 
situación que viven como abuelas cuidadoras, asumiéndola en sus representaciones y acciones. 
Desde las experiencias relatadas se presentan dos situaciones:  
Por un lado, se encuentran las abuelas que vivieron la gestación y nacimiento de los nietos. 
Situación en la que se encontró, que al tomar el rol de cuidadora, este fue recibido con un vínculo 
emocional previo, que beneficio a los niños y niñas; este a su vez facilito el proceso de asimilación. 
Se observó que las abuelas cuidadoras de este grupo no se detienen mucho a reflexionar sobre este 
momento, lo dan por hecho y transitan rápidamente por esta fase. 
Por otro lado están las abuelas que no estuvieron presentes en el proceso de gestación y nacimiento 
de los nietos, en donde la fase de asimilación se da sin vínculos emocionales previos, asumiendo la 
maternidad abruptamente. En este segundo caso, el proceso de asimilación se torna más álgido, 
complejo, con una carga emocional muy fuerte para las abuelas:  
 
“Para mí fue muy terrible recibir a los niños. Yo llevaba años sin una responsabilidad así de 
chiquita [hace el gesto con las manos de grande], lavar, asearlos, cuidarlos, comprarles, trabajar 
para darles, yo ahí si  arremedando a una tía mía, yo colapsé, lloraba, me enfermaba, en el día 
bien, de mal genio y todo pero bien, pero me acostaba yo prendía en fiebre, sudaba, era terrible 
[LLORA]” (Diana, 50 años). 
 
“Yo el niño porque se lo iban a quitar (Bienestar familiar)… me tocó…pero huy Dios mío,  ahorita 
no tanto, ya me estoy acostumbrando, pero a mí me costó harto trabajo acostumbrarme a Johan, 
Porque yo ya no estaba enseñada” (Julia, 49 años). 
 
Como se observa en estos relatos, son abuelas que no planearon este rol; al contrario, son las 
circunstancias del contexto; madres con problemas toxicológicos, económicos y ausencia en 
general, lo que las impulsa a tomar la responsabilidad; en palabras de Micolta et al. (2013) 
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4.6.3 Vínculo fortalecido 
 
Esta fase se define como la etapa en donde las abuelas comienzan a experimentar sentimientos 
agradables y afectuosos, hacia sus nietos/as. Es decir, empieza a experimentar el anhelo de su 
bienestar, el placer de tenerlo cerca y de hacer parte de su vida.  
Asumir el rol de cuidadoras, lleva a una transformación en las prácticas cotidianas de algunas 
abuelas, además evidencia una resignificación del propósito y sentido de la vida; los cambios en 
los hábitos y actividades se asumen de acuerdo a la representación que se va elaborando, en donde 
los estados emocionales que empiezan a asumir las abuelas juegan un papel crucial, un proceso 
difícil en principio por la asimilación del nuevo estilo de vida, pero que poco a poco va llevando a 
esta tercera fase, en donde se da el vínculo fortalecido a través de las vivencias cotidianas, lo que 
se observa en los siguientes testimonios: 
 
“Uhh eso si como del cielo a la tierra, yo trabajaba, salía los fines de semana, de ahí que me gané 
muchos ahijados y toda esa vaina por salir por allá (…) pero la vida de uno no están bonita, o sea 
uno como que no tiene un significado, no es nada, en cambio llegaron ellos y al principio 
tormentoso y después fue como algo que se despierta uno y de una vez los niños, el desayuno, la 
ropa, llevarlos, traerlos, con que les compro, con qué les doy, con qué les hago, entonces eso le 
cambia a uno la vida por completo, completo” (Diana, 50 años). 
 
El vínculo es tan fuerte que ya no ven su vida sin sus nietos/as: 
“El ya se va a criar conmigo, yo ya no soy capaz de desprenderme del niño” (Julia 49 años) 
 
Las abuelas perciben como beneficio la llegada de sus nietos, en relación a que ellos le dan 
dinamismo a la cotidianidad, comparando situaciones de cómo sería su vida si no estuvieran ellos, 
evocando en forma implícita el valor de la maternidad para evitar la soledad, mencionando la 
ausencia de sus hijos/as: 
 
“Pues ha cambiado porque de pronto ya mis hijas no están aquí en la casa, pero tengo a mis 
nietos, que peor fuera que viviera sola, porque mi esposo se va tres días, que haría aquí tres días 
sola, día y noche, al menos tengo a ellos para que me hagan tener cóleras o me hagan reír o algo” 
(Mariana, 55 años). 
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En la consolidación del vínculo, aparece el sentimiento de tranquilidad por contar con ellos, en 
donde se convierten en compañía y apoyo ante situaciones adversas: 
“Ella es la que me acompaña, que tal a esta hora yo por ahí en una casita solita, solita, y eso estar 
en una casa solita es peligroso, a mí me da cualquier dolor yo le digo  vaya mamita dígale a la 
vecina que estoy enferma o vaya mamita y vaya abajo y llame a su papá o a su tío que estoy 
enferma, entonces que tal yo sola” (María, 58 años). 
 
Una abuela argumenta los beneficios a nivel personal que conlleva la llegada de sus nietos, 
evocándola a un proceso reflexivo de lo que es y debe ser la maternidad para ella, donde se 
presenta la idea implícita de transformar y resarcir lo que a su modo de ver hizo falta con sus hijos: 
 
“Tener unos nietos es lo más lindo que puede uno tener, porque uno con sus nietos puede hacer 
todas las cosas que de pronto uno quiso hacer con sus hijos, dedicarles el tiempo, cuidarlos, 
consentirlos y hasta comprarles cosas que uno no (…) se vuelve una vida más bonita, más feliz, 
más llena de cosas (Diana, 50 años). 
4.6.4 Incertidumbre 
La última fase se define como el conjunto de sentimientos que generan inseguridad y desconfianza 
en las abuelas, frente a la posibilidad de perder a sus nietos/as. Es decir, que las abuelas cuidadoras 
se enfrentan a una última fase que manifiestan con preocupación; es el surgimiento de una serie de 
ideas que rondan sus representaciones como abuelas y el rol materno asumido por las 
circunstancias años atrás. Es una serie de sentimientos representados en el miedo, que aparece 
como resultado de una representación latente frente a considerar una maternidad inestable, puesto 
que tienen muy claro que a pesar de los cuidados, las prácticas, atención y preocupación por los 
niños y niñas, no son las madres sino las abuelas. Esta carga emotiva acompaña las ideas de lo que 
pudiera suceder si los padres reclaman su derecho a la custodia: 
 
“Y hoy en día usted me pregunta que significan esos niños para mí, son toda mi vida y sin ellos me 
muero [llora], si un día llegaran los papas de esos niños o mi hija a decirme son mis hijos y yo me 
los llevo me matan, ellos son todo para mí” (Diana, 50 años). 
 
El relato de Diana manifiesta en su concepción la relevancia que para los niños puede tener el lugar 
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de la madre rol, generándole un sentimiento de angustia: 
 
“Pues de todas maneras yo les hablo de ella y ellos saben que es la mamá y que la quieren, lo que 
si yo pienso es que cada día que pasa y que ellos crezcan se irán a buscarla porque la mamá es la 
mamá y de pronto… pero bueno solo Dios sabe” (Diana, 50 años). 
 
Las ideas recurrentes frente a la visualización de cómo sería la vida de los niños/as al volver con 
sus padres, causa preocupación angustia, en la representación de algunas abuelas, al parecer no se 
concibe que los niños y niñas puedan estar en mejor situación sino es con ellas: 
 
“Yo le pido mucho a Dios porque como sería la vida, yo me pongo a pensar, como sería la vida de 
mi chinita, porque ella con el papá bien, ya con la madrastra es que ya no lo hace… yo casi no la 
voy con ella esa señora la veo a ella que es como obligao que le tienen que dar” (María, 58 años). 
 
Además de considerar a los padres, también se tiene el sentimiento de angustia, miedo e 
incertidumbre por la llegada de un ente institucional que pudiera dictaminar la necesidad de 
llevárselos:  
 
“Yo por eso le dije que si de pronto la charla no iba a ser para que de pronto más tarde, venir y 
decir nosotros nos llevamos los niños, ay no porque usted me mata, ay Dios mío, como el sábado 
vino una doctora de bienestar, yo le dije ustedes le quitan un hijo a uno y yo me muero, a mí que 
me quiten esa chinita o cualquiera de los chinos ay no…” (Rocío, 52 años). 
 
Así mismo surge un sentimiento latente de miedo en las abuelas, en relación a la muerte. Este 
sentimiento que puede llegar a presentarse en las madres, se magnifica en las abuelas, al percibir la 
muerte más cerca por sus dolencias y su edad. En sus relatos ellas hacen mención al aspecto 
sagrado, dejando su confianza en que “Dios” les conceda salud para continuar con su labor de 
cuidadoras: 
 “pero yo a todos les digo yo lo único que le pido a mi Dios es que me deje hasta que Luna [la 
nieta] tenga ojalá al menos unos 10 años (llora), eso si le pido todos los días a mi Dios, que hasta 
que mi chinita que yo la pueda sacar adelante, más años, porque la vida los trajo, y se imagina 
uno viendo a una criatura sufriendo lo que uno sufrió” (Rocío, 52 años). 
 
Esa cercanía con la muerte, hace que las abuelas hablen de años específicos para cuidar de sus 
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nietos: 
“Yo le pido a Dios y a la virgen que me de la salud a ver si puedo dejar a esa niña de unos 15 o 16 
años… (María, 58 años). 
Está la manifestación del sentimiento de preocupación y angustia por cubrir las necesidades 
básicas, anudado al esfuerzo y sacrificio:  
“Yo así puede ser huevos, yo así sea que no tenga yo sufro para darle lo de las onces, yo le mando 
decir vaya y le dicen a su tía que me preste 1.000 o 2.000 pesos, porque yo soy la mujer que digo, 
yo me quedo jum…cuando se me van sin onces, mis chinitos por allá todos comiendo y ellos 
no.”(Rocío, 52 años).  
 
En síntesis se presentan las fases vivenciadas por las abuelas cuidadoras que asumieron el cuidado 
de sus nietos/as (ver tabla 4-1):   
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5. Transformaciones Sociales de la Maternidad  
Las representaciones sociales que han regido diversos fenómenos a lo largo de la historia están 
impregnados de intereses particulares para el beneficio y objetivos de ciertos grupos sociales. 
Quienes han pretendido instaurar ciertos imaginarios sociales en razón de que estos se configuran 
"por diversas representaciones que identifican la maternidad con la feminidad proporcionando un 
ideal común para todas las mujeres" (Tubert, 1993 p. 2). Entender las representaciones que rodean 
la maternidad, permite continuar el análisis y la reflexión sobre este tema atravesado por diversas 
esferas que van desde lo socio-afectivo hasta la Esfera económica y política. Los significados que 
han circulado en torno a la mujer, define en gran medida la forma en que ella efectuará los roles 
asignados; entendiendo la relación que existe entre dichos significados  y los significados de la 
maternidad. 
En el presente capítulo, se nombrarán algunos elementos relevantes acaecidos desde la modernidad 
en relación con la maternidad, que incluirán aspectos sociales influyentes en las representaciones 
de las abuelas cuidadoras 
 
 
5.1 Modernidad y Maternidad 
 
Badinter (1991) comenta que hacia el siglo XVII y XVIII en Europa se dan cambios económicos, 
tecnológicos, políticos y culturales que posibilitaron transformaciones en las representaciones 
existentes sobre el ser padres y madres. Algunos conceptos que permitieron las transformaciones 
fueron los referentes a la representación sobre niñez, es el caso de Francia y de Inglaterra, en donde 
inicia la preocupación por la altísima mortalidad infantil y la incapacidad de los Estados para 
garantizar generaciones aptas para la guerra o el trabajo (en Puyana, 2001 p. 26). 
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Puyana (2003) afirma que así como la sociedad medieval europea se interesaba muy poco por la 
particularidad infantil, donde la creación de un papel específico de padres y madres para la 
socialización de los hijos era innecesaria, en la modernidad comienza a darse ese proceso paulatino 
de sensibilización especial hacia la niñez, surgiendo “diferentes representaciones sociales que van 
a incidir en la manera como se establecen la autoridad, los espacios de niños/as y adultos/as y las 
expresiones afectivas en las relaciones paterno-materno y filiales” (Puyana, 2003, p. 23).  
Puyana (2000) afirma que debido a que alrededor de este concepto se encuentra en primer lugar el 
concepto de madre, que significa procrear un nuevo ser que se convierte en niño o niña, la función 
que ejercerá y las representaciones sociales acerca de la misma adquirirán un sentido específico y 
particular directamente relacionado con dicha progenie, dándose "una valoración social de la mujer 
como madre confinada al espacio privado, a la vida familiar y al cuidado de los hijos e hijas" 
(Puyana, 2001, p. 27).  .  
 
Sucede que al demostrarse la importancia de ambos sexos para la concepción de un bebé, se 
produce una serie de conmociones, resistencias y transformaciones “el sexo femenino se valoriza y 
comienza un largo proceso histórico de veneración de la maternidad (…) toda mujer adquiere valor 
como individuo en tanto posible madre" (Fernández, 1993, p. 78). Dándose "el reconocimiento de 
una especificidad femenina, ligada al descubrimiento del papel de la mujer en la reproducción y la 
valorización consecuente del ser femenino creando las condiciones de posibilidad para la 
emergencia del mito mujer=útero” (Fernández, 1993, p. 81). 
El niño recién nacido se verá ahora como un ser sin habilidades, maleable a través de la 
experiencia y capaz de ser influenciado por la sociedad "el niño paulatinamente resulta apartado 
del mundo de los adultos y es remitido por muchos años de su vida a una especie de isla juvenil de 
la sociedad, donde la escuela cumple un papel crucial" (Puyana, 2003, p. 24). 
 
Las representaciones existentes de la salud y de la enfermedad comienzan a transformarse, Tubert 
(1999) comenta que durante el siglo XVII, Dios era la explicación para la salud, la vida y la 
muerte, en donde se incluía la mortalidad de los niños. Pero que en el siglo XIX la creencia 
cambia, haciendo responsable de la salud del niño a la dedicación materna y de un adecuado 
tratamiento médico. Aunado a este hecho "hombres y mujeres [aprenden] a controlar sus 
emociones y a expresar el afecto a la progenie, de acuerdo con la racionalidad exigida por la 
modernidad" (Elías, 1994 en Puyana, 2001). 
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Con este surgimiento de las nuevas representaciones sobre la infancia, se empieza a considerar 
según Hays (1998) y Badinter (1991) una concepción de este periodo de vida como un aspecto 
crucial para el ser humano, fundados e ideas sobre el valor y la inocencia de la infancia que 
inaugurarán la primera fase del discurso moderno sobre la maternidad" (en Saletti, 2008  p. 3.). 
Desde este punto de vista afirma  Lypovertsky (1999) que se dan una serie de normas racionales, 
una voluntad propiamente moderna de remodelar los comportamientos maternales: “la mujer de su 
casa”. Desarrollándose nuevos argumentos para “crear en las madres la actitud «instintiva»; uno de 
ellos fue la lactancia materna proclamada como el componente básico de la correcta nutrición del 
niño y responsable del vínculo indisoluble entre él y su madre” (Saletti, 2008). La función de la 
lactancia se involucra en este proceso, Knibieheler (1996) comenta que la participación de las 
nodrizas en el amamantamiento se condena, dando paso a nuevas representaciones y relaciones 
sociales que determinarán la condición maternal en la sociedad.  
 
De esta manera después de la segunda mitad del siglo XVIII comenta Saletti (2008) que se 
consolida la concepción cultural hegemónica de la maternidad que aún pervive: “la madre como el 
ángel del hogar, con la consecuente mitificación del instinto maternal. Se utilizaron diversos 
factores para mitificar la maternidad, tales como el cuerpo femenino, la lactancia, y los deberes 
maternales de la crianza entre otros” (Saletti, 2008 p. 5). La figura de la maternidad cobró 
relevancia social en relación al valor de la infancia, sin embargo, la figura del padre seguirá siendo 
dominante: “al no existir por sí misma, a la esposa-madre-ama de casa no se la considera un 
individuo abstracto, autónomo, que se pertenece a sí mismo. La ideología de la mujer de su casa se 
construyó a partir de la negativa a generalizar los principios de la sociedad individualista moderna” 
(Lipovetsky, 1999 p 193). 
 
En 1930 inicia la crianza permisiva contemporánea. "El amor materno, entendido como «aptitud 
natural», es subrayado como el factor central para el crecimiento del niño. La estabilidad psíquica 
de la madre es considerada vital para prevenir una amplia variedad de miedos y ansiedades 
infantiles. Estas primeras décadas de la era permisiva puso el énfasis sobre la necesidad absoluta de 
la atención materna " (p. 3. Hays (1998). La mortalidad en general e infantil en particular, decreció 
de “186 defunciones por mil nacidos vivos en 1930 a 35 por mil en 1993”, este fenómeno según 
Puyana y Lamas (2003) fue generado por avances en la ciencia, en los servicios de salud, 
educación y los cambios en las representaciones acerca del cuidado del recién nacido, trayendo un 
impacto importante en las representaciones sociales de la maternidad; puesto que el aumento de la 
tasa de natalidad idealizó la presencia de la mujer en el hogar,  “los seres humanos se han 
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convertido en la principal riqueza de la nación. Habrá que, en tal sentido, favorecer el nacimiento 
de criaturas sanas, y la supervivencia posterior de los niños... [se dará] una educación moral que 
modelará a las niñas hasta el matrimonio que hacia el siglo XIX se va retardando hasta los veinte 
años y prepararlas para ser esposas sumisas" (Fernández, 1993, p. 86-87). 
 
5.2 Concepciones del Instinto Materno 
Alrededor de las representaciones sociales de la maternidad se entablan varias reflexiones del 
“deber ser” que impactan la forma en que se ejercita. Por ejemplo “la ecuación mujer = madre no 
responde a ninguna esencia sino que, lejos de ello, es una representación -o conjunto de 
representaciones- producida por la cultura” (Tubert, 1999, p. 9). Ejemplo de ello son las 
representaciones sociales acerca del instinto materno que “servían para sustentar la estadía de la 
mujer en el hogar, pues se consideraba que nadie como ella podía garantizar con sus cuidados la 
vida de sus hijos e hijas" (Puyana, 2003, p. 18). 
 
El instinto maternal surge a partir de las nuevas representaciones que brotan en el tema de infancia 
y mujer = madre. Es decir que al campo de lo instintivo se le otorgan “conductas complejas y 
elaboradas, como la maternidad, considerando que las conductas de las mujeres están dictadas por 
principios inmutables y ahistóricos" (Salletti, 2008 p. 5). 
 
De allí que se le otorgue a la mujer emociones innatas e inherentes hacia los hijos e hijas, según 
Badinter (1991) ese amor espontáneo que se le atribuye, es inmutable e incondicional, creando la 
obligación y necesidad de ser ante todo madres. Es lo que la sociedad patriarcal pregona sobre lo 
femenino, lo que espera que se dé naturalmente. Sin embargo Sau (1995) comenta que este 
fenómeno es paradójico, ya que el instinto es infravalorado, en tanto es natural no requiere 
esfuerzos para su adquisición. Pero a la vez es una exigencia para las mujeres, las cuales son 
consideradas <malas madres> al no manifestar las formas de amor exigidas por la sociedad. Al 
respecto Ávila (2004) afirma que las mujeres que no se ajustan a la norma son expresiones 
aisladas, con trastornos mentales individuales, manifestaciones de anomias sociales propias de 
pueblos salvajes o sociedades modernas superdesnaturalizadas.  
 
Estas representaciones sociales sobre la maternidad han sido construidas y reforzadas por los 
discursos religiosos, culturales e institucionales. Fernández (1993) comenta que se dan grandes 
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campañas de médicos, moralistas y hombres de Estado para que las madres amamanten a sus hijos; 
sin embargo, las mujeres europeas tardarán más de dos siglos en aceptar su papel en el mundo 
doméstico como organizadoras del hogar y la crianza de sus hijos, esta situación permite visibilizar 
el mito del instinto materno como algo relativo, confirmando que “el amor maternal como el 
instinto son construcciones sociales elaboradas por la cultura, aprendidas y reproducidas" (Saletti, 
2008 p. 4).   
 
En consecuencia Puyana (2003) comenta que la crítica feminista ha demostrado que 
representaciones sociales como el instinto materno y la identificación de la maternidad con el ser 
mujer, bloquean otras posibilidades de construcción de la identidad femenina, como la 
participación y decisión en entornos culturales y políticos. 
 
5.3 Concepciones del instinto materno y las abuelas cuidadoras 
Badinter (1991) ha hablado sobre la construcción del instinto materno desde los discursos 
científicos, de esa obligación inherente en las mujeres de ser ante todo madres, de ese amor 
espontáneo, inmutable e incondicional que durante años ha circulado en las representaciones 
sociales de la maternidad. Sin embargo, desde la experiencia propia de estas abuelas cuidadoras, se 
evidencia un impacto a nivel emocional y cognitivo en la particularidad de sus historias, haciendo 
que para ellas ese tipo de instinto, no sea tan real para todas las mujeres: 
 
“Yo pienso que no todas las mujeres tienen el instinto materno, no, yo pienso que no. por ejemplo 
uno mira no más con la mía  [la hija], no más con la mía, si ella tuviera ese instinto maternal no 
hiciera lo que hace con sus hijos. Ahora uno mira por acá muchas señoras que si uno ve que 
tienen a sus hijos ahí, pero una cosa es que uno a un perrito lo tiene, le da de comer, le cuadra 
una camita, pero que sea amor de verdad que uno sienta ese cariño, ese instinto materno, pues yo 
creo que no en todas las personas se da” (Diana, 50 años). 
 
Pero además agrega otros elementos a la definición de la concepción del instinto materno, 
acompañado de la percepción del surgimiento de este instinto de manera selectiva:  
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“Es como la ternura, como el sacrificio, la atención, es como tantas cosas. Se da cuando uno 
siente mucha ternura y quiere mucho a un niño… yo no soy buena con los niños chiquitos, con 
ninguno, solamente con los míos” (Diana, 50 años).  
 
Otra abuela manifiesta que el instinto materno puede estar o no estar. Es decir, para ella no es una 
condición netamente biológica, pero tampoco es vista como una construcción cultural de un deber 
ser. También asocia su argumentación con un ejemplo básico: 
 
“Hay veces ve las mujeres cuando quieren a sus hijos y cuando no los quiere, por la forma en que 
los trata, o hay abuelas que dicen yo a mis nietos los quiero, pero tengo dos preferidos y nunca 
debe ser así, tener uno así” (Mariana, 55 años). 
 
Una abuela va más allá con el instinto materno, ella lo percibe como una conexión única que 
permite a la madre saber si su hijo está bien. Es vista como una habilidad intrínseca de las madres: 
“Que uno siente cuando les pasa algo, es por ejemplo Dios nos ampare y nos favorezca que a mi 
hijo ahorita le pasó algo en la moto y yo lo sentí aquí, yo sentí lo que a él le pasó por allá, ese es 
el instinto maternal. Uno siente y uno conoce a los hijos por ese instinto que uno tiene” (Rocío, 52 
años). 
 
Micolta et al. (2013) afirman que en las familias existe la convicción de que cuando el cuidado no 
se da por los padres y madres, debe ser realizado únicamente por personas con vínculos de sangre, 
con preferencia de los ascendientes por línea materna, es así como Rocío ha interiorizado esta 
convicción y ha relacionado la concepción de instinto materno (que ha desarrollado con los años), 
a una condición que le permite seguir criando; 
 
“Por eso le digo que yo no he terminado de criar y ya creo que no termino, porque ahorita por lo 
menos me seguirán los bisnietos (risas)” (Rocío, 52 años). 
 
 
5.4 La Maternidad en la contemporaneidad 
En este periodo se presenta una revolución a las representaciones establecidas sobre la maternidad 
en la modernidad. Lo que no significa que las concepciones anteriores desaparezcan; sino que 
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entran a jugar un papel de conflicto, contradicciones y acomodación para que logren contenerse 
elementos pasados y presentes en un mismo espacio y tiempo, ya que empieza a surgir diversas 
posibilidades en el ser mujer; es decir la conciliación entre comportamientos maternales vs 
comportamientos narcisistas. 
Molina (2006) argumenta que en la actualidad la multiplicidad de cambios en relación a los roles y 
patrones relacionales sufren importantes transformaciones, en donde la maternidad no quedará 
fuera de dicho proceso; es decir, “la maternidad se construye en una realidad experiencial 
dinámica, y al mismo tiempo es una construcción ideológica – cultural” (Barrón, 2004). Es así 
como el surgimiento de las nuevas alternativas para asumir la maternidad, están influenciadas no 
solo por los cambios en las dinámicas económicas, políticas y sociales de los contextos 
particulares, sino por la ideología de la experiencia y construcción de cada sujeto.  
 
El pensamiento racional y científico instaurado en la modernidad se mantiene, resaltándose "el 
papel de la biología, la medicina, las ciencias sociales y, en especial, del psicoanálisis y la 
psicología que inciden en una conciencia auto-reflexiva, en la cual la toma de decisiones tiene que 
ver con el aporte de diversas teorías" (Puyana, 2003, p. 27). Ha de resaltarse que la forma en que se 
medía todo este tipo de conocimientos a la sociedad en general, es lo que ha permitido que teorías, 
estructuras y construcciones propias puedan darse; como lo afirma Puyana (2003), el impacto de la 
llegada de la televisión en 1954 que se populariza desde 1970 “constituye un agente del proceso de 
incorporación de elementos transnacionales en nuestra cultura e impacta a los sectores populares 
en tanto permite acceder a todo tipo de información a costos muy bajos" (Puyana, 2003, p. 27). La 
llegada del internet en los años 90, implicando una apertura al mercado mundial, una 
transformación en la relación del individuo con el tiempo y el espacio y paulatinamente en una 
sociedad más globalizada a través de la homogenización de los grupos sociales, que influirán en 
diferentes esferas de la vida; entre ellas la forma de concebir la maternidad. 
 
Según Lipovetsky (1999), tres fenómenos resultan de las transformaciones de la época en las 
representaciones de la maternidad: el primero habla sobre el poder femenino sobre la procreación, 
el segundo sobre la desinstitucionalización de la familia, y por último la promoción del referente 
igualitario en la pareja. Este primer elemento afirma Lipovetsky (1999), caracteriza la condición de 
la mujer posmoderna con una identidad que se niega a considerar de manera exclusiva las 
funciones de madre y de esposa. Nuevas concepciones de maternidad comienza a surgir con el 
“aumento de la participación de la mujer en el mercado de trabajo, el mejoramiento de su nivel 
educativo, la participación política femenina y los logros jurídicos a favor del ejercicio de la 
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ciudadanía, el desarrollo de la planificación familiar y la anticoncepción” (Puyana, 2000, pág. 98).  
 
Dichas concepciones se relacionan en primer lugar con el establecimiento de la diferencia entre ser 
mujer a ser madre y luego alude a situar la maternidad como una representación social producto de 
la construcción cultural, expresado por varias autoras como Tubert, Chorodow y Fernández que 
“critican las teorías esencialistas que sujetan a la mujer a la familia y desplazan al hombre al 
mundo de lo público” (en Puyana, 2000), esta perspectiva ubica a la mujer en una postura más 
autónoma, con mayor empoderamiento de su cuerpo y de las decisiones en cuanto a su proyecto de 
vida, en donde la planificación de los hijos e hijas juega un papel fundamental “ya que ahora 
padres y madres no se adhieren a la representación social según la cual se concebía que estos 
nacían <con el pan debajo del brazo> hoy se calcula el costo que un nuevo ser trae al hogar y los 
servicios que requiere para su desarrollo productivo" (Puyana y Lamas, 2003, p. 31).  
 
Por esta razón hacia finales de los años 70, se inicia un descenso en los nacimientos, “el promedio 
de hijos por mujer en el país pasó en 1964 de 7.4 a 3.0 en 1993, es decir, en menos de medio siglo 
descendió en un 58% (…) en el año 2000 la tasa de fecundidad urbana fue de 2, 6 en el nivel 
nacional y el 3,8 en la zona rural (PROFAMILIA, en Puyana y Lamas, 2003, p. 31).  
 
5.5 Educación y Maternidad 
 
La reducción en el número de hijos e hijas es el resultado de una serie de condiciones que 
plantearon nuevas representaciones del ser mujer-madre, entre ellas afirma Lypovetsky (1999) la 
educación; la cual ha actuado para precipitar el declive del estereotipo esposa-ama de casa, “la 
elevación continua del nivel de formación de las mujeres ha desempeñado un papel esencial en su 
cambio de actitud hacia la actividad profesional” (Lipovetsky, 1999, p 209), el analfabetismo en 
Colombia según Puyana y Lamas (2003) ha declinado del 38% en 1951 al 10% en 1993, dándose 
el aumento en la cobertura escolar y disminuyendo la brecha que diferenciaba la educación por 
sexo.  
 
Todas las abuelas coinciden en la percepción del estudio como un elemento importante para el 
crecimiento de sus hijos/as y nietos/as. Lo relacionan con los beneficios que podrán obtener en un 
futuro y al lugar que ocupan los padres para que pueda darse. Además expresan las 
Capítulo 5. Transformaciones Sociales de la Maternidad 97
 
transformaciones que ha tenido este elemento a lo largo del tiempo, en relación con la forma como 
era concebida por sus padres en años anteriores. A continuación se expresan los aspectos 
mencionados: 
 
En relación al valor de la educación, su importancia y trascendencia, las abuelas comentan: 
“Es súper importante (…) Lo importante es que ellos se alimenten, que estudien, que se eduquen, 
que salgan adelante, no que se vistan bien que tengan carros finos, juguetes finos, sino que se 
eduquen” (Diana, 50 años). 
 
No solo se expresa su importancia, sino que además se comenta que debe enseñarse ese valor en su 
proceso de formación. Es interesante resaltar, que a diferencia de otros elementos que han tenido 
en cuenta la experiencia directa para ejercer la maternidad, este aspecto ha sido aprendido y 
comprendido desde lo exigido socialmente, desde el discurso cultural, al respecto comenta 
Mariana: 
 
“Pues que es buena, es indispensable para que un niño salga adelante (…) toca enseñarlo, que 
tiene que aunque llueva o truene así sea a pie o en bus tiene que ir al colegio, así sea tarde pero 
que llegue a estudiar, de la cara, vino, o mandar la excusa de por qué el niño no pudo ir a 
estudiar, esa es mi ley, a pesar de que no tengo estudio pero ahí briega uno a salir adelante, por lo 
que escucha y por lo que ve (…) teniendo estudio se puede hacer algo, porque si no tiene estudio 
no puede hacer nada, porque para coger una escoba tiene que tener bachillerato” (Mariana, 55 
años). 
María y Rocío ponen la educación como lugar primordial para el proyecto de vida: 
“Sin educación no vale, yo le digo a la niña que estudie, que le ponga pilas” (María, 58 años) 
“que es lo más importante, es lo único que uno les puede dejar para que se defiendan, la 
educación ante Dios antes que nada” (Yanet, 52 años). 
 
Su vivencia en el rol de hijas, con respecto a la educación, y la concepción que tenían los 
padres/madres sobre la misma, evidencia que era un tema irrelevante para los padres, ellos 
demostraban pocas intenciones de ingresar a sus hijos/as a un colegio, y presentan argumentos 
relacionados con el ámbito laboral y las distancias geográficas. Esto se evidencia en el siguiente 
relato;  
 “Yo no hice sino la primaria, porque las situaciones mías, por ejemplo donde mi abuelita, mis tíos 
empezaron a salirse ya todos a trabajar y ya por ejemplo a mi me mandaron para Bogotá, el 
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primer trabajo que me consiguieron a mí fue en una casa de familia, yo fui dos meses y me hice 
echar, jamás me gustó el trabajo de la casa”  (Diana, 50 años). 
 
 “Segundo [de primaria], porque me quedaba muy lejos el colegio” (María, 58 años) 
 
La segunda argumentación hace mención a la concepción de la educación para los padres y cómo 
entraba allí la noción que tenían sobre la maternidad, la cual influía directa o indirectamente sobre 
la educación: 
  
“En ese tiempo no se preocupaban por es que va a ir a estudiar, a que aprenda algo, no, eso era si 
aprendió algo bien y si no también.  Entonces por eso hay harta gente que no estudio porque los 
papas de uno nunca se preocuparon, si estudió bien y si no también (…) Le decían a uno: -pero 
estudio pa´que... para que quiere estudiar, para madre, para eso no necesita estudio como a mí no 
me dieron estudio - ahí si como dice el cuento, en ese tiempo si a los papás no les dieron estudio, 
no significa que uno no le vaya a poder dar un estudio al hijo (…) De todas maneras uno 
necesitaba estudio porque hoy en día uno no sabe que se le puede presentar” (Mariana, 55 años). 
 
A pesar de que las abuelas mencionan el valor que le dan a la educación y añoran haber podido 
estudiar, manifiestan que sus hijos no lo vieron así, ya que casi ninguno terminó sus estudios de 
primaria y bachillerato, percibiendo la falta de interés a pesar de haber tratado de que los 
culminaran: 
“Mi hija no estudió sino hasta tercero de primaria porque ella no quiso, ella duró muchos años en 
la escuela y no salió adelante. Todos los años los perdía, la expulsaban, peliaba (…) nosotros le 
dijimos a Mauricio no me importa seguir trabajando de día y de noche, pero que usted haga su 
carrera, que estudie algo y él dijo que iba a descansar unos seis meses y se quedo descansando, 
pero él es muy juicioso y trabaja” (Diana, 50 años). 
 
Al respecto comenta Rocío:  
“Yo le digo a ella, malaya uno que no pudo estudiar…Si porque mire la mamá ella es muy 
trabajadora y no quiso estudiar y yo le digo, si ve mami que por lo menos las otras estudiaron 
más, estudiaron hasta noveno (…)si ellos no quisieron estudiar fue porque no quisieron” (Rocío, 
52 años). 
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Con la experiencia que tuvieron de sus hijos, se observa a las abuelas muy interesadas en impulsar 
el estudio de sus nietos/as, algunas presentan sentimientos de angustia al pensar que pueda estar 
ocurriendo lo mismo que con sus hijos: 
“Él está todo serio hoy por eso (el esposo de Rocío), porque el chino no fue a estudiar, él dice no 
señora, usted no se va a dejar poner la pata de ese chino de que no vaya a estudiar” (Rocío, 52 
años). 
Está la concepción de “la lucha” frente a este tema, para de alguna manera convencer a los hijos/as 
del valor que tiene: 
 
“Yo lo llevé a donde el papá, como le parece que perdió el año el niño, yo sola para el estudio, 
además usted también se echó para atrás, y me dijo, sra. Rocío a mí me pasó lo mismo, no es que 
yo no quiera que estudie el niño, lúchele, lúchele (Rocío, 52 años). 
 
 Finalmente se presenta la comparación entre las dos generaciones, en donde una abuela manifiesta 
los cambios con los hijos frente a este tema: 
“Los chicos de hoy en día quieren con esos pelos parados, llenos de esa cosa que se echan, como 
se llama…. Gel, con esos pelos parados… y a uno cuando, a uno nunca, péinese como pudo y 
váyase así, pero ahora que tiene que ser un tarro de gel para poderse peinar y bueno eso, que hay 
que comprarle medias, que el esqueleto, la camisa blanca, el pantalón azul, los zapatos negros… 
yo estudié con unas alpargatas, a uno cuando le compraban un uniforme, nunca (…) toca ahora 
criar a estos hijos  a ver cual es el resultado, si haber que se puede” (Mariana, 55 años). 
 
 
5.6 El ámbito Laboral y la Maternidad 
En la transformación de las representaciones de la maternidad se encuentra el ingreso de la mujer 
en el mercado laboral. Lo que no significa que sea un avance lineal y sin complicaciones. Al 
contrario, a la fecha continúa generando polémicas y contradicciones para la mujer, ya que desde la 
modernidad “el trabajo de las mujeres en la fábrica se asoció con la licencia sexual y con la 
degeneración de la familia, se ve como degradante, contrario a la vocación natural de la mujer” 
(Lipovetsky, 1999, p 189).  
 
100 Abuelas Cuidadoras: Continuidades y Cambios en las Representaciones Sociales de la Maternidad
 
Este hecho parte de lo que se ha nombrado como “la maternidad intensiva”, definida por 
Hays (1998) como un módelo que aconseja a las madres la inversión de una enorme 
cantidad de tiempo, energía y dinero en la crianza de sus hijos. Teniendo en cuenta que 
muchas mujeres con roles maternos trabajan fuera del hogar, se da el cuestionamiento del 
por qué una cultura tiene en sus representaciones sociales la presión de una gran 
dedicación de sí mismas a la crianza de los hijos si “la lógica de la ganancia propia parece 
guiar el comportamiento en tantas esferas de la vida, uno podría también preguntarse por 
qué el comportamiento de las madres está guiado por una lógica de la crianza generosa”  
(Hays, 1998, p. 15). Solé y Parella (2005) afirman que los condicionantes económicos de estas 
familias han provocado que la dimensión económica de la maternidad y la emocional tengan que 
ser necesariamente compatibles.  
 
Según Hays (1998) la concepción de una madre de negocios fría y calculadora no tiene lugar en la 
sociedad, ya que se considera que ese título debe ser otorgado a las mujeres de carrera sin hijos. De 
acuerdo con esto, las madres enfrentan dos imágenes socialmente construidas en relación al deber 
ser: En primer lugar está el retrato de la madre tradicional que se consagra a sus hijos e hijas 
quedándose en casa para su cuidado y en segundo lugar está la imagen de la supermamá exitosa, 
haciendo esfuerzos entre el hogar y el trabajo. Las dos son aceptadas socialmente; no obstante, 
constituye una ambivalencia su coexistencia sobre cómo deberían comportarse las madres. “Esta 
ambivalencia surge en las condenas que circulan de manera tan generalizada sobre los defectos de 
ambos grupos de mujeres”  (Hays, 1998,  p. 198). 
 
En consecuencia “tanto las madres que se quedan en casa como las que trabajan terminan 
consagrándole mucho tiempo al intento de darle sentido a su posición actual”  (Hays, 1998, p. 
200); es decir, que la ambigüedad de concepciones y prácticas de la maternidad, confluyen en la 
subjetividad de cada una de ellas. “Las madres sin duda tratan de equilibrar sus propios deseos con 
los requisitos de la adecuada crianza infantil, pero en el mundo de la maternidad es socialmente 
inaceptable para ellas poner sus propias necesidades por encima de las necesidades de sus hijos” 
(Hays, 1998, p. 220).  
 
Lypovetsky (1999) refiere que hasta fechas muy recientes el trabajo de las mujeres casadas se 
asimilaba a una actividad complementaria e impuesta por condiciones económicas difíciles que no 
debe poner en peligro el papel fundamental de madre y esposa.  
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Esta situación no  implicó que las mujeres dejaran de trabajar, sin embargo en los procesos 
representacionales de estos fenómenos se dan contradicciones y choques emocionales que tratan de 
conciliarse, “en los medios desfavorecidos las mujeres continuaron trabajando, más no por ello es 
menos cierto que el ideal del ama de casa apunta en principio a la totalidad de las mujeres de 
cualquier condición social” (Lipovetsky, 1999, p 195). Además que debe reconocerse que  “entre 
las mujeres obreras carentes de cualificación, el sueldo suele ser la única motivación que el trabajo 
les ofrece; la ausencia de gratificación profesional, la escasa remuneración y la carga familiar 
provocan que las obreras aspiren, en mayor medida que las demás mujeres, a quedarse en casa” 
(Lipovetsky, 1999, p 208). 
Este no es el único motivo que genera la contradicción entre maternidad y trabajo, ya que a nivel 
subjetivo, entra a jugar un papel importante los beneficios emocionales mencionados por 
Lipovetsky (1999) como calidad de la relación con el hijo, alegría de contribuir al despertar y a la 
felicidad de un ser, satisfacción por saberse indispensable, conciencia de la importancia de la tarea, 
poder influir sobre el presente y el futuro del niño. 
 
Este aspecto tan intrínseco en algunas mujeres permite la multiplicidad de facetas en que puede 
darse la maternidad:  
“si el lugar preeminente de las mujeres en los roles familiares se mantiene, no es sólo en razón de las 
presiones culturales y las actitudes <irresponsables> masculinas, sino también en razón de las 
dimensiones de sentido, de poder, de autonomía que acompañan a las funciones maternas” (Lipovetsky, 
1999, p. 236).  
Por el otro lado, se encuentran todos los beneficios a nivel subjetivo que conlleva la participación 
profesional y laboral de la mujer. Lypovetsky (1999) afirma que es fundamental reconocer que este 
rol aporta a los significados en la búsqueda de un sentido de la vida personal, la aspiración de ser 
sujeto de su propia existencia… el deseo de que se las reconozca a partir de lo que hacen y no de lo 
que son  por naturaleza en cuanto mujeres. 
 
Las representaciones sociales evidenciadas en las abuelas, en relación al tema laboral no se 
escapan de dichas contradicciones. Por un lado se presenta una concepción positiva en las abuelas, 
ellas expresan que el trabajo presenta posibilidades de progreso para la mujer y necesario para el 
sustento de la familia. Al indagar sobre el tema, cada una ha tratado características diversas; desde 
la posibilidad de laboral en estado de gestación, el trabajo para la realización como ser humano, la 
capacitación para mejores oportunidades laborales, la independencia laboral en relación con la falta 
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de equidad en el género. Por el otro manifiestan que el trabajo dificulta el acompañamiento y 
crecimiento de los niños y niñas, en donde no se muestran de acuerdo con que las mujeres trabajen. 
Dichas posturas que llegan a ser contradictorias se presentan a continuación: 
 
Una abuela manifiesta posturas que conectan aspectos emocionales y contradictorios a nivel 
laboral. A este respecto Puyana (2001), afirma que las representaciones sociales y las prácticas 
como tal, no siempre presentan una correspondencia unívoca, al contrario pueden construirse de 
forma compleja, conflictiva y contradictoria, de difícil resolución en la vida cotidiana. 
 
En el relato de esta abuela, se evidencia tres momentos que resaltan dichas contradicciones: En 
primer lugar, habla sobre la difícil situación económica que vive una madre formando a sus hijo/as 
sola. Desde lo expresado, se evidencia una concepción del papel del padre como proveedor como 
el encargado del sustento de la familia. Ella menciona que, al no contar con esta figura del padre, la 
madre debe salir a trabajar (este argumento también lo había expresado anteriormente en las 
razones que la llevaban para hacerse cargo de sus nietos): 
“Yo si estoy de acuerdo (en que trabajen), como todo está tan terrible ahorita, y ellas sin una 
protección del esposo (las hijas)” (Rocío, 52 años). 
 
En segundo lugar, la abuela expresó que inició su vida laboral muy pequeña, en su narrativa se 
percibe el malestar, tristeza y frustración que este hecho le generó hacia su madre: 
“Nunca, nunca, nunca tuvimos que yo me acuerde nunca una caricia de mi mamá, no le digo que 
mi mamá, yo ya a los seis años ya estaba en Cali trabajando” (Rocío, 52 años). 
 
Y en tercer lugar, comenta que años atrás decidió enviar a su hija a trabajar a la edad de 10 años a 
una casa de familia, la abuela no quiso expresar las razones para hacerlo, pero si afirma que la niña 
dio con personas buenas y que no sufrió en ese proceso; es decir que en el fondo el tema laboral y 
emocional presenta una conexión que aún no manifiesta la abuela, o quizás conscientemente no lo 
tiene claro: 
 
“A Paolita la saqué cuando tenía 10 años que fue cuando se fue a Fusa, le fue bien gracias a Dios 
porque dio con unos patrones ya viejitos muy buena gente, me la querían mucho, no sufrió” 
(Rocío, 52 años). 
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La narrativa de la abuela en mención, habla de complejos procesos cognitivos, en donde las 
imágenes o la forma de reconstruir significados ha sido parcializada; al respecto menciona Raiter 
(2010) que el hecho de que tengamos imágenes contradictorias se debe a una tarea de introspección 
y reflexión bastante complejas y difíciles desde un punto de vista del funcionamiento mental. 
 
Una abuela se refiere al tema laboral relacionándolo al proceso corporal de la maternidad, 
señalando específicamente que no pueden despedir a una mujer gestante. Al escuchar a esta abuela, 
se percibe que para ella conocer este derecho tuvo mucho significado y generó en ella un sentido y 
valor distinto sobre la mujer en este estado: 
“Las mujeres embarazadas también tienen derecho de trabajar así, y no las pueden sacar” 
(María, 58 años). 
 
Otra de las abuelas, hace una reflexión muy elaborada sobre los argumentos que la llevan a 
considerar el trabajo en las mujeres como una gran ventaja, ella habla sobre equidad, sentido y 
propósito de la vida, situación económica y el crecimiento personal.  
“Yo pienso que uno si debe trabajar que uno si debe tener una profesión. O sea cada ser humano 
independiente de que sea un hombre o una mujer debe tener una profesión definida y uno debe 
trabajar por como son hoy en día las circunstancias, la economía, y porque yo pienso que eso es 
como para el espíritu cierto?, como para alimentar uno el espíritu, el trabajo el desarrollo, porque 
si uno se dedica solo a los quehaceres de la casa y espera a que le llegue del cielo imagínese lo 
que hace es pensar malos pensamientos” (Diana, 50 años).  
 
Sin embargo, valga hacer la aclaración, que esta abuela en otro momento expresa un sentimiento 
de culpa por haber dejado mucho tiempo solos a sus hijos por dedicarse a trabajar. Este tipo de 
contradicciones reflejan las dificultades a las que se enfrentan muchas mujeres que buscan 
conciliar su propósito personal y la maternidad, corroborando lo expresado por Hays (1998), en 
tanto las madres que se quedan en casa como las que trabajan, terminan consagrándole mucho 
tiempo al intento de darle sentido a la combinación de los dos roles; por un lado para la 
autorrealización, por el otro para ser madre cumpliendo los requerimientos de lo socialmente 
aceptado; 
 
“Trabajé cualquier cantidad y crié a mis hijos. Pues uno cree que los cría bien cierto, les da lo 
económico que es súper importante y pues mi tiempo se lo cambiaba por platica, por cosas 
materiales… pienso yo que ese fue mi error con mi muchacha” (Diana, 50 años). 
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Una abuela manifiesta que el esposo de la hija, es quien tiene la intención de que ella se capacite y 
trabaje. Es interesante, porque en este caso, es la hija quien quiere tener más hijos, pero el esposo  
dice no estar de acuerdo.  Esto evidencia concepciones centradas en la autoridad del esposo, en 
donde él está decidiendo lo que considera mejor para ella. La abuela argumenta los beneficios de la 
elección que ha tomado el esposo a modo de aprobación: 
 
“Victoria no trabaja, el esposo trabaja en construcción. Ella está en la casa, pues si quiere tener 
más hijos pero el esposo no quiere, porque el quiere que ella estudie algo de computación, que es 
lo que exigen ahora si usted quiere pedir un trabajo bueno, que si sabe manejar un computador 
porque ahora como el trabajo se trata es así de computadores, y si no sabe ahí si” (Mariana, 55 
años) 
 
También se expresa el inconformismo de una abuela por la remuneración desigual al ser mujer. En 
donde ella aporta alternativas que van desde el actuar particular de cada mujer, ya que no considera 
que el sistema pueda cambiar y exista mayor equidad en los géneros: 
“No le van a pagar como gana un hombre... entonces no es lo mismo que trabajar un hombre a 
una mujer… trabajar en una casa de familia porque eso es yo creo el error más grande que puede 
hacer uno, yo creo que es mejor trabajar uno independiente, si así sea con poquito pero 
trabajarlo” (Mariana, 55 años). 
 
 
Estos aspectos generarán en las mujeres mayor empoderamiento y una identidad propia. 
Lypovetsky (1999) afirma que la transformación en las actitudes frente al aborto, a la 
anticoncepción, a la libertad sexual, al retroceso del matrimonio, a las familias numerosas y a las 
demandas de divorcio por iniciativa de las mujeres, van mucho más allá del deseo por liberarse del 
“yugo doméstico”; por el contrario, estos fenómenos implican nuevas formas de ser, traducido en 
una autoafirmación, un reconocimiento como individuo, una posibilidad de elegir y decidir 
diversas formas para desarrollarse como ser humano.  
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5.7 Formas de corregir 
Las formas de corrección están directamente relacionadas con la representación social que se tiene 
de niñez. Barreto y Puyana (1996) afirman que las generaciones anteriores hacían énfasis en su 
función socializadora con énfasis en el sufrimiento, identificando un ejercicio impositivo de la 
autoridad de los padres sobre sus hijas, una obligatoriedad de trabajar desde muy pequeñas y 
constantes prohibiciones. 
 
Al preguntar sobre la forma en que eran corregidas en sus tres roles: hijas, madres y abuelas, ellas 
concuerdan en la concepción de la aplicación del golpe, Tenorio (2000) halló que los padres 
emplean formas tradicionales relacionadas a la educación que ellos mismos han recibido. En la 
mayoría de los casos está presente el tema emocional como la ira, frustración e inconformismo que 
fueron determinantes para que se llevara a cabo la acción del golpe, así como la representación de 
los hijos e hijas como propiedad.  
En este sentido el concepto está muy ligado al aspecto emocional, infiriéndose que la emoción 
experimentada busca encontrar algún argumento en lo cognitivo para poder excusar 
comportamientos. La representación social para el uso de la violencia, se argumenta en: i) el 
control, impidiendo la ejecución de alguna conducta, ii) el sancionar, al incumplimiento de una 
norma, iii) el corregir, evitar que vuelva a realizar alguna conducta y iv) para obtener beneficio, 
mejorando alguna actuación o comportamiento (Maldonado, 1995). 
 
5.7.1 Formas de corrección recibidas como hijas 
 
Aunque se verán opiniones divididas entre quienes no recibieron corrección a través de maltrato 
físico y quienes sí, la experiencia particular de cada una en relación a la corrección se verá 
argumentada desde esa conexión entre pensamiento y sentimiento que justifica el golpe aplicado. 
 
Por un lado, María y Diana no perciben que hayan sido corregidas con maltrato físico. Ellas tienen 
en común dos aspectos diferentes a las otras abuelas; el primero es que ninguna de las dos creció 
en Viotá y el segundo es que no fueron criadas directamente por sus padres; estas situaciones 
pueden influir en la forma en que se ejercía el control sobre ellas: 
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“A mí no me pegaban, una prima mía a veces me pegaba con laso o así, pero eso de cogerme a 
golpes a maltratarme no” (María, 58 años). 
 
“Pues yo no me acuerdo que me hayan estorbado casi nada, ni me hayan pegado, mamá ella pasó 
poco tiempo conmigo pero ella no fue una persona atrevida, que me gritó , nada, y mis abuelos 
tampoco, o sea ellos tenían tantos hijos y tantos nietos, que uno hacía sus cosas y no” (Diana, 50 
años). 
 
Por  otra parte, el relato de Rocío y Mariana, muestra otra faceta, ellas han vivido toda la vida en 
Viotá al lado de sus padres. Ellas mencionan que la forma de corrección era el golpe, el maltrato 
físico. Desde sus narraciones se evidencia inconformismo por la forma en que eran corregidas, por 
la fuerza ejercida por parte de sus padres. También podría inferirse, que cuando los hijos/as eran 
considerados propios se ejercía un mayor control, cuando no lo eran, los adultos solían ser más 
flexibles en ese proceso de corrección: 
 
“A palo.  Mi papá nos daba muy duro. Mi papá le metía a uno la cabeza en medio de las piernas y 
le daba a uno hasta que no le veía salir sangre no lo soltaba a uno (…) es que en un tiempo si 
existía que uno no podía ni reír, que lo mandaran a uno a algo y uno no hiciera caso enseguida lo 
cogían a uno con un pellizco…” (Rocío, 52 años).  
 
“Hum, con el leño, dándole a uno, pegándole, que en ese tiempo le pegaban si miraba mal, si 
contestaba mal le pegaban (…) eso era dele como si estuvieran dándole a animales, puede 
imaginar un palo verde dándole a uno por las costillas, donde le cayera” (Mariana, 55 años). 
 
5.7.2 Formas de corrección como Madres 
Se observa que a pesar de no haber recibido castigo físico, una de las abuelas, Diana, usa el golpe 
como una de las formas de castigo hacia sus hijos, especialmente con la hija (la mamá de sus 
nietos). Al argumentar sobre el por qué empleaba el golpe físico con su hija, ella menciona a su 
esposo y la forma en que él mismo aplicaba autoridad sobre ella, por el comportamiento de la hija. 
Así que la corrección por el medio físico no ocurre solo por corregir, sino que tiene un significado 
relacionado con la ira, frustración y como una forma de desquitarse con su hija, al considerarla de 
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alguna manera culpable por la forma en que la trataba su esposo, ligado a un sentimiento de 
impotencia por no lograr el cambio en los comportamientos de su hija:  
 
“A Yurany le pegué varias veces,  porque por decir algo Manuel no iba y la corregía a ella sino se 
iba contra mí, porque como yo fui la que me quedé en la casa con ella, entonces él decía si la niña 
llega a ser una umjujum es porque usted es una umjujum, entonces cualquier cosa que pasara con 
ella se desquitaba conmigo, entonces llena de ira por eso… porque yo siempre he acostumbrado a 
hablar mucho con ellos” (Diana, 50 años). 
 
En la experiencia de Mariana, se encuentra la corrección física frente a comportamientos 
inadecuados de las hijas, “el castigo como medio educativo es una práctica ancestral legitimada 
socialmente a través de las instituciones familiar, escolar, religiosa, y militar” (Barreto & Puyana, 
1996 p. 68),  pero además argumenta que quería ser equitativa con la corrección, así que les pegaba 
a las tres hijas por igual: 
 
 
“Pues sí a veces les pegaba, porque que va uno a decir aquí que no les pegaba, sí les pegaba uno, 
se volvían el diablo tres mujeres en la casa, una hacía una cosa, la otra hacía otra, y ahí cuando 
llegaba uno era cuando comenzaban, yo no fui, fue fulana, pues tocaba pegarle a las tres para que 
ninguna quedara con dolor y así dos juetazos y ya (…) cuando se podía sí, comprándoles algo (las 
premiaba)” (Mariana, 55 años). 
 
María también empleó el maltrato físico para corrección, pero en menor medida: 
 
“Siii a veces les daba juete, pero lejos, lejos, tampoco todos los días” (María, 58 años). 
 
Rocío asumió el uso del golpe físico no solo como un estilo para corregir comportamientos, sino 
como una manera para que los hijos asuman la consecuencia de alguna acción, es decir, más en 
forma de represalia que de reprensión, se pone de manifiesto una especie de compensación por las 
equivocaciones cometidas, así como la argumentación que justifica el golpe, en donde se presentan 
sentimientos de ira, tristeza  y de frustración, pero además la imitación en la forma de corregir de la 
madre, es decir, repetir lo recibido: 
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“Iris cuando estaba en noveno fue cuando me resultó en embarazo de Jean Pierre, el papá casi me 
la acaba a palo… lógico porque nosotros le estábamos haciendo la confirmación, celebrándole de 
una vez los quince años (…) Con lo que se me atravesara (les pegaba), si porque así nos dieron a 
nosotras, con lo que se me atravesara yo les daba, porque como cree que uno no se va a pasear ni 
nada, uno se va a trabajar y que llegara a la casa y que no hubieran hecho nada, tampoco, y 
porque peleaban mucho también, pelean entre hermanos. El que menos me comió juete fue el 
varón, solo una vez le pegué porque él ha sido muy juicioso pa´que (…) si yo a mi hijo lo mandé 
no me hizo caso, yo le había pegado ya como dos veces y le dije otra vez, Carlos no me va  a hacer 
caso? y me dijo ay ahorita que ahorita estoy de mal genio y me le fui y le dije que qué Carlos y 
vine y le di una sunda y este piso estaba enjabonado y vine y lo empujé y allá fue en ese baldosín 
fue a caer y fue por allá en ese poste llorando como medio día” (Rocío, 52 años). 
 
 
5.7.3 Y si no hubiera sido porque mi mamá me corrigió… 
En el relato de algunas abuelas, se percibe un sentimiento de culpa por el maltrato físico ejercido 
hacia sus hijos; este sentimiento aparece sustentado con la justificación, además hay una respuesta 
positiva por parte de los hijos a esa corrección recibida. Lo que les permite sanar y de alguna 
manera perdonarse por haber sido muy fuertes con sus hijos: 
 
“y ya de pronto ellos empezaron a salir y tomarse sus cervezas entonces nos reuníamos y me 
decían mi mamá no se debe sentir mal por eso, porque nos pegó, porque nos corrigió, lo hizo 
porque de pronto nosotros no hacíamos las cosas bien y pensó que de pronto esa era la forma o de 
pronto ella necesitó una orientación con nosotros y no la tuvo, pero mi mamá no debe sentirse mal 
por eso” (Diana, 50 años) 
En este sentido también comenta Rocío: 
“porque su abuelita nos crio fue a puro palo (dice la hija), y eso a ella le agradecemos que hoy 
somos trabajadores, si ellas son trabajadoras, no porque sean mis hijas ni nada, sino porque ellas 
son juiciosas (…) Y él me dice (el hijo), yo a mi mamá le agradezco  que me hubiera dado ese día 
por haberle contestado así, porque es que a la mamá no debe contestarle, y él viene y él que oiga 
que los chinos me gritan o me hablan duro, de una les dice quieren un chancletazo?” (Rocío, 52 
años). 
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5.7.4 Cambios en la forma de corregir como abuelas 
 
Las abuelas manifiestan que el estilo de corrección ha cambiado; ya no se golpea con la misma 
intensidad y frecuencia: 
 
“En cambio ahorita ya uno no es tan así (La corrección) por ejemplo la mamá de él [el nieto] le 
cuenta, es que usted cree que su abuelita fue poquito el leño que nos dio? [risas], le dice es que a 
ustedes no se les ha pegado” (Rocío, 52 años) 
 
Sin embargo, aunque no sea frecuente ellas afirman que es necesaria la corrección física para 
educar a los niños y niñas: 
“yo no es que le pegue mucho, pero a veces me toca castigarlo, no siempre pero a veces si (…) un 
día yo del rabionón que me dio lo saqué de ahí y le di durísimo, hasta había un amigo acá y se fue 
bravo, y después me llamó y me dijo a mí no me parece, no me parece que usted haya hecho eso, 
por qué le pegó así al niño? entonces le dije porque a mí me dio mucho mal genio, mucha rabia y 
yo saqué a ese niño y le di duro” (Julia, 49 años). 
 
Se presenta la concepción de: “que se espera lo mejor para ellos”, por eso es necesario el golpe; así 
como sentir que los niños y niñas se acostumbran a esa forma de corrección, a su vez se siente 
temor que al no aplicarse un castigo, ellos manifestarán comportamientos indeseados; 
 
“A la que más le pego es a la niña, sinceramente sí, porque a mí me gusta que sea recta, que se 
crie bien, y ella es mandela, mandela, mandela y hasta que yo no le pego ella no, entonces ya se 
enseñó así, por la mañana para que se aliste para irse a la escuela es un camello… ella se mete al 
baño se pone a cantar, eso es un camello, toca es hasta que no lo ve a uno bien bravo y con correa 
en mano, que ella no sale, pero yo le pego, hay veces que le jalo el pelito y ella me dice el pelito 
no, pero le pego dos chancletazos” (Rocío, 52 años) 
 
En una de las abuelas participantes, se observó un cambio importante entre la corrección que aplicó 
cuando madre y la que ahora aplica a sus nietos; ella implementó el diálogo, para llevar a la 
reflexión; esto ratifica lo mencionado por Tenorio (2000), en relación a que los cuidadores 
implementan los consejos que propone el discurso experto moderno, la posibilidad de responder y 
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expresar los desacuerdos, que si bien no hace que desaparezca la corrección por medio del maltrato 
físico, si crea nuevas dinámicas de relacionamiento entre abuelas y nietos: 
 
“Les dije tenemos que hablar, ustedes me hacen caso, hacen sus tareas, se portan bien, a mí no me 
gusta que ustedes se porten mal, y me dijeron nosotros también necesitamos decirle algo, nosotros 
no queremos que nos vuelva a pegar, entonces ustedes prometen que me van a hacer caso y yo no 
les he vuelvo a pegar” (Diana, 50 años). 
 
Sin embargo, se podría considerar una etapa de transición, si bien aplicar el golpe ha disminuido, 
las abuelas no están de acuerdo en que desaparezca. Es así como se presenta inconformismo por el 
discurso institucional que no avala por ningún motivo el maltrato físico. Una abuela habla sobre la 
dificultad que dicho discurso ocasiona en los niños y niñas: 
 
“O sea uno corrige a un niño cuando estaba pequeñito, cuando está chiquito, ya ellos empiezan a 
crecer y ya no puede uno corregirlos, porque ya es meterse en problemas uno… eso no debería ser 
así. Imagínese que si uno como padre no puede corregir a un hijo, por eso es que hoy en día se ven 
tantas cosas.” (Diana, 50 años). 
 
5.8 Tecnología y Maternidad 
 
En el tema de la tecnología las abuelas reconocen ventajas y desventajas para la actualidad. En 
primer lugar están los beneficios para ellas en temas de entretenimiento: 
“Bien, porque anda uno mirando, si porque cuando no hay luz uno todo aburrido porque no puede 
poner nada. Y en ese tiempo solo en el radio se oía novelas, uno prendía su radio y escuche 
radionovela” (María, 58 años). 
 
Así como el beneficio a nivel comunicativo: 
 “Por decir algo con los celulares delicioso porque uno se puede comunicar con una persona en 
cualquier momento entonces es muy importante, o una razón urgente el celular y ya” (Diana, 50 
años). 
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Por otra parte, se concibe como una desventaja para su papel de abuelas cuidadoras frente al 
impacto que puede tener en sus nietos; en el caso de Mariana, ella relaciona la tecnología con 
comportamientos inadecuados que se han aprendido a través de estos medios, al asociar la 
visibilización que se da en la actualidad frente a diversos temas y la representación que tiene al 
considerar que en tiempos anteriores no ocurrían estos hechos: 
 
“Esa televisión es lo que ha dañado, hoy en día porque hay tantos robos, porque se inventaron esa 
cosa de matar, extorsionar, de violar, todo eso que muestran en la televisión, quien lo va a 
aprender, muestran como deben hacer las cosas, como deben de matar, que les deben hacer. 
Como cuando nos criaron a nosotros no había televisión ni nada, de pronto en ese momento por 
eso no había tanta corrupción como hay ahoritica, ahora si por donde quiera que va… ni había 
eso de la marihuana, ni la cocaína” (Mariana, 55 años). 
 
Es importante destacar que, en el tema de la internet, se emiten varios juicios sustentados en el 
discurso social, de lo que se ha escuchado de su entorno, en los mismos medios de comunicación y 
a través de conversaciones con personas cercanas; es decir que han construido una representación 
fundada en lo que circula en el medio en el que se desenvuelven, ya que ellas mismas admiten que 
no saben utilizarlo y no han visto directamente lo que están reprobando: 
 
“El internet, uno dice que no , pero para el que sabe, eso se mete hasta donde no debe meterse, 
páginas que hay, dicen, porque no me consta… ehh como se dice… pornografía que hay en 
internet y todo eso, entonces eso dicen que en internet se encuentra de todo, como conseguir novio, 
como conseguir no se que, no se cuando… eso dicen no se si será verdad…(…) todos esos 
aparatos traen muchos juegos y entre esos juegos viene muchas cosas más entonces… eso no es 
por eso es que Colombia anda como anda tanta maldad tanta pornografía, es que no más dese 
cuenta no más por los presidentes en que lío está metido los presidentes tantas cosas que se han 
visto y seguirán viéndose hasta donde vamos…” (Mariana, 55 años). 
 
En este mismo sentido, reafirma Rocío esta concepción: 
 
“A mí no me gusta lo de internet, porque es que yo ya he visto mucha televisión y yo he visto si ve 
todos esos problemas que salen porque las niñas ya no se quieren sino conocer los novios y los 
maridos por internet… y eso el internet los muchachos muchas veces se meten por allá a mirar 
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mugreras, tiene mucha grosería mucha cosa si o no? y así está lo mismo esto (celular)” (Rocío, 52 
años).  
 Así como Rocío, Diana manifiesta desventajas con respecto al uso del celular en relación al 
entorno: 
“Los celulares en la escuela no más está ocurriendo que un niño grande ya carga su buen celular 
y le enseña cualquier cantidad de cosas a los niños pequeños, entonces puede ser también 
destructivo” (Diana, 50 años). 
 
Finalmente llama la atención la postura de Mariana, quien luego de manifestar su concepción de la 
tecnología, reflexiona y considera que “ya no hay vuelta atrás”, el avance acelerado de los procesos 
tecnológicos los equipara con una maquinaria imparable, que va a seguir generando impacto 
negativo sobre los niños y las niñas: 
 “Pero ya qué, ya esta hecho, ya está firmado, ya no hay remedio atrás así critiquen , ya no se 
puede hacer nada y entre más días se van viendo más cosas, van aprendiendo más, entonces no 
creo que cambie de la noche a la mañana, antes al contrario, cuanto cree que se gana una 
propaganda haciéndola, mucha plata, entonces como va a cambiar” (Mariana, 55 años). 
 
 
5.9 Los métodos anticonceptivos 
Frente a los métodos anticonceptivos las abuelas están de acuerdo en que sean usados,  en la 
mayoría de las narraciones el énfasis está en el bienestar de los niños y niñas, más que en el de la 
mamá, así como en medir las consecuencias al encontrarse desinformadas del proceso que requiere 
la maternidad. 
 
“Bien porque no hagan tantos niños sufriendo” (María, 58 años)… 
“yo pienso que si se deben usar” (Diana, 50 años)  
 
“Ah eso si, que los utilicen para no llenarse de criaturas, traer niños al mundo ha sufrir, porque 
hoy en día ve uno a niñas de 12, 13 años con una maleta ahí y qué les espera, que porvenir, si yo 
creo que ni siquiera sabían por donde iba a nacer esa criatura, sin saber cuando nazcan si saben 
colocarle el pecho, como lo van a bañar como le van a poner un pañal, entonces todo eso tiene 
uno que echarle cabeza y no” (Mariana, 55 años). 
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El uso de un método anticonceptivo para una de las abuelas fue muy valioso, para no continuar 
teniendo hijos/as. Pero manifiesta valioso el hecho de haber tenido sus hijos, lo percibe como un 
beneficio al darles un calificativo: 
 
 “Que es muy buena, porque yo hubiera seguido (risas)…yo si hubiera… pero a la final me fue 
bien porque me salieron muy buenos hijos pa´ que” (Rocío, 52 años). 
 
Una de las abuelas habla sobre el beneficio de los métodos anticonceptivos en relación a tiempos 
pasados; en donde, da valor a la tecnología (televisor) para el conocimiento de los métodos. No 
obstante, se presenta contradicción con la narración expresada en otro momento sobre su postura 
frente al televisor (ver apartado de tecnología) en donde la considera muy dañina para la sociedad. 
También se evidencia la relación entre la cantidad de hijos y la postura machista, lo que a largo 
plazo sería una desventaja para la mujer: 
 
“Nuestros padres, nuestras madres se llenaron de hijos, porque cuando eso no había un método si 
se dice así para planificar, ni había un televisor que les explicara anticonceptivos para 
planificar… lo importante era, el esposo sentirse bien… otro chino a son de qué, llenar a una 
mujeres de hijos, 10 5 6 8 hijos en par patadas pa´que, pa´nada porque no se justifica tantos hijos, 
mi mamá tuvo 12 hijos, a son de que matarse ahí, acabarse ahí uno la vida…” (Mariana, 55 
años). 
 
Desde lo expresado se puede notar la relación que existe entre los métodos anticonceptivos y la 
autoridad que ejerce la pareja para determinar el hecho de tener hijos/as o no. Es decir, que la 
elección de usar el método no se percibe como una decisión personal de la mujer, sino que la 
concepción y el querer del hombre se vuelve determinante en ese momento: 
 
 “Él me dijo, ¿verdad se quiere operar? Y yo si, yo no quiero más, y él me dijo, no a mí me regala 
un chino porque que tal (ella se ríe). Pues quedé de un hijo varón tiene 28 años (…) y él dijo que 
no, (…) con la otra señora con la que vivía tiene dos varones y ahora con este son tres yo quiero 
una niña, entonces ahhh, y si la demora fue que tuve la niña disque la pequeñita Iris la que vive en 
el pueblo, la mamá de Jean Pierre y de una, al otro día me operaron” (Rocío, 52 años). 
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5.10 Participación de la Mujer 
Molina (2006) analiza la preponderancia del discurso moderno de la maternidad con la emergencia 
de nuevas posturas. En donde las contradicciones que existen entre la crianza intensiva del niño y 
el “ethos” de las relaciones impersonales y competitivas en la búsqueda por la ganancia individual, 
dan como resultado la creación de estrategias para hacer frente a este fenómeno. “la decisión sobre 
el ejercicio alternativo de la maternidad no es fija, sino que tiene sus retrocesos, modificaciones y 
consolidaciones graduales”  (Asakura, 2005. p. 98). 
 
Por ejemplo en el tema de la participación de las mujeres en ámbitos públicos para decisiones, la 
mayoría está de acuerdo y apoya el hecho de que la mujer participe. Sin embargo, se percibe en sus  
respuestas la concepción de que aún no existe esa equidad de género, pero que esperan que se dé. 
Ellas afirman que están de acuerdo en que las nuevas generaciones hagan posible este hecho, sin 
embargo, en la actualidad ellas mismas no se proyectan participando activamente: 
 
“Es muy bueno, que lo tengan a uno en cuenta que lo dejen participar y que uno también tenga 
como compromiso con la comunidad, con la vereda, con las escuelas, con toda esa cuestión. Que, 
si yo hubiera estudiado, yo hubiera sido política, me gusta la política” (Diana, 50 años). 
 
Otra abuela que concibe la política como una oportunidad para que las mujeres puedan avanzar y 
desarrollarse como seres humanos, hacer cosas diferentes a las labores domésticas: 
 
 “Pues la política si, porque de pronto le darían un valor mayor a las mujeres, que se puedan 
superar, que tengan voz y voto, porque por ejemplo ah no esa opinión no sirvió, de todas maneras 
también uno es de carne y hueso, también uno siente y puede pensar, que lo que piensa el hombre, 
vayan escalando no solo quedarse uno lavando, cocinando y viendo chinos no, otras cosas, 
superarse mucho más” (Mariana, 55 años). 
 
María también se encuentra de acuerdo con esta idea: 
“Yo digo que también bien, las mujeres también tienen su derecho. En el tiempo de antes no 
mandaban, solo era los hombres” (María, 58 años). 
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Una abuela afirma no estar de acuerdo con la participación de la mujer en temas públicos, ella hace 
la asociación de la participación de la mujer con “campañas políticas” a donde ha asistido y en 
donde ella buscaba remuneración económica, generándole una concepción negativa del tema: 
“Eso si no me gusta, que de pronto alguna colaboración que le pidan a uno, pero estar uno por 
allá si no… es que ya ni los hombres, a mí me gustaba ir a eso, con este alcalde que tenemos 
ahorita que que pesar, nos asoleamos, nos fuimos por allá al rabo de él haciéndole campaña y 
todo eso, para que ahora ni nos voltee a mirar, entonces para qué, yo a eso de la política renuncié, 
le cogí bronca fastidio, uno no hacía sino gritar, es que si no sale adelante un hombre…” (Rocío, 
52 años). 
 
5.11 Si no hubiera tenido hijos: Percepciones de las Abuelas  
 
En las percepciones manifestadas por las abuelas cuidadoras, hay unanimidad en su percepción 
actual sobre el no tener hijos; enfatizando que es una interpretación del pasado visto con los ojos 
del presente. Lo que por oposición permite el acercamiento a esas representaciones de maternidad. 
Por un lado, una abuela percibe el no tener hijos como un hecho que no permite la plenitud de la 
mujer: 
 
“Vacía, triste e incompleta” (Diana, 50 años). 
 
Otra abuela, se refiere a sentimientos desagradables, apoyada en la idea que concibe a los hijos/as 
como una necesidad para formar un hogar: 
 
“Pues mal, porque al conseguir uno un esposo lo hace para formar un hogar, no solamente con la 
persona que esta viviendo, sino para que haiga un hijo” (Mariana, 55 años). 
 
También se evidencia que esta percepción de sentimientos es una representación construida por la 
experiencia, por el vínculo afectivo que se ha construido con los hijos: 
 
“Sola y aburrida, yo le doy gracias a Dios por mis hijos, los crié y ahora ellos ya” (María, 58 
años). 
 
116 Abuelas Cuidadoras: Continuidades y Cambios en las Representaciones Sociales de la Maternidad
 
Este vínculo afectivo influencia la representación actual de la maternidad, ya que las abuelas 
manifiestan que no siempre fue así: 
 
“De pronto aburrida, sola.. claro y triste de pronto y aburrida(…) yo por ejemplo el primer 
marido que tuve, fue mucho leño huy Dios mío ese señor me reventaba cada vez que me encendía a 
juete y yo me encerraba en la pieza y le decía Dios mío yo no quiero hijos, que mi Dios no me vaya 
a castigar con hijos porque yo para sufrir así como estoy sufriendo, no Dios mío” (Rocío, 52 
años). 
 
Además, se da un proceso reflexivo, en donde se es consciente del cambio que se tiene en la forma 
de percibir la maternidad: 
 
“Pero yo no quería tener hijos por lo que yo veía sufrir a mi mamá y que yo con ese señor ya 
había sufrido mucho también, vea tenía que hacerme dos para dejarme botada, no me dejó cuando 
estaba sola sino con las chinas y me dejó, entonces dígame si no queda uno bien desilusionado, así 
que peor…pero ahí los llevo y aprendí a querer los niños, a pesar de que no quería los aprendí a 
querer, si ve como es la vida… y los años que llevo y todavía los quiero y yo los niños yo los 
defiendo como sea” (Rocío, 52 años). 
 
Igualmente, están los relatos que visibilizan las contradicciones que suscita este tema. Por ejemplo 
Mariana quien tampoco veía la maternidad como un fin, pero mientras narra su experiencia va 
reflejando transformaciones, acuerdos y desacuerdos con la maternidad: 
 
“Pues que digamos que uno se enamora y de pronto mete las patas, las de caminar y ahí quedó 
amarrado, bueno amarrado no, porque uno desde que sepa trabajar nunca se debe amarrar para 
trabajar, ya no puede pensar en uno no más, tiene que pensar en la criatura que está uno 
esperando, que si la persona que le hizo a uno el mal no le va a uno a responder tiene que salir 
adelante como sea, en casa de familia, o lavando, planchando, en un restaurante, porque que más 




6. Conclusiones y recomendaciones 
6.1 Conclusiones 
Para presentar las conclusiones de esta investigación y el logro del objetivo propuesto que fue el 
análisis de las representaciones sociales de la maternidad, las emociones y las prácticas de cuidado 
en Abuelas cuidadoras, se expondrá el capítulo a través de cuatro indicadores de logro que dan 
respuesta a cada objetivo específico planteado. Cabe anotar que la división se realiza para dar 
claridad al planteamiento, teniendo en cuenta que los temas se relacionan y son transversales. Es 
así como las conclusiones obtenidas son las siguientes: 
 
1.  Se logró establecer un acercamiento a las representaciones sociales construidas por las 
abuelas sobre maternidad: 
Se evidenció que las representaciones sociales de la maternidad que han construido las abuelas, 
han buscado desde sus distintos relatos (roles de hija, madre y abuela), darle sentido y coherencia a 
su existencia, a su historia y a su proyecto de vida. Este hecho puede darse porque gran parte de su 
tiempo lo han dedicado a esta labor. Dicha interpretación, permite a las abuelas cuidadoras 
continuar con su propósito, realizar sus labores cotidianas y armonizar procesos internos frente a 
aspectos que puedan ir en contra de estas circunstancias. 
 
Las representaciones se han acomodado para permitir la conciliación de procesos emocionales y 
cognitivos. Por ejemplo, para las abuelas cuidadoras la representación que han construido de la 
maternidad como un fin último, estructurante que se argumenta desde concepciones religiosas y 
como proyecto de vida, es una representación que no siempre consideraron; al contrario, la 
mayoría de abuelas en su juventud tenían en mente trabajar y ser independientes, inclusive no 
veían la maternidad como objetivo final a pesar del discurso de sus padres y madres.  
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No obstante, las representaciones sociales de la maternidad tienen una particularidad muy especial 
en estas mujeres, ya que al ser un rol ejercido durante muchos años, es solo a través de las 
contradicciones en donde se pueden evidenciar los elementos que con mayor fuerza perduran en su 
psiquis, pero que de alguna manera se busca transformar, coincidiendo en sus relatos como 
contradicciones:  
 Las abuelas cuidadoras se muestran en desacuerdo con representaciones que 
responsabilizan a las madres de los comportamientos futuros de los hijos e hijas (adultos). 
Ellas afirman que el consejo, recomendaciones, el testimonio y el mismo ejemplo no son 
factores determinantes sobre la conducta futura, esta construcción la han sustentado desde 
su propia experiencia. Sin embargo, entre las contradicciones que se presentan, algunas 
abuelas cuidadoras han elaborado una construcción representacional con una connotación 
de reparación, asociada a preocupaciones y arrepentimiento, de alguna manera asumiendo 
responsabilidad que intrínsecamente se atribuyen por la situación actual de sus hijos/as.  
 
 Las abuelas cuidadoras expresaron relaciones resquebrajadas con sus madres en el plano 
afectivo, mencionando expresamente su inconformidad y juicio de valor rechazando 
comportamientos de la madre. En estos apartados la mayoría de las abuelas desaprueban 
abiertamente algunas prácticas fuertes en relación a la corrección y a necesidades 
afectivas. Sin embargo, en otros espacios de la entrevista, se evidencia elaboraciones que 
buscan justificar los comportamientos de sus madres, a través de argumentaciones; 
concepciones creadas para sanar vínculos, explican algunas conductas que permitan 
mejorar procesos emocionales, aunque puedan parecer contradictorios. Entre las 
expresadas se encuentran razones como “no se por qué pero yo sé que me quería” o “es 
que a ella nunca le dieron cariño” “su trabajo no se lo permitía”, argumentos muy 
relacionados con procesos de socialización realizados por ellas mismas con sus propios 
hijos/as. 
La representación actual que tienen las mujeres que ejercen el rol de abuelas cuidadoras sobre 
la maternidad se refiere a concebirla como un fenómeno transversal en la vida de sus 
protagonistas, suceso que consideran, les aporta aprendizajes para la vida, reconocimiento de 
sentimientos no experimentados anteriormente y roles que requieren esfuerzo por otra persona.  
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Las abuelas consideran dentro sus representaciones que la maternidad además es un proceso 
natural “un deber ser”, evocándose razones religiosas “Dios lo manda”, otras argumentan que 
es un logro o meta para la vida de la mujer. 
 
En sus relatos se evidencia la representación de la maternidad como una causa para la 
estabilidad conyugal; consideran que para los hombres es sumamente importante tener 
descendencia, lo que permite, según las abuelas, tener una relación de pareja estable. Dicha 
estabilidad a su vez permite afianzar con mayor facilidad los vínculos afectivos con los 
hijos/as, es decir, que ellas establecieron una relación directa entre la presencia-permanencia 
de la pareja (como red de apoyo). 
 
2.  Se identificaron concepciones y emociones que transitan las abuelas desde que asumieron el 
cuidado de los nietos/as 
La construcción de las Fases que atraviesan las abuelas permite el reconocimiento de procesos y 
representaciones, ya que cada una está colmada de aspectos emocionales, concepciones y 
prácticas relacionadas con este proceso. Los aspectos evidenciados y las fases son: 
 Hito del cuidado: Esta fase se da en el momento en que se presenta la situación específica 
en donde los progenitores no quieren o no pueden hacerse cargo del cuidado de sus hijos e 
hijas, en estas circunstancias la abuela debe tomar la decisión de ejercer el cuidado de sus 
nietos o nietas. Esta primera fase pone de manifiesto una serie de contradicciones en las 
abuelas y compromete la dimensión emocional. Es decir, que entran a jugar diversas 
representaciones para tomar la decisión final. En el estudio se han encontrado las 
siguientes situaciones: Presión por parte de la pareja de la abuela, el trabajo de las hijas, el 
estado mental y emocional de las hijas o nueras, el descuido de las madres o nueras hacia 
los niños y niñas, el vínculo afectivo de las abuelas y su representación de abuela como 
primera cuidadora por el grado de consanguinidad, experiencias propias que van girando 
para visibilizar en algunas abuelas aspectos más profundos y reparadores de su propio ser. 
Los sentimientos que envuelven esta primera fase de confrontación suelen ser de tristeza, 
angustia y preocupación por la situación de los nietos/as. 
 Asimilación: Esta fase involucra el periodo de adaptación, inicia en el momento donde la 
abuela ha tomado la decisión de hacerse cargo de los nietos/as comenzando su rol de 
cuidadora permanente, presentándose dos situaciones que determinan los sentimientos 
evocados en este inicio de abuelas cuidadoras: por un lado las abuelas que vivieron la 
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gestación y nacimiento de los nietos, asumen el rol de cuidadora de una manera tranquila, 
con un vínculo emocional previo, facilitándose de esta manera el proceso de asimilación. 
Las abuelas cuidadoras de este grupo no se detienen mucho en esta fase, pues ya dan por 
hecho el nuevo rol y transitan rápidamente por aquí. Por otro lado están las abuelas que no 
estuvieron presentes en la gestación y nacimiento de los nietos, en donde no existe un 
vínculo previo, no está presente la concepción de la asignación de este nuevo rol, dándose 
una maternidad abrupta; entendida esta, como una serie de prácticas de cuidado no 
previstas en la representación que tienen sobre su proyecto de vida en esta etapa de su ciclo 
vital, pues ya han terminado de ejercer roles de cuidado maternales con sus propios hijos e 
hijas. En este caso la asimilación se torna más lenta, más compleja, cargada de emociones 
contradictorias e incluso algunas abuelas manifestaron enfermedades físicas, estados 
alterados de ira y estrés. 
 Vínculo fortalecido: Esta fase se presenta luego de ese proceso inicialmente complejo. 
Aquí los estados emocionales comienzan a estabilizarse. Puesto que empieza a asumirse 
prácticas en las vivencias cotidianas, la interacción y socialización constante entre abuelas 
y nietos/as, dando como resultado el aumento en las expresiones de cariño, logrando 
finalmente el fortalecimiento de los vínculos. Las abuelas empiezan a resignificar la 
llegada de sus nietos, estableciendo un nuevo estilo de vida y la relación definitivamente 
fortalecida permite estados emocionales más estables, un amor profundo por sus nietos/as. 
Aquí las abuelas manifiestan los beneficios de la llegada de sus nietos como: i) alegría a 
sus vidas, a través de un nuevo sentido, una razón para esforzarse todos los días por el 
bienestar y crecimiento de sus nietos/as; ii) dinámica a la cotidianidad, expresando que 
antes de su llegada el ritmo del día a día era monótono y previsible. Con la presencia de los 
nietos/as la atención y preocupaciones por las prácticas diarias, las mantiene más activas y 
motivadas; iii) sentimientos de tranquilidad, al contar con la presencia continua de los 
niños y las niñas, las abuelas los y las reconocen como una compañía, minorizando 
sentimientos de soledad y iv) apoyo ante situaciones adversas, en situaciones de 
enfermedad han sido de apoyo para solicitar ayuda, enviar mensajes y ser consuelo para 
sus abuelas. 
 Incertidumbre: Esta última fase surge en las abuelas con la manifestación de una serie de 
preocupaciones. Aparecen sentimientos en donde las representaciones como abuelas y el 
rol materno asumido por las circunstancias años atrás, genera desasociego e intranquilidad 
frente a la concepción interiorizada de una maternidad inestable, entendida esta como una 
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serie de representaciones sociales enmarcardas en el reconocimiento de las figuras paternas 
y maternas como indispensables e instransferibles, ideales para el crecimiento de los niños 
y las niñas. La  carga emotiva está acompañada por ideas de lo que pudiera suceder si los 
padres/madres o instituciones llegaran por ellos/as, ya que a pesar de los cuidados, las 
prácticas, la atención y la preocupación por los niños/as, tienen presente que no son las 
madres. En esta fase, se dieron frases como: “yo me muero… me matan”. Entre esos 
miedos, se evidencia especialmente uno a la muerte, pues se reconocen como seres 
vulnerables por su edad y dolencias físicas; su miedo a morir es dado por la incertidumbre 
ante las condiciones que tendrían que enfrentar los nietos/as ante su ausencia. Este 
pensamiento tienen una carga  muy emotiva  llevándolas al llanto con solo mencionarlo. 
 
3. Se reflexionó en torno a las prácticas del cuidado manifiestas en el ejercicio de su maternidad 
desde diversos roles percibiéndose transformaciones en sus prácticas y representaciones: 
 
En primer lugar, el cuidado es entendido por las abuelas como el cubrimiento de necesidades 
básicas como la vivienda y especialmente la alimentación. Sin embargo también categorizan aquí 
las necesidades afectivas, expresadas como manifestaciones de cariño, donde demuestran el amor e 
interés por el bienestar del otro. Aspecto transformado en sus representaciones, de acuerdo a lo 
relatado como hija, y hasta en el rol de madre. 
En relación a los aspectos corporales, las abuelas viotunas se perciben como mujeres  trabajadoras 
y muy fuertes físicamente. Que fueron capaces de asumir con esfuerzo, pero sin vacilación, los 
procesos de gestación, parto y recuperación, con una entereza física y mental mucho mayor, aún 
sin contar con una red de apoyo. Por lo tanto, expresan juicios de valor ante las nuevas madres, 
aunque esto no les impide convertirse en la red de apoyo de estas.   
 
La trasmisión de valores es un elemento importante en sus prácticas de cuidado y en su rol de 
cuidadoras, ya sea como madres o como abuelas. Sin embargo, el tipo de valores se han ido 
transformando. En primer lugar se presenta la transmisión de madre a hijas/os, los valores 
predominantes fueron la honradez, la capacitación para el trabajo y el papel como madres y 
esposas. Este último es de resaltar, pues como se mencionaba, la maternidad no era un propósito 
prioritario (en su juventud), pero al asumirse el rol materno con la llegada de sus hijos/as, cambia 
la dirección de sus aspiraciones iniciales, que se percibirá en los procesos de socialización de los 
hijos/as con respecto a la maternidad.  
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Ahora bien, los valores de abuela a nieto/a, enfatizan en el ideal de ser buenos seres humanos, con 
aspiraciones como viajar, capacitarse por medio del estudio y la obtención de un buen trabajo. 
Aquí la representación, ha tomado una nueva torsión, si bien, ellas asumieron un rol y construyen 
alrededor de dicho papel una serie de representaciones que la sostienen, en la formación de sus 
nietos/as vuelven a aparecer aspiraciones de su juventud, esperan nuevos estilos de vida, nuevas 
prácticas y propósitos distintos (ver figura 6-1). Cuando mencionan el tema de la relación de 
pareja, ellas esperan de sus nietos/as relaciones estables y duraderas. 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
4. Se conoció en las abuelas cuidadoras algunas concepciones sobre las transformaciones 
sociales que se han relacionado directa o indirectamente con la maternidad y el cuidado, así 
como la influencia que han ejercido sobre ellas: 
 
La tecnología en relación con la maternidad presenta dos facetas; la primera representa una 
ventaja, relacionada con el entretenimiento y las facilidades de comunicación. Pero por otra parte, 
se expresan las desventajas, asumiéndolas como incidencia negativa en las conductas inadecuadas 
que podrían darse en los nietos/as. La relacionan directamente con la ocurrencia de actos 
reprobables en el entorno, como robos, consumo de drogas, asesinatos y abusos de todo tipo. 
Debido a esto, las abuelas tienen representaciones adquiridas del contexto sobre herramientas 
como la internet, que las aleja, sin haber hecho uso de este directamente. Con respecto al tema, las 
Figura 6-1:  Construcción de representaciones sobre valores transmitidos 
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abuelas sienten que la tecnología y su avance, es una maquinaria, que ya inicio y que nadie podrá 
detener 
La educación ha tenido transformaciones importantes en su representación. Las abuelas cuidadoras 
consideran que la educación es un elemento fundamental para la vida de sus nietos y nietas, y en 
sus prácticas cotidianas se esfuerzan porque los nietos/as atiendan con disciplina a este aspecto, 
resignificándolo como un factor que determinará el éxito o fracaso en la vida de ellos/as. Este 
aspecto ha sido aprendido y comprendido desde las exigencias sociales, y a la transformación que 
hacen con respecto a sus vivencias. 
Puesto que al analizar las situaciones que se presentaron en su rol de hijas con respecto a la 
educación, se encuentran aspectos como que la falta de estudio,  genera emociones de tristeza, ante 
la evidencia de un futuro diferente si hubiesen contado con una oportunidad de aprendizaje 
académico. Manifiestan que los motivos por los cuales no tuvieron acceso a la escolarización 
fueron: el significado irrelevante de este, para sus padres y madres; el ingreso temprano al ámbito 
laboral, las distancias geográficas y considerarlo innecesario para asumir el rol materno, que era lo 
que se esperaba, según manifiestan.  
En cuanto a la corrección, el presente estudio encuentra que aún se practica el castigo físico como 
método correctivo, pero que se ha modificado en cuanto a los motivos, la intensidad y la frecuencia 
del golpe, empezando a darse en algunos casos el diálogo para la solución de conflictos.  
Además, se ha hallado manifestaciones de reflexión y arrepentimiento, por el tipo de castigo que 
habían infligido las abuelas a sus propios hijos/as, a pesar de que está presente la representación 
que asocia el golpe como medio para controlar la conductas, y los hijos/as adultos/as, justifican el 
tipo de corrección violenta recibida.  
Esta reflexión sobre el arrepentimiento se da gracias a dos elementos: el primero a los discursos 
institucionalizados que desaprueban la violencia para orientar conductas; el segundo, al desacuerdo 
que manifiestan las abuelas frente a los comportamientos actuales de los/as hijos/as (en algunos 
casos padres o madres de sus nietos/as). Es decir que las representaciones transformadas 
socialmente ejercerán reflexiones y cambios en la mujer al establecer relaciones de consecuencia 
entre dichas transformaciones y la historia personal que presenta eventos considerados 
desfavorables con su prole como repuesta a conductas empleadas en la socialización.  
El ingreso al ámbito laboral, es visto por las abuelas como un aspecto favorable, ya que este 
posibilita el avance de la mujer y a su vez el de la familia. Ellas manejan un conocimiento más 
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amplio sobre los derechos laborales de las mujeres, en especial los relacionados con la maternidad 
y la falta de equidad en al ámbito laboral. Por otra parte, les asaltan las contradicciones, ya que si 
bien este acceso laboral de la madre ofrece beneficios, también sienten que hay dificultades con la 
maternidad en el ámbito emocional y formativo, pues la madre no cuenta con tiempo para 
desarrollar plenamente sus roles maternos.  
 
En cuanto a la relación de la maternidad con el contexto rural, se presenta una escaza  participación 
social a través del trabajo y la vinculación a eventos comunitarios. Las ocupaciones de las abuelas 
rurales, se centran en las labores domésticas y en la atención exclusiva de sus nietos y nietas, es 
decir, una maternidad intensiva. Y a través de su discurso, se ratifica que no tienen intenciones de 
modificar su proyecto de vida, el cual fundamentaron en la maternidad, usando para ello 
argumentos como su edad, estado físico y rol ante la sociedad, confiriendo nuevamente mayor 
valor a su propósito de cuidado. No obstante, consideran que para las nuevas generaciones es 
importante realizar el tránsito a la vida pública, a la participación, permitiéndoles avanzar y 
desarrollarse como mujeres, como se veía en los valores transmitidos. 
 
Así mismo, ante su realidad en el contexto rural, manifiestan estar posibilitadas para acceder a 
servicios importantes cuando lo han requerido; haciendo especial énfasis en los relacionados al 
acceso a la salud y la educación, los más significativos en su rol materno.  
Las abuelas cuidadoras rurales no se perciben como una población aislada o lejana en razón del 
contacto permanente con lo urbano a través de la televisión, el celular y la radio. Los nietos y las 
nietas tienen contacto con las computadoras y la red internet en el colegio y lugares cercanos. La 
influencia de la globalización a través del acceso a la información, permite a las participantes estar 
enteradas de las concepciones que rodean la maternidad promovidas por los medios. 
El discurso institucionalizado (dado por médicos y medios de comunicación), han generado 
impacto en las representaciones sobre la maternidad, como un cambio en las concepciones del 
parto y la decisión de tener hijos. 
En cuanto a la posibilidad de elección sobre gestación para la maternidad, manifiestan que los  
métodos anticonceptivos son inventos benéficos para la mujer; estando de acuerdo en que la mujer 
debe estar informada para poder tomar decisiones sobre su maternidad y a su vez tenga la 
oportunidad de establecer el número de hijos que quiere tener. A pesar de que ellas mismas no 
tuvieron esa posibilidad, pues su maternidad estaba sujeta a los requerimientos de la pareja. Lo que 
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claramente determinó el número de hijos en la familia.  Esta narrativa permitió concordar con lo 
manifestado por Puyana et. al. (2003), en su estudio. 
Al dialogar sobre la concepción del instinto materno, históricamente asociado con la maternidad, 
ellas apuntaron una connotación distinta: No es considerado universal, ni constante. 
Representación que ha sido directamente influenciada por el lugar de abuelas cuidadoras que 
ejercen en la actualidad, al reflexionar sobre las actuaciones que perciben en sus hijas o nueras en 
relación al tema (ya que consideran el instinto materno propio en las mujeres).  
 
Sin embargo, el hecho de que no lo consideren universal, no significa que estén de acuerdo. Ellas 
desaprueban comportamientos que no muestren este “instinto”. Prueba de ello, es la relación que 
algunas tienen con las madres de sus nietos/as. 
 
Puesto que se evidenció que la situación específica que promovió el rol de abuela cuidadora, 
determina la relación que tendrán con ellas (madres de los nietos/as) en el futuro. Se constató, que 
si fue traumática y conflictiva la situación inicial, esta persiste y se agrava a través del tiempo 
teniendo como tema álgido la responsabilidad y el interes por el cuidado de los nietos/as. Por el 
contrario, si fue consensuada tiende a permanecer con vínculos cercanos y positivos.  
 
En esta misma línea, de la presencia de los hijos en la familia y sobre todo en la vida de estas 
mujeres, son vehementes al afirmar que si hubiesen sido mujeres sin hijos, sentirían que su vida 
sería vacía, triste e incompleta; esta última dada por la representación de que al establecer una 
relación de pareja uno de los ideales es tener hijos/as.  
Dicha consideración en donde se observa el pasado con los ojos del presente, está vinculada con 
las relaciones que la abuela cuidadora ha establecido con la pareja, familiares, amigos e incluso la 
relación con su entorno, afirmaciones por medios de comunicación sobre el concepto de 
maternidad, anudado al establecimiento de vínculos construidos por los años con sus hijo/as y 
nietos/as, que estructura cimientos muy fuertes en las representaciones sociales de la maternidad 
como un proceso estructural en la vida de las mujeres. 
A través de la metodología de investigación empleada, se avanzó en el conocimiento de las 
representaciones sociales de la maternidad en abuelas cuidadoras rurales, en la medida en que este 
permitió una relación cercana  y de confianza con las participantes; quienes a través del relato de 
sus vivencias, expusieron sus ideas y emociones, permitiendo reconocer los conceptos que en su 
realidad perciben como relevantes, y que por lo tanto  dan respuestas y orientaciones sobre sus 
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representaciones y saberes.  Este acercamiento a sus sentir, pensar y actuar con respecto a la 
maternidad, a pesar de ser sencillo para ellas en su cotidianidad, no deja de ser un proceso muy 
complejo y que refleja todo un contexto social, cultural y emocional, alrededor de la maternidad; y 
que se desenvuelve en nuestro tiempo, con los pies en el pasado y la mirada en el futuro y se 
vivencia aquí en nuestros campos. 
6.2 Recomendaciones 
 
Para el contexto colombiano, es significativo distinguir la estructura familiar conformada 
por abuelas/os y nietos/as, y las dinámicas que forja esta relación de cuidado. Labor que en 
la actualidad está inacabada, que compete ámbitos académicos, organizaciones sociales y 
estatales, a través de la generación de estudios al respecto. 
 
Las instituciones estatales, sociales y académicas, que tengan en su haber, el elaborar 
directrices en pro de los niños, niñas y las familias; deben establecer con claridad qué tipo 
de representaciones se vivencian en las prácticas de cuidado y crianza por parte de las 
abuelas cuidadoras, y a partir de este discernimiento, estar en capacidad de orientar y 
prestar apoyo tanto a los cuidadores como a sus beneficiarios.  
 
Para futuras investigaciones, es necesario analizar las situaciones específicas que llevan a 
las abuelas a asumir el rol de cuidadoras de sus nietos/as, puesto que al reflexionar sobre 
las problemáticas sociales que generan estas dinámicas culturales podrá conocerse la 
realidad de estas familias colombianas, y de acuerdo a los resultados, se pueden generar 
políticas públicas y proyectos sociales enfocados a dar herramientas de afrontamiento en el 
rol asumido por estas mujeres. 
 
Las instituciones encargadas de prestar apoyo a las familias, deben realizar investigaciones 
en cuanto las representaciones sociales de la maternidad, por parte de las abuelas rurales 
que están a cargo de adolescentes; puesto que es importante conocer, que dinámicas se 
vivencian al interior de la familia a este respecto, que permanece y que ha cambiado, y de 
esta formar orientar un mejor proceso en toma de decisiones por parte de los jóvenes que 
están en estas edades.    
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Desde la perspectiva de género, se ha analizado el papel de la mujer, en el rol de abuela; 
sin embargo se considera pertinente e importante, investigar las estructuras familiares 
donde el abuelo es quien decide tomar el cuidado de sus nietos/as. De esta forma establecer 
la recurrencia y presencia de esta situación en nuestro país.  
 
Es importante, establecer investigaciones que analicen cuidadosamente la legislación y las 
prácticas de los juzgados de familia, en torno al lugar de la institucionalidad en los 
conflictos que se dan entre abuelas y padres/madres, frente a la custodia de los niños/as, 
especialmente cuando el cuidado ha estado por varios años a cargo de la abuela. 
 
Se recomienda a la maestría de Trabajo Social, específicamente a la línea de investigación 
“Familias y procesos sociales” reflexionar en torno a la estructura familiar conformada 
por abuelas/os y nietos/as, estudiando las significaciones que sus integrantes le dan a las 
relaciones (internas y externas) y a las dinámicas sociales que los rodean. Enfocando este 
proceso al reconocimiento de impactos en las familias y la sociedad, aportando al 
desarrollo acertado de intervenciones. 
 
Se sugiere el empleo de la metodología cualitativa desde el enfoque fenomenológico-
hermenéutico, para investigaciones que requieran acercamiento y conocimiento de las 
historias de vida de sus protagonistas; ya que este enfoque permite descubrir información 
que no se logra recopilar de otra forma, en los contextos particulares de cada personaje; 
acercándose así, a una realidad más profunda, difícil de percibir a simple vista. 
 
El empleo de matrices, por parte de los investigadores, les  facilitará el análisis de la 
información obtenida a través de las narraciones; teniendo en cuenta que dichas matrices 
deben ser flexibles y ajustarse a las necesidades del relato. Es decir que, a través del 
proceso investigativo, las matrices pueden y deben aumentar la efectividad, permitiendo 










Finalmente este proyecto es solo una mirada que lleva a plantearse nuevos interrogantes y 
nuevos retos frente a la investigación sobre la maternidad en esta estructura familiar, entre 
ellos: 
 
• ¿Qué concepciones y qué tipo de conflictos pueden darse y transformarse cuando los 
nietos/as son adolescentes? 
 
• ¿Qué concepciones y contradicciones sobre la maternidad pueden evidenciarse en las 
madres de estos niños que están al cuidado de sus abuelas? 
 
• ¿Qué estrategias de intervención podrían trazarse para mitigar las consecuencias 
desfavorables que generan las problemáticas psicosociales en el fenómeno de la 







A. Anexo: Formato entrevista 
 
 Procedencia 
1. ¿Cómo era el lugar donde creció? ¿podría describirlo? 
2. ¿Cómo era el lugar donde creció su hija? ¿podría describirlo?  
3. ¿Cómo es el lugar donde está creciendo su nieto/a? ¿podría describirlo?  
4. ¿Cuál piensa que es el mejor de los lugares y por qué? 
 Procesos de carácter corporal 
1. ¿Cuáles fueron sus principales razones para tener hijos/as? 
2. ¿Cómo fueron sus embarazos, partos y dietas? 
3. ¿Cómo fue el embarazo, parto y dieta de su hija/nuera? 
4. ¿Cómo cree que se sentiría si no hubiera tenido hijos/as? 
 Pautas y prácticas de crianza 
1. ¿Cómo fue cuidada por sus padres?  
2. ¿Cómo cuidaba usted a sus hijos/as?  
3. ¿Cómo cuida usted a sus nietos/as? 
4. ¿Qué métodos usaban para corregirla cuando usted era niña? 
5. ¿Qué métodos usaba para corregir usted a sus hijos/as? 
6. ¿Qué métodos usa para corregir a sus nietos/as? 
7. ¿Cómo la premiaban cuando era niña? 
8. ¿Cómo premiaba usted a sus hijos/as? 
9. ¿Cómo premia ahora a sus nietos/as? 
10. ¿Qué labores y obligaciones debía cumplir usted cuando era niña? 
11. ¿Qué labores y obligaciones debían cumplir sus hijos/as cuando eran 
niños/as? 
12. ¿Qué labores y obligaciones deben cumplir sus nietos/as? 
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 Cuidados e interacciones 
1. ¿Tuvo alguna enfermedad cuando niña? ¿cómo se la trataron? 
2. ¿Su hija presentó alguna enfermedad cuando niña? ¿Cómo se la trataron? 
3. ¿Ha estado enferma su nieta? ¿cómo trataron la enfermedad? 
4. ¿Qué comían principalmente cuando usted era niña? 
5. ¿Qué comían principalmente cuando su hija era niña? 
6. ¿Qué comidas son importantes para usted ahora? 
7. ¿De qué forma sus padres le demostraban que la querían cuando era niña? 
8. ¿De qué forma usted demostraba a sus hijos/as que los quería? 
9. ¿De qué forma le demuestra usted a sus nietos/as que los quiere? 
10. ¿Cómo es (era) la relación con su mamá? 
11. ¿Cómo es (era) la relación entre su mamá y su hija? 
12. ¿Cómo es la relación con su hija?  
13. ¿Cómo es la relación con su nieta? 
14. ¿Cómo es la relación entre su hija y su nieta? 
15. ¿Le parece que han cambiado las ideas respecto a la crianza de los hijos/as 
desde la época de su madre? 
 Espacios de encuentro o desencuentro 
1. ¿Qué celebraciones del pueblo (ferias y religiosas) recuerda de cuando era niña? 
¿asistía? ¿con quién? 
2. ¿Qué celebraciones del pueblo recuerda en la época en que sus hijos/as eran 
pequeños? ¿asistían? 
3. ¿Qué celebraciones del pueblo existen actualmente, asisten con su nieto/a? 
4. ¿Qué piensa de la Navidad? ¿la celebran? 
5. ¿Cómo eran sus cumpleaños cuando era niña? 
6. ¿Cómo eran los cumpleaños de sus hijos/as cuando eran niños/as? 
7. ¿Cómo son los cumpleaños de sus nietos/as? 
  Los juegos 
1. ¿Qué le gustaba jugar cuando usted era niña? 
2. ¿Qué juegos les gustaban a sus hijos/as? 
3. ¿Qué juegos practican sus nietos/as? 
 Concepciones del Instinto materno 




 Participación de la mujer en el ámbito laboral 
1. ¿Está usted trabajando actualmente? ¿a qué se dedica? 
2. ¿Su hija está trabajando actualmente? ¿a qué se dedica? 
3. ¿Qué piensa usted del trabajo de las mujeres? 
 Educación 
1. ¿Fue usted a la escuela y/o colegio? ¿hasta qué grado? ¿por qué? 
2. ¿Hasta qué grado estudió su hija? ¿por qué? 
3. ¿Qué curso está haciendo su nieto/a? 
4. ¿Qué opina usted de la educación 
 Participación política femenina y los logros jurídicos a favor del ejercicio de la 
ciudadanía,  
1. ¿Qué piensa de los métodos anticonceptivos? 
2. ¿Qué piensa de la participación de la mujer (ya sea en la vida comunitaria, 
barrial, veredal, municipal o en la política? 
 Tecnología 
1. ¿Cuándo usted era niña cómo se enteraban de lo que ocurría en el país 
(política, económica y social)? 
2. ¿Si tenían familiares en otros lugares, como hacían para comunicarse? 
3. ¿Cuándo su hija era pequeña cómo se enteraban de lo que ocurría en el 
país? 
4. ¿En esa época como se comunicaban con familiares que habitaban en otros 
lugares? 
5. ¿Hoy en día cómo se enteran de lo que ocurre en el país? 
6. ¿Cómo se comunica con sus familiares que viven en otros lugares? 
7. ¿Cómo se comunica su hija con sus nietos/as? ¿cada cuánto? 
8. ¿Qué piensa del uso de esos medios tecnológicos? 
 Valores 
7. ¿Cuál es, en su opinión, la “mayor enseñanza” que quería dejarle 
su madre? 
8. ¿Cuál es, en su opinión la “mayor enseñanza” que quería dejarle su 
padre? 
9. ¿Cuándo sus hijos/as eran niños que consideraba usted que era lo 
más importante que podía enseñarles? 
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10. ¿Qué valores y cualidades quisiera que sus nietos/as tuvieran 
cuando crezcan? 
11. ¿Le parece que la genta hace responsable a la madre de cómo 
resultan sus hijos/as? 
12. ¿Le parece que debe ser así? 
Contexto 
1. ¿Podría contarme por qué decidió hacerse cargo de su nieto/a? 
2. ¿Qué ha cambiado en su vida (en lo que hace normalmente)?  
3. ¿Qué extraña de su anterior estilo de vida? 
4. ¿Qué le gusta de su nuevo estilo de vida? 
















































Matriz 1.  Objetivo Específico: Conocer las representaciones construidas por las abuelas 
sobre la maternidad desde sus relatos  
CATEGORÍA REPRESENTACIONES DE LA MATERNIDAD Relatos 
ABUELAS SUBCATEGORÍAS Definición Hija Madre Abuela 
ABUELAS  
1, 2, 3, 4, 5 
Contexto 
 Conjunto de circunstancias 
que rodean una situación.         
Concepciones de la 
maternidad 
Ideas y creencias sobre lo que 
se entiende por maternidad.       
Responsabilidad 
materna 
 Responsabilidad de la madre 
en las conductas de los hijos       
Relaciones 
Vínculo afectivo que 
mantienen las personas.       
Matriz 2.  Objetivo Específico: Indagar en las abuelas elementos del cuidado manifiestos en el 
ejercicio de su maternidad, desde su rol como hija, madre y abuela 
CATEGORÍA MATERNIDAD Y CUIDADO Relatos 
ABUELAS SUBCATEGORÍAS Definición Hija Madre Abuela 
ABUELAS  
1, 2, 3, 4, 5 
Corporal Gestación, parto y dieta        
Cuidado 
Preservar, asistir, ayudar, tratar 
de incrementar su bienestar.       
Valores 
Convicciones profundas que 
determinan maneras de ser y 
orientar la conducta. 
      














Matriz 3.  Objetivo Específico: Examinar que elementos sobre las transformaciones sociales de 
la maternidad han impactado sobre las representaciones de las abuelas  
CATEGORÍA 






Definición Hija Madre Abuela 
ABUELAS  
1, 2, 3, 4, 5 
Instinto maternal 
 Es una construcción social se 
define como un impulso que 
influye en una madre a actuar, 
ocupándose de su bebé.        
Educación 
Formación destinada a 
desarrollar la capacidad 
intelectual y afectiva.       
Formas de corregir 
y orientar  
Instruir, dirigir, premiar o 
castigar.        
Artefactos 
tecnológicos 
Producto o máquina creada con 
un propósito específico, con 
múltiples complejidades       
Laboral Actividad física o intelectual que 
recibe alguna remuneración.     
Participación de la 
mujer 
Acciones que se llevan a cabo 
para influir en decisiones que 
permitan la resolución de 
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